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CUADERNOS DE CULTURA fo rm a rá  su 
in ietigeneia  sin el m e n o r esfuerso m eniat ni sacri­
ficio económ ico.

La revista O R T O  le fo rm a rá  su conciencia , leyendo 
a los grandes maestros de la  socio log ía  contem~ 
poránea.

Los C U n O E R X O S  D E  C U L T U R R  le presentan, 
poco  a poco, en dosis asequibles al menos apto, 
todos los conocim ientos humanos.

La revista O R T O  los ftum anixa y enfoca hacia  una 
sociedad más fusta, creando ciencia  sobre la  des­
g ra c ia  del ira b a jo d o r.

]Vo d e f e  d e  contribuir a  e s ie  gran  
esfuerzo desinteresado de cultura  

y  e m a n c i p a c i ó n  social

H a g a  usted  u n a

Suscripción
combinada

a¿los dos p u b lica c io n es , y  p o r

P e s e ta s
podrá recibir

S2 n ú m e ro s  de

C U A D E R N O S  
D E  C U E T U R A

y  6 n ú m e ro s  d e  la

R evU ia  O R T O

O R T O
R e v i s t a  d e  d a e u m e n i m e t á n  sm ela t

•B P U B L IC A  DIVA V ü t  AL MW

SUSCEPCIÓN
España.

Sem esire................. 6 péselos.
España y América.

Un año....................  12 >
PAGO ANTICIPADO

D ir ig ir  tááa la c o rr ta p o /u /a n e la  a  

MARÍN CIVERA 
Calle de Lula M oratc, 44 

VALENCIA (EapaBa)
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ARA mi concep to , la Internacional Sin­
d ical d eb e  esta r o rganizada según e l plan  
s ig u ie n te :

n ar su com etido, cad a  cual según su p lan , 
es decir :

L a  C ec in a  de Estadística.
L a Oficina del créd ito  e Intercam bios. 
L a  Oficina de  la  m ano  de obra.

O R O A N I Z A C I Ó N  E C O N Ó M I C A  
P L A N  I N T E R N A C I O N A L

FeOtRAClON£5 lí MIONAIES Oí INDUSTRIA

(CNTAO 6E IIA'i 
TtRlAS fSirUJ

UNtno DELAi 
PftOBVlCION I 
•HOVSTRlAL *

«NTRO peLAM0P“
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I CENTRO BC 
USTAPISTICA

ICENTRO Oe 
CAEOITO T OC 
CAMBIOS

jCcimtoDE LA MANO LOE OBRA

CcNrAAvCS S'NOlf

A hora  nos falta  volver a  las d iversas ofi­
cinas de  q u e  d eb en  ser d o tadas: la  Unión 
R egional, la  C onfederación G eneral del 
T rab a jo  y la In ternacional Sindical, p a ra  lle-

L a Oficina de  las m aterias prim as.
L a Oficina de  la  producción  industrial. 
L a  Oficina de  la  producción agrícola.
L a misión de estas oficinas es siem pre
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idén tica  ; sólo varía po r su exíension, según 
el ca rác ter del organism o a  q u e  p ertenece.

E sta sim ilitud abso lu ta , en  todos los gra­
dos, perm ite  asegurar, de  abajo  arriba  y 
v iceversa, la  hom ogeneidad  p erfec ta  de 
esta  organización federalista  en e l p lan  eco­
nóm ico.

Esto no  podría  ser así si los engranes fu e­
ran  diversos y  su funcionam iento  d iferen te .

H ech a  esta  com probación , p rocedam os 
aho ra  al exam en de  la  m isión de  c ad a  ofi­
cina.

O fld n a  de E stadística

L a Oficina d e  E stadística tiene  por ta rea  
esencial recopilar to d o s los inform es c i­
frados, relativos a  la  producción, a  la  dis­
tribución, al in tercam bio y a l consum o, en 
c a d a  localidad, c a d a  región, c ad a  nación 
y en  e l m undo  en tero , según pertenezcan  
a  ta l o  cual engranaje.

R ec ibe  sus inform es por m ediación de 
todas las otras oficinas y  del servicio m u­
nicipal, regional o nacional, del consum o.

D ebe estar en cond iciones de conocer 
e l volum en de  la producción, ram a por 
ram a, la  im portancia  d e l c réd ito  y de  los 
intercam bios, la  situación de  la  m ano de  
o b ra  con  todas sus fluctuaciones y  em igra­
ciones : la  cifra d e  las  m aterias prim as uti­
lizadas, sea  en el terreno , sea po r v ía  de 
in tercam bio ; la  im portancia  d e  la  p roduc­
c ión  agrícola e in d u stria l; la de  los exce­
d en te s  d isponibles, el consum o a  asegu­
ra r. etc.

En u n a  palabra , la O ficina d e  ELstadísti- 
ca  debe  ser verdadero  espejo  —e n  form a 
de gráficos cu idadosam ente  conservados 
p a ra  las  com paraciones necesarias—  e n  el 
q u e  se refleje to d a  la  econom ía de  una 
localidad , de  una región, de u n a  nación , de 
todos los países.

Oficina de C rédito  
e Intercam bios

E sta  Oficina tiene  po r m isión, en  e l plan 
in te r io r : localidad, región, nación, regis­
tra r la circulación de las prim eras m aterias, 
de  los productos m anufactu rados y agríco­
las ; llevar la  con tab ilidad  d e  las m aterias 
de  la  localidad, de  la  región, de  la nación 
o d e  todos los países que vivan en  régi­
m en com unista libertario .

Lleva, pues, en  sum a, el registro d e  las 
en tradas y las salidas del consum o efec­
tuado  en su jurisdicción y  estab lece, a fin 
de  ejercicio, e l ba lance  d e  la activ idad  del 
engranaje  al cual pertenece.

D e acuerdo  con  el Consejo Económ ico 
corespondien te , organiza los in tercam ­
bios en tre  localidades de una m ism a re ­
gión, en tre  regiones de u n a  m ism a nación 
o en tre  las m ism as naciones, p a ra  asegu­
ra r e l consum o local y  regional.

L a  Oficina a fec ta  a  la C onfederación G e­
neral del T rab a jo  tiene por m isión orga­
nizar y  asegurar a  la  vez, con el concurso 
de  las Federaciones in teresadas, los in ter­
cam bios interiores y exteriores. Se divide 
en dos secciones. L a de  los in tercam bios 
teriores hace  circular m aterias y  produc­
tos po r m edio d e  escritos, sin intervención 
de  m oneda de  cam bio .

N o pu ed e  ser lo  m ism o en  lo q u e  con­
cierne al créd ito  y  el in tercam bio co n  los 
países que vivan, por ejem plo , e n  régim en 
capita lista  y q u e  no  acep ten  el in tercam ­
bio  d e  m ercancías, el trueque,

P ara  com prar o para  vender, la  Oficina 
de  los in tercam bios ex teriores utilizará 
pues, u n a  m oneda  de  c u e n ta : el oro , pro­
bab lem ente.

D eten tará , p a ra  ello, btyo un contro l ri­
guroso y  perm anente , el oro, las  divisas, 
e tcé te ra ..., que constitu irán  los hab eres  de 
la nación, en el m om ento  d e  la  ex p rop ia ­
ción capitalista .

Se esforzará en  conservar in tac ta  esta 
especie  de  reserva que p u ed e , en  un  m o­
m ento  dado, ser de  u n a  gran u tilidad  si ia 
balanza com ercial dem uestra  el déficit, o 
si el ex terior cap ita lista  reacciona fu e rte ­
m ente contra el nuevo régim en.

D eberá , pues, organizar e l in tercam bio  
de  ta l m anera  q u e  el valor de las expor­
taciones sea igual al de  las  im portaciones 
H asta  n o  sería m alo que el ba lance  fu e­
ra  ligeram ente favorab le  a las exportacio­
nes, dando  lugar al cobro.

L a  Oficina de  los in tercam bios exterio­
res. llam ada a tra ta r con los países c ap i­
talistas, deberá  forzosam ente utilizar con 
aquellos los m étodos de  créd ito  em p lea­
dos en  aquellos países. Si sabe  aprove­
charlos ingeniosam ente p u ed en  rend ir gran­
d e s  servicios ; pero  si no  los conocen  y  no 
saben  sacar partido  de  ellos, tam b ién  p u e­
d en  c rear dificultades. Im porta, pues, que 
se conozca perfec tam ente  el funcionam ien­
to  del sistem a bancario  capitalista.
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La Oficina de la  m ano de ob ra

L a  m isión de  la  Oficina de la m ano de  
o b ra  es ex trem adam ente  im portan te .

A  ella  incum birá  e l cu idado  d e  repartir 
ju iciosam ente a los trab a jad o res  que, por 
u n a  u  o tra  causa, cam bien  de  profesión 
o de  localidad , de  región, de  país.

E n  el interior de  la  industria , e s ta  dis­
tribución se operará  po r los cu idados de  
la  Oficina in d u s tr ia l; p e ro  e n  todos los 
otros casos : em igraciones, trabajos im por­
tan tes  y  excepcionales, co rresp o n d erá  a  las 
Oficinas d e  las localidades, de  las reg io­
nes y  de las naciones, el repartir y  dirigir 
a  los puntos designados a  la m ano de  obra 
d isponib le , ten iendo  en  cuen ta , n a tu ra l­
m en te , los deseos de  ca d a  uno.

P a ra  realizar esta  ta rea , las Oficinas de 
la m ano de  o b ra  recib irán  periód icam ente 
de  las O ficinas industriales co rrespond ien­
tes. lo s inform es necesarios.

E l em p leo  y los desp lazam ientos d e  la 
m ano de obra, d eb erán  ser seguidos con 
tan ta  a tención  com o la producción  y  el in ­
tercam bio .

U n a  m ala  utilización de  la m ano de  o b ra  
— pléto ra  aqu í, insuficiencia allá—  tendría  
las m ás graves consecuencias. R epercu ti­
ría  sobre la  m ism a p roducción , de  u n a  m a­
n e ra  inm ediata  y  peligrosa.

D eberá , pues, llevarse la  contab ilidad  
de  los brazos, com o se lleva la  d e  los p ro ­
ductos, y  se hará  de  tal suerte  que sea 
tan  exacta  com o sea  posible.

Oficina de la s  m aterias 
prim as

L a  Oficina de  las m aterias prim as es la 
base  m ism a de  la  producción. E sta  dep en ­
de  abso lu tam ente de su buen  funciona­
m iento.

P o r m edio  de  la  Oficina industrial co ­
rrespondien te . debe  conocer todos los re ­
cursos de  su jurisdicción, de u n a  m anera 
deta llada  y precisa.

R eg lam enta la  utilización e n  su esfera 
de  activ idad  y  de  acuerdo  con  las Ofici­
nas de  las o tras regiones y  naciones, si­
guiendo las indicaciones de  las  Oficinas 
de in tercam bio , h ace  dirigir a  loa puntos 
designados los exceden tes disponibles.

A sí es que pertenece  a esta Oficina el 
cu idado  de  asegurarse de  que todas las 
fáb ricas de  una localidad  están  provistas

de las prim eras m aterias necesarias para  
a lcanzar el tan to  de producción  indicado, 
consultando  a  los S indicatos locales y  la 
Oficina industrial de  la  región y e l  p o n er a 
la  disposición de  la  Oficina reg ional de  las 
m aterias p rim as los exceden tes d e  q u e  dis­
ponga la  localidad. L a  O ficina regional ac ­
tú a  de  la m ism a form a con  respecto  a la 
O ficina nacional y  ésta o p e ra  idén ticam en­
te  co n  la Oficina in ternacional.

E sta últim a tiene  a  su cargo, no  sola­
m en te  el repartir en tre  to d as las naciones 
las p rim eras m aterias, sino que d e b e  aún 
hace r constituir, sobre el terreno  o en  los 
puntos designados y  b ien  elegidos, a l ab ri­
go  de la  avaricia cap ita lista , si subsiste 
aún . reservas tan  im portan tes com o  sea 
posible.

E)e la  bu en a  distribución d e  las m aterias 
prim as dep en d e , en  una gran  p arte , una 
bu en a  organización de  la producción.

Oficina de la producción 
industrial

L as O ficinas de  la  producción, en los 
diversos grados de  la  organización sindi­
cal, desem peñan  un  p a p e l abso lu tam ente 
esencial. De su funcionam iento  depende  
la v ida m ism a del régim en, de  la  colecti­
v idad  en tera .

Según el p lano  en que ac túen  : locali­
dad . región, nación, tienen  una m isión, 
c ad a  vez m ás im portan te , a  cum plir.

E n  su  ta re a  son  guiadas p o r los Consejos 
económ icos correspond ien tes y , po r su p ar­
te, éstos son inform ados p o r las  Oficinas 
de  in tercam bio y  de  distribución de  la 
m ism a naturaleza.

T ienen  por cargo  el indicar a  los orga­
nism os industriales especializados, q u e  son 
las Federaciones y los Sindicatos, e l  tanto 
de  producción  q u e  h ay  q u e  alcanzar, y 
asegurarse de si este tan to  e s  conseguido ; 
d ar a conocer a  los C onsejos económ icos 
las  dificultades de  ejecución y  h acer inves­
tigar. en el m ás corto plazo, los m edios 
para  subsanarlas.

En cuanto  sea  posible, d e b e n  esforzar­
se en  sobrepasar ligeram ente el tan to  in­
dicado, a  fin de  constituir reservas in terio­
res y  exceden tes p a ra  los in tercam bios ex ­
teriores.

L a Oficina de  la producción  industrial 
debe  conocer, en  su esfera, de  u n a  m ane­
ra  tan  precisa com o sea  posible, el estado
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genera l dei conjunto  de  la producción, los 
decaim ientos y  las causas d e  éstos, los 
m edios de  rem ediarlos, haciendo  interve­
nir a  tiem po  a los órganos especializados 
de  la  organización industrial.

Inform a a  las Oficinas de estadística c o ­
rrespond ien tes y  p rep a ra  la ta rea  de los 
d iferen tes C onsejos económ icos, ten idos 
po r ella  al corriente de  la  m archa y las 
fluctuaciones de  la producción.

Se asegura d e  que la  m ano de  obra  y 
las  m aterias prim as necesarias no  escasean, 
de  que los in tercam bios se  realizan  regu­
larm ente, según el plan  estab lecido  por 
los C om ités económ icos y  las d iversas ofi­
cinas.

Oficina de la producción 
agríco la

L a Oficina d e  la producción  agrícola 
desem peña e l m ism o pap e l q u e  la  Ofi­
cina d e  la producción  industrial.

Su misión e s  tan  im portan te y  tan  com ­
p licada . E lla es. igualm ente, tan  diversa y 
difícil.

T iene  a  su cargo organizar la  producción  
agrícola, en  el perím etro  de  la localidad, 
en  la extensión de  la región o d e  la n a ­
ción.

N o so lam ente debe  interesarse en  los di­
versos cu ltiv o s ; cereales, pastos, viñedos, 
e tcé te ra , e tc ... sino q u e  tam b ién  de  la ga­
nadería , de  la  q u e  d e p en d e  la  renovación 
de  la aparcería .

C onociendo , en  ca d a  ram a, la  c ifra  de 
la producción a  alcanzar, debe  ponerlo  to ­
d o  e n  p ráctica  p a ra  conseguirla .

N o solam ente tiene  el deber d e  acudir 
a la  alim entación  d e  la  ex tensión  d e  terri­
torio  d e  su jurisdicción, sino q u e  au n  debe 
asegur¿u'se de  que los exceden tes de p ro ­
ducción son b ien  encam inados, com o con­
viene, a  sus destinos.

D eb e  tam bién  velar po r los productos 
a lm acenados o  en  existencia.

N aturalm ente, es e l m ás ind icado  para  
asegurarse de  que los S indicatos y  regio­
nes agrícolas h an  recib ido  d eb idam en te  la 
m ano d e  obra , útiles, instrum entos y  a b o ­
nos q u e  les son necesarios, y  q u e  los tra ­
bajos, cuya  ejecución han  dispuesto, h an  
sido efectuados.

Com o la  Oficina industrial, inform a a  la 
Oficina de  estadística de su jurisdicción y 
lleva la con tab ilidad  de  la  producción  
agrícola.

A sim ism o, p roporciona a l C om ité econó­
m ico local, regional o nacional todoe los 
inform es relativos a  la producción  agrícola.

Com o es natu ral está  en  re lac ióa  cons­
tan te  con  las Federaciones reg ionales g  na­
cionales de  agricultura y  sus diversas Ofi­
cinas especiales.

T a les  son, p a ra  m i concep to , las Ofici­
nas de  q u e  hay  que dotar a la  organización 
sindical, de  base  a cúspide, de  la localidad  
a  la in ternacional.

Se com prenderá  fácilm ente q u e  m e he 
lim itado a  indicar la misión y funciona­
m iento  sólo de  una m an era  general.

Es abso lu tam ente im posible en tra r em 
detalles. A dem ás, las ta reas  im previstas 
surgirán constan tem ente y  m odificarán, 
sin d u d a  a lguna, todos los organism os ini­
ciales. N o hay  que p en sa r en encerrar to ­
das las m anifestaciones de  la  v ida  en  un 
cu ad ro  estrecho y rígido. Eso sería inútil 
y  vano.

C onsejos económ icos

A l lado  de  aquellas O ficinas locales, re­
gionales, nacionales e  internacionales, fun ­
cionarán los C onsejos E conóm icos, que 
d eben  de  existir en  los m ism os planos.

El Consejo económ ico local, q u e  funcio­
nará  bajo  el contro l de  la  U nión local, 
estará  form ado po r las SEIS oficinas reuni­
das. P oseerá , pues, as í todos ios da tos re ­
lativos a  los prob lem as eco n ó m ico s; p ro ­
ducción. distribución, intercam bios, y se 
encon trará  p lenam ente especializado  para  
apo rtarles las m ejores soluciones.

EU Consejo económ ico regional e s tá  for­
m ado po r las Federaciones reg ionales de 
industria  y  las diversas oficinas p ertene­
c ien tes a  la U nión regional. Inform a a los 
C om ités locales de  su jurisdicción, p repara  
la ta rea  d e l Com ité económ ico nacional y  
desem peña, en  su plano, el m ism o papel 
q u e  el C om ité local.

Los Consejos económ icos nacionales y 
el C onsejo económ ico in ternacional, que 
están  form ados por las F ederaciones nacio ­
nales e  in ternacionales de  industria , ab a r­
can  todas las activ idades d e  un  p a ís  o de! 
conjunto  de  los países.

Son los órganos técnicos com ple tos e in~ 
dispensables  de  las C entrales nacionales y
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de  }a In ternacional, de las regiones y  loca­
lidades.

Sin eOos es im posible p re tender organi­
zar conT cnienlem ente la producción, el in ­
tercam bio  y  el reparto .

Con respecto  a  este últim o, m e p arecen  
abso lu tam ente necesarias algunas explica­
ciones.

R eparto

Y a hem os indicado que el reparto  será 
efectuado  bajo  la supervisión de  las O fici­
nas de  in tercam bio locales. H e  de  añad ir 
que la distribución  —que es una cosa  m uy 
d iferen te  q u e  el reparto—  estará  asegurada 
po r m edio  de  ios A lm a cen es y  Factorías 
com unales, q u e  serán  a lim entados sobre 
el te rreno  o  del exterior, p o r la Oficina de 
in tercam bio  local.

Esto m e parece  ser la m ism a lógica y 
n a d a  m e p a rece  q u e  se oponga a q u e 'e llo  
sea  así.

Sé q u e  d e  diversos lad o s: en  Francia, 
en E sp añ a , en  A m érica, se m e reprocha 
e l h a b e r  o lv idado  sistem áticam ente  la  co ­
operación . tan to  desde e l p u n to  de  vista de 
la producción  com o  d e  la  del consum o.

N o se ha  o lv idado m ás que u n a  cosa  en 
las críticas, p e ro  q u e  es esencial, y  es ésta  :

L a  cooperación es  un  m ouím iento cuyo 
valor es indiscutible  en el régim en capita­
lista, pero que no  tiene objeto  después de  
la caída de  dicho régim en.

E xam inem os prim ero las cooperativas 
de  p roducción . N ad ie  discutirá, m e figuro, 
q u e  los S indicatos están m ejor especiali­
zados. p o r su núm ero, p reparación  y  orga­
nización prerrevolucionaria, q u e  las esca­
sas cooperativas q u e  existen aq u í y  allá, 
sin lazos d e  unión en tre  ellas, p a ra  organi­
zar rac ionalm ente, en  todos los p lanos (de 
la localidad  a la  internacional) la  p roduc­
c ión  en todos los dom inios.

L o  que subsistirá no  será  ya  el espíritu  
actual —francam ente  burgués— de  las 
cooperativas, sino el espíritu de coopera­
ción, de  m utua  ayuda, de  solidaridad, la 
m ism a que an im a a  los S indicatos y  los 
guiará aú n  m añana.

L a s explotaciones sindicales d e l porve­
nir serán, pues, las verdaderas cooperati­
vas de  producción, las que h an  soñado  en 
la  sociedad  presen te  los adalides de  la 
cooperación.

¿Q ué im porta  el nom bre si la  m ism a 
cosa  es rea lizada?

L a  situación de  las  cooperativas de  co n ­
sum o es un p o co  diferente.

E stán  francam ente destinadas a  trans­
form arse. en  sus princip ios y  en  su  funcio­
nam iento .

Según la declaración  d e  los ba tidores de 
R O C H D A L E , que constituyeron en 1843 
la  prim era  cooperativa, declaración  que 
es, en cierto  m odo, la constitución de  las 
coopera tivas de  consum o, la  cooperativa 
tiene  por ob je to  com prar d irectam ente y  
revender al precio del com ercio local o a 
uno ligeram ente inferior, para repartir — a 
fin  de  año—  entre  los cooperadores, los 
beneficios realizados.

Esto es excelente, en  régim en capitalista . 
C uando desem peña  su pap e l —y  esto no 
es siem pre—  la  coopera tiva  d e  consum o, 
q u e  es un  m edio  de  com pra en com ún  per­
m itiendo  consum ir a l precio m enos eleva­
do , hace el o ficio  d e  regulador de  los pre­
cios. Su sola existencia obliga al com ercio 
privado  a no  traspasar ciertos lím ites.

L a  coopera tiva  de  consum o es, pues, 
un  freno  saludable  p a ra  el a lza  injustifica­
d a  d e  los precios. Su u tilidad  es indiscuti­
b le  e n  régim en capitalista , p e ro  es nula 
d espués de  la  ca íd a  de aquel régim en.

¿Q u é  in terés p u e d e  conservar si des­
aparece  su objeto  ?

L a supresión del com ercio p rivado , el 
establecim iento  de u n  servicio d e  d istribu­
ción, la  alim entación de los a lm acenes y 
factorías sin em pleo  alguno del d inero , la 
rem esa  a  los in teresados de  to d o  cuanto  
les es necesario  a  la  sim ple p resen tación  
de  u n a  ta rje ta  de  trabajo , de  invalidez o 
socorro, hacen  a  las cooperativas de  con­
sum o abso lu tam ente inútiles, en  su form a 
actual. Son, pues, llam adas a desaparecer 
con  e l ob je to  q u e  persiguen.

¿E s esto decir q u e  sus instalaciones, a 
m enudo m uy buenas, que su personal, ge­
nera lm en te  m uy práctico , no p odrán  ser 
utilizados con fru to  ? ¡ N ad a  de  eso  I

Estoy, po r el contrario , persuad ido  de 
q u e  h ab rá  e l m ás grande in terés en  trans­
fo rm ar —allí donde existan—  las  co o p e­
rativas y  sus a lm acenes en  factorías y  al­
m acenes de  recepción y  reservas.

Q uerer ir m ás allá  es un  contrasen tido . 
Si se pu ed e  asociar la gente, p restarse 
m utua ay u d a , es decir, cooperar, p a ra  p ro ­
ducir, porque es un  acto  positivo  y  cree  
dor, no  es posible asociarse, auxiliarse. 
cooperar para consum ir, que es un acto
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personal negativo y  deetructor, au n q u e  in­
d ispensable.

En este m ism o m om ento, los co o p era ­
dores están  asociados p a ra  com prar y  no 
p a ra  consum ir.

E stando  reem plazada la com pra  con  e! 
reparto  y  la distribución  sustituyendo a  la 
üenfa, la cooperativa de  consum o p ierde  
com pletam ente su razón de  ser.

Se transform a, com o hem os indicado 
an te rio rm en te .

E sta organización sindical será, sin 
duda, juzgada por algunos com o dem asia­
do  c o m p lic a d a ; otros, al contrario , la es­

tim arán  insuñciente, m ientras q u e  otros 
aún  la encontrarán  inútil.

A  unos y  otros les p ido  que reflexionen 
pro fundam ente  an tes de  pronunciarse. La 
cuestión vale la pena.

P o r mi parte , creo  q u e  esta organización 
es a  la  vez necesaria  y suficiente.

Es, esencialm ente, federalista , y  es, tam ­
bién, en  el aspec to  p ráctico , la expresión 
m ism a del anarcosindicalism o.

T al com o está , m e parece  cap az  de  ins­
tau rar y desarrollar el com unism o lib erta ­
rio. y de  abrir, más ta rd e , el paso  al co ­
m unism o libre. E n  todo caso, la  p resen to  
al exam en  y  al estudio de  todos.

Fierre Bcsnard
(  C ontinuará.)

S e  ha  puesto  a  la venta

El Am or, dentro 
de 200 años

(Una visión de la vida sexual 
en e! futuro)

por el Ingeniero ALfONSO rfABTlNEZ RIZO
P recio : 2 p e se ta s
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La siilivvrsíAii ilc la ccoiioiiiía 
aleiiiaiia

. fConcJusíon^

. E l capitalism o de E stado

| ¿  cierto  q u e  no  ha  sido tan  sólo la  crisis 
actual lo  que h a  hecho  com prender, a l 6n, 
a  los alem anes, lo incoheren te  y  nefasto  
q u e  e ra  p a ra  la colectiv idad el régim en en  
el que ellos vivían, com o la  m ayor parte  
de  los eu ropeos. Si la ru p tu ra  de los cu a ­
dros del capitalism o privado, el derrum ­
b am ien to  de  los valores establecidos, han  
ab ie rto  d e  rep en te  los ojos a  la m asa  del 
pueb lo , ha  sido necesario  que sem ejante 
cataclism o h ay a  sido im previsto  y q u e  un 
sistem a m ás lógico n o  haya  sido  p ropues­
to  desde  hace  largo tiem po. P ero  en  A le­
m ania la  confianza en  el E stado penetra  
dem asiado  en  los espíritus p a ra  que las 
m ed idas p reconizadas no  estén  en sí m is­
m as sa tu radas de  estadism o. E l puño  de 
acero  de  F ederico  el G rande  ha  cogido y 
m odelado  a Prusia, y  con ella  a  la  A le­
m an ia  en te ra , y el tiem po  no  h a  hecho 
m ás q u e  acen tuar los estigm as. P o r otra 
p arte , el d ilem a en tre  el individuo y  el Es­
tad o  estab a  dem asiado claro, fácil y  se­
ductor, p a ra  que se hub ie ra  creído deber 
suplir los perjuicios de  los apetitos particu ­
lares con  o tra  cosa que no  fuera  un  im pe­
rativo  social.

Pero  u n a  econom ía dirigida po r el E s­
tado , au n q u e  fuera  en  beneficio de  los tra ­
bajado res. n o  tiene abso lu tam ente  nada  
q u e  ver co n  lo que Lucien  L aurat h a  b au ­
tizado  con  el nom bre  de  econom ía p la ­
n ead a  y q u e  es la econom ía de  u n  país en 
el q u e  la  suprem acía  del cap ita l h a  d e sap a ­
recido por com pleto , u n a  econom ía socia­
lista.

Esto es lo que h ab ía  com prend ido  m uy 
b ien  el viejo W ilhelm  L iebknech t, q u e  en  
el C ongreso socialista de  Berlín de  1892 
co n d en ab a  y  designaba p a ra  siem pre este 
sistem a estatal, dictatorial y  centralista , con 
el nom bre  d e  capitalism o de Estado.

Sordam ente al princip io , el capitalism o 
d e  E stado  se  fraguaba un sitio jun to  al ca ­
pitalism o p rivado . L a  crisis de  julio de 
1931 lo hizo bruscam ente dueño  absoluto 
de  la  econom ía alem ana. B anqueros p ar­

ticulares, p rop ietarios de  los dom inios del 
Elste, m agnates d e  la gran industria , to ­
dos los que en  la  persecución frenética  de 
la  ganancia , p a ra  aum en tar sus ren tas o 
sus dividendos, hab ían  p rovocado  la  ru ina 
irrem ediable del sistem a, del q u e  se p re ­
tend ían  sostenes y  p ro tectores, no tuvie­
ron  m ás que un  recurso : ob tener del E s­
tad o  u n a  lim itación de  sus prop ias pérd i­
das ,o. m ás exactam en te , la  transferencia  
de  sus pérd idas a  la  com unidad . E llos, que 
nunca hab ían  im aginado asociar a l E sta­
do , n i siquiera, m ás m odestam ente, a  su 
personal y  clien tela, a  los inm ensos b e n e ­
ficios de  los años p rósperos, ped ían  al E s­
tado  y  a  los contribuyentes que com par­
tieran  el peso  de  sus erro res de gestión, 
de  su m egalom anía, d e  su  prodigalidad, 
y  en num erosos casos —el de  la  N ordw o- 
l l e  y  e l d e  la Frankjarter A llg em ein e  Versi- 
c h e T u n g s g e s e l l s c h a j t ,  por ejem plo—  de  sus 
g ranu jerías: reclam aban  la socialización 
de  las pérd idas.

El E stado respond ió  inm edia tam ente  a 
esta  llam ada : se apoderó  del m onopolio 
del crédito , reg lam entó  el com ercio de  las 
divisas y colocó a  los bancos bajo  su con­
trol.

P or los decre tos del 15 y  18 de  julio de 
(931, el G obierno prescrib ía la  cen traliza­
ción de  todas las  operaciones de cam bio 
en  la  R eichsbank , la  rem isión a  e s ta  últi­
m a  de  los instrum entos de pagos ex tran je­
ros y  créditos rep resen tados en  m oneda 
ex tran jera. t(La contracción  del volum en 
de  los créditos exteriores persistió  adem ás 
de  ta l suerte que, h asta  fin d e  año , la R eich­
sbank  perd ió  aú n  600 m illones de  m arcos 
de  sus existencias en  oro y  divisas. En es­
tas condiciones, la  reglam entación del co ­
m ercio  d e  los cam bios h u b o  d e ,s e r  refor­
zad a  d e  nuevo. L a R eichsbank  se vió ob li­
gada , a partir d e  principios de  octubre, a 
suspender los créd itos a  las firm as que ha­
bían  contravenido las p rescripciones regla­
m entarias. E l decre to  del 17 de  noviem ­
b re  perm itió  un  contro l particu lar de  los 
reingresos de  divisas provinentes de  expor­
taciones. L as estadísticas estab lecidas por 
la  R eichsbank dem uestran  que la  m ayor 
p arte  de  las divisas resu ltan tes de las ex­
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portac iones alem anas h an  sido  recu p era­
das así.» (Dr. L uther, op . cit.).

Por o tra  pa rte , un  decre to  del 19 d e  sep ­
tiem bre  de  1931 instituyó un  organism o de 
E stado , e l C uratorium  de  los bancos, en ­
cargado  de  vigilar e influenciar la  política 
general de  los bancos, desde el pun to  de 
vista de  los in tereses de la colectividad. 
En febrero  d e  1932, yendo  m ás adelan te , 
el G ob ierno  reforzó el sistem a bancatio , 
haciendo  pasar la  m ayor p arte  del cap i­
tal de  los grandes bancos privados a  m a­
nos del E stado por m ediación del Banco 
del descuento  de  oro, a  la R eichsbank . La 
Darrnstaedier and  N ational Banlz, la  Dresd- 
ner B ank, la S chroeder B ank  fueron esta­
tizados, así com o num erosos estab lecim ien­
tos de  créd ito  de m enor im portancia.

E l E stado se convirtió  en e l m ás grande 
banquero  de  A lem arjia ; en un  cap ita l glo­
bal de 463 m illones de  m arcos, la p a rte  del 
E stado era  y a  de  317 miUones. o  sea, un 
68’4 % . P a ra  reconstitu ir el cap ita l social de  
los bancos, elim inar las pérd idas sufridas 
y  restab lecer un líquido suficiente p a ra  la 
explotación, se  redu jo  e l cap ita l de  los b a n ­
cos y  después se aum entó  de  nuevo, em i­
tiendo sim ultáneam ente nuevos títulos. Es­
tos fueron  suscritos en  su m ayor p a rte  por 
el E stado  y  por la R eichsbank , utilizando 
sus reservas acrecen tadas por los benefi­
cios del año  1931. El saldo de pérd idas 
fué, adem ás, transferido  al E stado  e n  for­
m a de  B onos del T esoro , am ortizables p ro ­
gresivam ente por los beneficios y  prim as 
de  em isión de  las nuevas acciones.

P a ra  rem ediar la  m iseria de  la  agricul­
tu ra  del Eiste, se preconizó prim ero e l par- 
celam iento  de  las grandes explotaciones, 
en  aplicación de  la  ley  d e l 11 d e  agosto 
de  1919. E sta  preveía que los propietarios 
de  terrenos incultos vendrían  obligados a 
cederlos a las em presas de  colonización, 
si no  los tran sfo rm a b a n : au to rizaba  ta m ­
bién  la parcelación de  los latifundios en  
las provincias d o n d e  rep resen ta ran  m ás del 
10 %  de  las tierras laborab les, com o el 
N ecklem bourg y la P rusia O rien tal. Se p a r­
tía  de  la  idea  de  q u e  la  p eq u eñ a  exp lo ta­
ción . trab a jan d o  poco o  m ucho, según las 
necesidades del m ercado, q ueda  a l abrigo 
d e  la  crisis y  no  acrecien ta  las dificultades 
económ icas. Pero  es sab ido  que e n  el O es­
te del E lba, región d e  pequeñas prop ie­
dades, la  ren tab ilidad  d e  los fondos h a  sido 
an iqu ilada tan  rad icalm ente com o en  las 
o tras partes. T am bién , a pesar de  la crea­

ción, en  agosto  de  1922, d e  un  estab lec i­
m iento, especialm ente ded icado  al apoyo 
financiero de  la  política agrícola, la  Rog- 
genrenienbank, e l p lan  d e  colonización 
fracasó . E ntonces, cuando  el núm ero  de 
granjas nuevas hab ía  llegado a 2 .% 3, en 
i922, ba jó  a 1906, en 1926, año  en  q u e  se 
p resen taron  los prim eros síntom as de  la 
crisis agrícola, que h ab ía  de  aniquilarlo 
todo.

En 1925 es cu an d o  el Elstado intervino 
de  una m anera  m ás segu ida  en  la agricul­
tu ra  alem ana, con  vistas a  sustituir a los 
agricultores desfallecientes. A um entó  las 
tarifas ad u an eras  que g ravaban  los c e re a ­
les, restableció los perm isos de  im porta­
ción, obligó a los m olineros a trab a ja r un  
m ínim um  de term inado  d e  trigo indígena. 
A dop tó  una política oficial de  a lm acena­
je, p a ra  e levar los precios del cen teno , y 
tom ó enérg icas m ed idas p a ra  q u e  en  el 
O este se u tilizara el cen ten o  oriental com o 
forraje p a ra  el m anten im iento  de los ce r­
dos. R eforzó las disposiciones au tárquicas 
p a ra  ad ap ta r la  agricultura nacional a  las 
condiciones m odificadas por la  econom ía 
m undial : gracias a la institución d e  un  co n ­
tingente de  en trad a  p a ra  las  p a ta tas , po r 
e jem plo , elim inó com pletam ente duran te  
el p rim er sem estre  de  1932 la com petencia  
de  los abastecedores extranjeros, belgas y 
ho landeses. Con el c ierre de  las fronteras 
espera  actualm ente colocar a  b u en  precio 
los productos de  la  agricultura e n  el país, 
sin tem or a la com petencia  de  H olanda, 
D inam arca, Polonia  o los países escand i­
navos.

A hora  toda  la atención del E stado  se 
concentra  e n  el m ercado  interior, e  igual­
m ente com o se h a  hecho  banquero  el E s­
tado , se hace c a m p e s in o ; contro la  la  p ro ­
ducción agrícola y  tom a e n  sus m anos las 
em presas.

A sí h a  constituido un  fondo de socorro 
oriental (O sth ilfe ), de  2.500 m illones de 
m arcos, p a ra  reorganizar la agricultura, allí 
d o n d e  su situación sea  m ás com prom etida, 
en  las provincias del Eiste. E ste  fondo  sir­
ve e n  principio, en  la p roporción  d e l 90 %, 
p a ra  la conversión de  los em préstito s. El 
p ropietario  que no  está  ya  en  condiciones 
de hacer fren te  a sus com prom isos, sin 
estar su jeto  fuertem ente a  la  p reparación  
y  en trada  d e  la  próxim a cosecha , pu ed e  
ped ir a  las au to ridades adm inistrativas se­
cundarias (en P rusia , el consejo p ro v in c ia l; 
en  Sajonia. el jefe del d is tr ito ; en  Meck-
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lem burgo, el director del departam en to  de  
finanzas; en  A nhalt, e l In tenden te , etc...), 
la  aplicación  de  un  procedim iento  llam ado 
de garantía, con  vistas a  reducir la  cifra 
de  sus d eu d as . La au to ridad  adm inistra­
tiva secundaria  trasm ite esta d em anda, con 
su  opinión, al com isario del R eich  para  
la  ay u d a  del E stado , e l cual decide so b e­
ranam ente , tom ando en  consideración el 
in terés general. Si da  su autorización un 
servicio de  E stado , la Oficina de  garantía 
nom bra  un co m isa rio : los ac reedores no 
tienen  ya  el derecho  de  hace r em bargos 
o ejecuciones fo rz a d a s ; el E stado se con­
v ierte en  el verdadero  d irec to r de  la  explo­
tación. Los ingresos de  exp lo tación , en ad e ­
lante, son utilizados exclusivam ente para  
cubrir los gastos generales, en  el pago de 
sueldos, salarios y  el im porte d e l seguro 
so c ia l; e n  las necesidades contro ladas y 
m ás peren to rias del «propietario», que el 
decreto  gubernam ental califica irónicam en­
te  con  el nom bre d e  «titular de  la  exp lo ­
tación». Los recursos restan tes, ensegui­
da, se ap lican  a  en jugar los in tereses en 
curso  y  a  la am ortización d e  las prim eras 
h ipo tecas. E l com isario tiene cub iertos sus 
gastos necesarios en  especies y  recibe una 
bonificación p roporcional, de term inada por 
el Com isario d e l R eich.

N o pu ed e  n e g a rse ; los resu ltados inm e­
d iatos de  e s ta  ingerencia del E stado  han  
sido afo rtunados. Las grandes explotacio­
nes con tinuaron  siendo dirigidas de una 
m anera  conven ien te  y , de esta  m anera, 
los jornaleros agrícolas no  fueron a lcan­
zados con  dem asiada  dureza por el paro  
forzoso que les a m e n a z a b a ; en  ciertos si­
tios, hasta  llegó a ser intensificado el cu l­
tivo, pues los cam pesinos le  consagraron 
los fondos q u e  hub ieran  ten ido  norm alm en­
te  q u e  em p lea r en  el ajuste de sus d eudas ; 
se  com probó  tam bién  que, po r prim era 
vez, en  1932 la producción alem ana de p a ­
ta tas fue suficiente p a ra  las necesidades 
de  los consum idores.

¿ P e ro  q u é  ap o rta rá  e l porvenir?  L as m e­
d idas proteccionistas favorables a los in te­
reses rurales, la  fijación del contingente de 
las en tradas, la  lim itación de las divisas 
conced idas a  los im portadores, tend rán  ne­
cesariam ente q u e  en trañ ar repercusiones 
en  la  política coiperciai de  las naciones ve­
c inas. Y, por o tra  parte , el E stado alem án 
se dem uestra  im potente para  resolver, só­
lo con  sus iniciativas, las contradicciones 
in ternas de  la econom ía agrícola del Reich,

en  particu lar e l antagonism o n a tu ra l entre 
las  explotaciones de las d o s orillas de) 
E lba.

A p arte  d e  la  subida d e  los derechos de 
en trad a  de  los productos agrícolas, el E s­
tado  procedió  co n  decre tos al aum ento , 
hasta  del 1.000 % , d e  los derechos de  ad u a ­
nas de  los productos industriales de  toda 
natu ra leza. En los tejidos d e  cáñ am o  y  los 
vestidos im perm eables la sub ida  llegó has­
ta  el 3.000 %.

A dem ás, a  fin de  regularizar la  econo­
m ía y de  llegar a la  uniform idad  y  la  esta­
bilización d e  los precios, e l  E stado  hab ía  
apoyado , léase im puesto, desde  m ucho 
tiem po a trás, la form ación de  asociaciones 
m onopolizadoras, situadas b a jo  su control 
m ás o m enos d irec to . A sí fu é  com o un  de­
creto ley de  m arzo d e  1931 provocó, en 
la  industria azucarera , la  form ación de  un 
contingente  obligatorio , y o tro  d ecre to  ley, 
de  jun io  de  1931, h ab ía  forzado  a todas 
las  fáb ricas de  alm idón d e  p a ta ta  a  afiliar­
se o b ien  a  la Sociedad d e  las industrias 
del alm idón o  a  la F acto ría  de  V en ta  del 
alm idón de  p a ta ta .

E l acom pañam iento  norm al de  e s ta  p o ­
lítica fué la  adquisición po r el E stado  de 
la  Gelaenk_irchen, la  gran em presa  m inera 
y  m etalúrgica. L a operación , com enzada 
por el Sr. D ietrich, m inistro de H acienda 
del G ab inete  cen trista  del Sr. B rüning, ha  
sido conclu ida por el canciller conserva­
do r von P ap en , lo que dem uestra  c la ra ­
m ente que todos los partidos de  A lem ania 
—con la  única excepción de  los anarco ­
sindicalistas—  son partidarios del cap ita ­
lism o de E stado . D icha política ha  consis­
tido  en  adqu irir de la  S ociedad  H olding 
des C harlo tten-H utte  u n  paq u e te  de  110 
m illones e n  valores nom inales de  la Gel- 
senkirchen. A l adquirir la m ayoría  en la 
G eisenkirchen. el E stado to m ab a  igual­
m ente el contro l de  la V erein ig te  Stahw er- 
ke, la  em presa  siderúrgica m ás im portan te  
de  E uropa. L a  G eisenkirchen deten taba , 
en  efecto , el 32, 5%  del cap ita l de e s ta  so­
c iedad , q u e  se elevaba a  775 m illones de 
m arcos, p e ro  ad em ás el E stado  se asegu­
rab a  la m ayoría de  hecho  en  las ju n tas ge­
nerales de la sociedad  Phonix . que d e te n ­
tab a , por su parte , m ás del 27 %  del cap i­
ta l de  la V erein ig te S tahlw erke. E n  fin, 
otro p aq u e te  de  acciones de  la  G elsen-
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kirchen y  de la  C harlo tten-H ulte  se encon­
trab a  en la  cartera  de  la  D resdnei Bank, 
convertida tam bién  hacía  poco  en p ro p ie ­
d a d  del E stado .

Así, en  algunos días, el E stado  alem án 
se h a  convertido  en el m as g ran d e  indus­
trial del antiguo continente . L os gastos de 
e s ta  estatificación, ta l com o h an  sido indi­
cad o s a  la Com isión p resupuestaria  del 
R eichstag, no  h an  sido  inferiores a  830 
m illones de m arcos y  los desem bolsos even ­
tuales, unos 225 m illones de  m arcos, tanto 
p a ra  las com pras de  acciones com o para  
adelan tos a  fondos perd idos y  garantías 
aseguradas.

E sta introm isión del E stado en la  gran 
industria  h a  sido, por o tra  parte , un  inci­
d en te  nefasto  p a ra  los in tereses de  la  m e­
d ian a  industria . El E stado  p roducto r de 
hierro, ha  en trad o  en lucha con  los indus­
tria les aislados, transform adores de  este 
m etal. Estos, y  especialm ente los fab rican­
tes  de  ho jitas p a ra  m áqu inas de  afeitar de 
Solingen. fa ltos de cap ita les financieros, se 
encuen tran  en  peligro de  q u ed ar an iquila­
dos. A grupándose en  carte l en  m arzo de  
1931 e im poniéndose enorm es sacrificios, 
h ab ían  pod ido  resistir la  invasión de  su 
m ercado  po r la  ho jita  am ericana  G illette  ; 
ac tualm ente, cuando  e sp e rab an  beneficiar­
se con  u n a  situación m ejor, e l E stado ios 
am enaza  co n  u n  ap lastam ien to  to ta l. En 
efecto , la  D eutsche E delstahiw erke. p er­
tenec ien te  al g rupo  de  las  V erein ig te  Stahl- 
w erke, subvencionadas p o r el E stado , va  
a  em prender p o r su p ro p ia  cu en ta  la fab ri­
cación  de  la s  hojitas de  afe itar, con ayuda 
de m áqu inas 'q u e  suprim en casi to d a  la 
m ano d e  o b ra  y  de u n a  cap ac id ad  de 
rendim iento  cinco veces superior a  la 
de  todas las  fáb ricas particu lares de  So- 
Ungen.

Com o h a  hech o  observar e l Siatist (El 
Estadista), la gran rev ista  financiera de  L on­
dres : «A lem ania continúa siendo el c e n ­
tro del in te rés ... de  n u estra  generación . L a 
sub ida  d e  A lem ania, no  hace m ucho tiem ­
p o , com o E-stado im ido . h a  cam biado  la 
faz del m undo  y  no  es difícil c reer q u e  su 
últim a evolución ten d rá  repercusiones en 
todas las naciones. E n  A lem ania, la d ep re ­
sión h a  sido  y  e s  aú n  m uy grave, y  sus 
consecuencias son cap aces  de  ser m as ra­
dicales que en  cualqu iera  o tra  pa rte . P o lí­
ticam ente, la  m áquina dem ocrática  h a  ca í­
do en  e l desprecio  y hasta  en  el abandono . 
D uran te  estos dos últim os años, el Reichs-

tag  se ha  reun ido  sim plem ente p a ra  regis­
trar los decre tos presidenciales, pub lica­
dos en u n a  form a de  d ic tadura  virtual. E co­
nóm icam ente, los cam bios prom eten  tam ­
b ién  ser im portan tes, si no  b ien  definido:
E l sistem a económ ico a lem án  está  «deter­
m inado  por decretos gubernam entales. El 
com ercio  exterior y los cam bios están  ba;o  
el con tro l: los intereses, aprovisionam ien­
tos y  salarios son determ inados co n  a n ’: 
rio ridad  y casi todo  el sistem a financiero 
está  puesto  bajo  la  vigilancia de  las au to ri­
dades. E sto , sin duda, h a  sido necesario  
p a ra  evitar un  hundim iento  c o m p le to ; p e ­
ro  es difícil c ree r  que cu an d o  los tiem pos 
sean  m ejores, la  organización económ ica 
alem ana volverá sencillam ente a  las  c c r  
diciones del pasad o . L a form a en  q u e  A!:-- 
m ania  sale de e s ta  crisis no  d ejará  de  reac­
cionar en  toda  E uropa.»

Las pa lan cas  d s  m ando

I .__ M aGN.*iTES d e  la  in d u s t r ia

E HIDALGOS

P ero  capitalism o de  E stado , esto  está 
p ronto  dicho. En A lem ania, si la  m ayor 
p arte  de  las agrupaciones políticas y  ca ­
tegorías sociales se  declaran  p restas a d e ­
ja r al E stado, apoderarse  de  la  adm inistra­
ción de  las fábricas, bancos y  p rop iedades 
terrícolas, es p o rque  esperan  hacerse  ráp i­
d am en te  dueñas del E stado  m ism o. M ag­
n a te s  de  la  gran industria , g randes p ro p ie ­
tarios terraten ien tes, pequeños burgueses, 
artesanos y funcionarios pro letarizados, que 
el C entro  cató lico  y  la  Social dem ocracia  
se rep arten , p ro letariado  industrial diri­
gido por el partido  com unista, lodos, de 
acuerdo  p a ra  subord inar to d as las funcio­
nes económ icas a  la  im portancia  guberna­
m ental, esperan  apoderarse  de  la s  pal: • 
cas  de  m ando, e n  su provecho  exclusivo. 
E conom ía estad ista  dirigida, sin d u d a , p e ­
ro  dirigida po r ellos. En esta  com petición 
ard ien te , de  la q u e  no  se pu ed e  prever aún 
el resu ltado  y en la  que, a  m enudo , la fuer­
za num érica rep resen ta  m enos q u e  la au ­
dacia  y la  astucia. ¿ qu ién  vencerá  ? N o nos 
to ca  hace r aquí pronósticos, to d o  lo más 
llam ar la  atención hacia  las fuerzas que se 
enfren tan .

Q ue. desde la  llegada al P o d er del G o­
b ierno  de  von P apen , los «barones», es 
decir, los dirigentes de la  gran industria 
y  los grandes propietarios, tienen  el predo-

J
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m in io ; he  ah í lo q u e  resu lta  enseguida del 
exam en objetivo de  los acontecim ientos.

L a  organización política en  q u e  se a p o ­
y an  es el partido  p o p u la r de  los alem anes 
nacionales, dirigido po r el Sr. H ugenberg . 
Ese partido  encarna  e l espíritu  conserva­
dor del gran pa trona to , pero  dicho espíri­
tu  conservador no es reaccionario . En el 
p lano  político, no  es tan to  la  restauración 
del antiguo régim en m onárqu ico  lo que re­
c lam a com o la constitución de una gran 
A lem ania  federalista, eng lobando  el A u s­
tria . C hecoeslovaquia y , de  u n a  m anera  
general, a  todos los países de  lengua g er­
m ana, d ividida en regiones económ icas y 
d o n d e  los cap itanes de industria  serían los 
dueños incontestab les. Los conservadores 
contro lan  un consorcio de  diarios, cuy.; 
influencia no  cesa  de  aum entar, y  la  m ás 
po ten te  em presa  cinem atográfica de  E u ­
ropa , la  U fa. En fin, se ap o y a  en u n a  aso ­
ciación  de  carác ter m ilitar, el C asco de  ace­
ro , q u e  fu é  fu n d ad a  en  diciem bre de  1918, 
en  M agdeburg, por el cap itán  de  la reser­
va  F . Seld te . Sus afiliados llevan uniform e 
y  organizan p a rad as  m ilitares anuales, que 
reúnen  c a d a  vez un  cen ten ar de  m illares 
de  socios.

Sostenidos tam bién, desde el punto  de 
vista parlam entario , por el partido  po p u ­
lar d e  los a lem anes nacionalistas y, desde 
el p u n to  de  vista m ilitar, po r el Casco de 
acero , los m agnates d e  la industria  y  la 
agricultura persiguen la  abrogación del T ra ­
tad o  de  V ersalles, el rearm am ento  de  A le­
m an ia  y  la  revisión de  las fron teras orien­
ta les. en el exterior, y  u n a  m odificación 
de  la  estructiua  del E stado , en  lo interno.

Se hub ie ra  podido c reer por un  m om en­
to  q u e , m ás b ien  q u e  los a lem anes nacio ­
nalistas. los nacionalsocialistas, dirigidos 
p o r H iller y  sus ten ien tes G oebbeis, H er- 
m ann  G oering  y  G regor Strasser, se a p o ­
derarían  d e  las p a lan cas de  m ando  a cuen ­
ta  del gran capitalism o. Sus éxitos fulm i­
nan tes. su pu janza política, perm itían to ­
das las  esperanzas. Sin em bargo , éstos han 
sido em baucados. N o h a  h ab id o  n a d a  de 
m archa  sobre Berlín ni de oposición vio­
len ta  a  lo s  sofiones dictatoriales del G o ­
b ierno . A  las secciones de asalto  de H it- 
ler. von P ap en  ha  opuesto  las tropas del 
Stahlhelm  —sin violencia— . U na parada  
h a  sucedido a o tra  p a rad a , todo  p erm an e­
ció en  orden  y  hoy la  m area  nacionalso­
cialista está deten ida . A ún m á s : en los 
cen tros industriales, donde po r fin se  han

convencido de  que H itler, lejos de  com ba­
tir a von P a p e n  y  a los «barones», com o 
p re tend ía  al p rincip io , sostenía precisa­
m en te  su G obierno , la  descom posición del 
«partido nacionalsocialista obrero  alem ánit 
se precip ita .

Esto es q u e  el partido  está  ro ído por 
contradicciones in ternas. N adie ignora que 
este partido  an ticap ita lista  h a  estado  ori­
g inariam ente apoyado  financieram ente po r 
los industriales renow esfalianos, q u e  veían 
en él e l m edio  de pom per rad ica lm ente  la 
ofensiva com unista , y , a decir verdad , 
aquello  no  es un  partido , sino la  confluen­
cia  de  todos los descontentos. P rom ete  tra ­
bajo  a  los obreros p a ra d o s ; a  los cam pe­
sinos, ap lastados p o r el peso  de  las h ip o ­
tecas, la expulsión de  los jud íos usureros 
y  la  anulación de sus d e u d a s ; a  los anti­
guos oficiales licenciados, la reorganización 
del e jé rc ito ; a  los industriales, la  deroga­
ción de  la  legislación social y especialm en­
te de  la ley de  los seguros so c ia le s : a los 
nacionalistas, la revisión de los tra tados de 
paz . E specula  con  el ham bre  y  la  desespe­
ración de las m asas, organizando grandio­
sas fiestas, m anifestaciones m onstruosas, 
donde se ac túa  sobre los nervios débiles 
de las m ultitudes ab a tid as  p o r la  m iseria.

2.— C lases  proletarizadas y p r o l e t a r ia I »  

INDUSTRIAL

1 1 noviem bre I9 i8 . E n  la  confusión ge­
neral, el em perador huye, los oficiales del 
E stado  M ayor desertan  ; g randes patronos 
e  hidalgos se quedan  quietos o  c ed en  es­
pon tán eam en te  a todas las reiv indicacio­
nes de  su personal. L os socialistas dem ó­
cra tas y cristianos, rep resen tan tes de  la  cla­
se  m ed ia , sin encon trar resistencia alguna, 
tom an  en sus m anos la  d irección d e  los 
asun tos del R eich . E sta d irección van  a 
conservarla, de  hecho, du ran te  trece  años.

P ero  en el transcurso  de  esos trece  años, 
la clase m edia  p ierde  su carác ter econó­
m ico prim itivo. L a  inflación y  el paro  for­
zoso la  pro letarizan . Y a la  racionalización 
y  la  centralización hab ían  operado  u n a  ver­
d ad era  desclasificación. N um erosos con tra­
tistas de  m ed iana  im portancia , después de 
haber asistido a  la liquidación o a la  a b ­
sorción de sus p rop ias casas, hab ían  j>er- 
dido su in dependenc ia , se  hab ían  conver­
tido  en  asalariados, a diversos títulos, de 
poderosas en tidades. Sin em bargo, no  se 
tra tab a  aún m ás que de  un fenóm eno da
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una im portancia  restringida. L a inflación, 
arru inando  a  todas las clases d e  ingresos 
fijos, rentistas, artesanos, personas q u e  ocu­
p ab an  em pleos liberales, lanzó al m ercado 
del traba jo  m illares de gen tes q u e , d e  esta  
suerte, se  pro letarizaron . E l p a ro  forzoso 
acen tu ó  e l p roceso  de este fenóm eno  y 
hoy to d a  la juven tud  alem ana po r d eb a jo  
de  los tre in ta  años está en  *paro forzoso. 
Ingenieros, doctores, quím icos, se en cu en ­
tran  e n  la incap ac id ad  abso lu ta  d e  encon­
trar u n  puesto , ni com o tem poreros, sin 
retribución.

Las clases m ed ias p ro letarizadas están 
organizadas en  el C entro y  la  Socialdem o- 
crac ia . Elslos partidos, republicanos m ode­
rad o s que sep aran  solam ente m atices de 
o rden  confesional -—el C entro  e s  cató lico  
y  la Socialdem ocracia p ro testan te  o lib re­
p ensadora— , se han  aprovechado  igual­
m en te  de  la  desaparición  d e  los antiguos 
partidos burgueses. H an  recogido los vo­
tos de  los e lecto res del partido  populista , 
q u e  du ran te  tan to  tiem po  rep resen tó  un 
p ap e l im portan te en  la  vida política a le­
m ana. y  del partido  dem ócrata , convertido 
e n  el partido  de  E stado . A m bos lados se 
esforzaron en  provocar u n a  extensión c re ­
c ien te  del poder político y  económ ico  del 
E stado  y  en  el m anten im iento  de  la  legis­
lación social, ac tualm ente  e n  vigor—segu­
ros sociales, consejos de fábrica, ta rifas co ­
lectivas, e tc .,.  —A poyados por sus decenas 
d e  m iles d e  electores, sostenidos p o r una 
p rensa  hábil y por u n a  burocracia  num e­
rosa y  com p eten te , fo rm ada de  an tigua  fe­
cha , rep resen tan  en A lem ania u n a  p o ten ­
cia, con la  q u e  tienen  q u e  con tar sus a d ­
versarios. P ero  e s ta  po tencia  e s  pasiva. 
Evitar la lucha, hacer una política de  com ­
prom iso. c e d e r en un  pun to  p a ra  ob tener 
en  o tro s  m ediocres m ejo ras positivas o c o n ­
servar u n a  ven ta ja , ad o p ta r la  teo ría  del 
m al m e n o r ; ta les son actualm ente ios p rin­
cipios de  co n d u c ta  de  los d em ócratas a le­
m anes.

Por o tra  pa rte , el p ro letariado  industrial, 
m uy  experim en tado  ya  por los fracasos del 
spartaquism o y  las insurrecciones ab o rta ­
das del R uhr, H am burgo  y  Saxe-Thürin- 
ge, m inado  sordam ente p o r el p a ro  forzo­
so, no  posee  ya  en  sí la  fuerza m ateria l y 
mora! p a ra  apoderarse  enseguida de  las 
palancas de  m ando. A  p esa r de  los éxi­
tos e lectorales del partido  bolchevista, se 
deb ilita  m ás y  m ás, el deso rden  lo pen e tra  
y  p a ra  nad ie  es un  m isterio e l q u e , en  la

confusión to tal de  los espíritus, seducidos 
po r la  dem agogia revolucionaria de  ios h it­
lerianos. num erosos afiliados antiguos del 
F ren te  R ojo  y  de  las o tras organizaciones 
bolchevistas h an  ido  a engrosar las filas de 
las secciones de asalto nacionaUoctalis- 
tas.

Y, sin em bargo, la  fuerza de  a traccióa 
del partido  bolchevista a lem án, la solidez 
de  su estructura, subsisten.

El partido , e n  relación estrecha  con  el 
Socorro O brero  In ternacional y  la  O posi­
ción sindical revolucionaria (R . G . O .) p o ­
see b ib lio tecas m arxistas, escuelas, tea tro s 
y  u n a  vein tena de  im prentas. P ublica  tres 
d iarios d e  gran tirada, u n a  decena  de  se­
m anarios y  num erosas revistas m ensuales, 
p o r lo  general b ien  docum entadas y de 
excelente p resen tación . Sus p rogram as y 
m étodos siguen siendo, en sus transfo rm a­
ciones sucesivas y  e n  sus ad ap tac io n es a 
las necesidades de  la econom ía m undial y 
d e  la  po lítica  interior rusa, los de  la In ter­
nacional llam ada com unista d e  M oscú.

Solos e n  toda  A lem ania, los anarcosin ­
dicalistas se opo n en  a la  estatificación c re ­
c ien te  d e  la  econom ía nacional. E ste  fen ó ­
m eno, del que se regocijan socialdem ó- 
c ra tas  y  bolchevistas, que lo consideran 
com o u n a  e ta p a  en  el cam ino  d^ la  socia­
lización, les  parece  funesto  p a ra  el p ro le ­
tariado  industrial y  cam pesino. L o  d en u n ­
cian, señalan  sus peligros y  le o frecen  re­
sistencia e n  la m ed ida  de  sus fuerzas. Sus 
argum entos económ icos los sacan  de  la 
o b ra  d e  Ch. Cornelissen, cuyo  m agistral 
Tratado General de  lo Ciencia Económ ica  
lo h ace  u n a  au to ridad  e n  la  m ateria .

Ch. C ornelissen com prueba q u e  e l ELsta- 
do, en m uchas ram as, se apodera  de  la 
p roducción , sustituyendo su m onopolio  al 
m onopolio  capitalista; pero  los experim en­
tos hechos h as ta  la fecha p>or e l E stado, 
en  m ateria  de  industria , no le incitan  a 
pensar q u e  esta  sustitución ponga defini­
tivam ente fin a  las crisis económ icas, po r­
que. e n  sum a, exactam ente com o los con­
tra tistas particulares, el E stado  trab a ja  p a ­
ra  el m ercado . A l capitalism o d e  E stado, 
Cornelissen y  con  él los anarcosindicalis­
tas, oponen  la  ncenquista de la alta  d irec­
ción de  las industrias por los trabajadores 
organizados», la elim inación de  los em ­
pleadores.

Ayuntamiento de Madrid



Kste lucha q u e  llevan loa anarcoaindi- 
caliatas co n tra  el capitalism o de  E stado  y 
sus p ropagand istas, hasta  en los cen tros 
obreros, no  es de recien te  fecha . En 1919, 
cu an d o  fué proclam a la C om m une en  Ba- 
viera, los anarcosindicalistas partic iparon  
febrilm ente  e n  el m ovim iento. Y a se  sabe  
com o ahogaron  e l m ovim iento en  sangre 
los socialdem ócratas y  con  cu án ta  feroci­
d ad  hicieron m atar a  su viejo adversario  
L andauer. P ero  la organización anarcosin ­
dicalista, d ice  Freie A rbe iter Union D euts- 
chlanda  (F. A . U . D.), no  am inoró  su es­
fuerzo d espués del fracaso bávaro . E n  la 
R en an ia  y el país del R uhr, los obreros e n ­
traron  e n  m asa e n  sus filas; en  su G m greso  

D usseldorf, la  F . A . U . D . co n tab a  aún  
con  cerca  de  150.000 afiliados. L a  ocu p a­
ción del R uhr, las m aniobras com binadas 
de  los bolchevistas y  socialdem ócratas en ­
torpecieron  su esfuerzo, y  desde  h ace  a l­
gunos años, siguiendo e n  esto la  suerte  co ­
m ún a las organizaciones libertarias a lem a­
nas d e  ex trem a izquierda, ven  dism inuir 
sin cesar la c ifra  d e  su s  efectivos.

Sin em bargo , se sostiene y , p o r m edio 
de  sus sem anarios, especia lm en te  D er Syn- 
d¡k.a¡isi y  su  rev ista  doctrinal D ie Interna­
tionale, en  la  que co laboran  los m ejores 
escritores an tiestad istas de  E uropa, com o 
C om elissen, sostiene valerosam ente el com ­
b a te  con tra  la  reacción am biente  y  el ca ­
pitalism o de  E stado  vencedor. F uerza  m a­
terial n ied iocre con tinúa  siendo  en  A lem a­
nia el único hogar serio  d e l antiestadism o 
en  to d as sus form as y , en  este p u n to  de 
vista, m erece la m ás especial atención, 
porque p u ed e  que lleve en  ella el em brión 
de u n  sistem a económ ico fu turo , q u e  to ­
m ará cu erp o  cuando  el exceso del apara to  
actual haya  cansado  a  las m asas y  A lem a­
nia  se  ponga en  busca  de  una organiza- 
ción m ejor.

Conclusión
Eln la K urfurstendam m , en  Berlín ; fren­

te  a  la  iglesia Saint-Sebald, e n  N urem berg  
o  el R om er, en Francfort, y  tam bién  en 
cada  ciudad  alem ana, p o r las calles an i­
m adas. en  las p lazas donde se condensa  
la gen te  a  c iertas horas, com o som bras ais­
ladas. circulan  ios parados. C orteses, dis­
cretos, tím idos, ofrecen c e r illa s ; gen tes m e­
nos pob res q u e  ellos se  las com pran  por 
algunos céntim os, po r conm iseración y 
Ifembién com o p a ra  asegurarse con tra  un

porvenir am enazan te . V en d er ceriHas, he 
ah í e n  lo q u e  se  ocupan  los parados, he 
ah í cóm o p re tenden  reducir e l m al, que 
am enaza  de m uerte  len ta  a  un tercio  de 
la población , e l capitalism o y  e! Estado 
alem án. A lrededor de  siete m illonea de pa­
rados ; vein te  m illones de  seres —hom bres, 
m ujeres y  niños— , privados de  m edios re­
gulares de  existencia, dos cifras q u e  ocu­
p an  en  todo  instante el pensam ien to  del 
asalariado  alem an, que le  desm oralizan, 

Q ue no  se c rea  q u e  el p a ro  forzoso es 
en  A lem ania un  fenóm eno accidental, p a ­
sajero, p rovocado  por la crisis económ ica 
con tem poránea, que debe  d esap arecer con 
ella. H asta  en la ép o ca  de la m ayor p ros­
peridad  de  los postguerra, cu an d o  las fá­
bricas trab a jab an  am pliam ente, cu an d o  po r 
doquier se edificaban n uevas em presas, 
cu an d o  m inas d e  carbón , d e  po tasa  y 
lignito, centrales quím icas, m anufacturas 
de  lana  y  algodón, a lcanzaban  de  nuevo  y, 
a  veces, sob repasaban  el nivel de  p roduc­
ción de otros tiem pos, e l paro  forzoso no 
desapareció  en  ningún departam en to  de 
A lem ania. Las curvas del traba jo  variaban 
tan  p ro n to  descendiendo , com o en  1925, 
com o e levándose con  tendencias a  la  ver­
tical, com o en 1931. N unca se confund ió  la 
línea de  las ofertas de  em pleo  con  la de  la 
d em anda. R ecien tem ente, los expertos 
h an  declarado  que, hasta  en e l caso  d e  que 
la situación política y  económ ica del R eich 
se  restab leciera , a  causa  de  la reabsorción 
de  los factores desfavorables actuales, el 
m ercado  del trabajo  no  curaría. L a A lem a­
nia restau rada  continuaría  ten ien d o  a su 
cargo un  e jército  industrial de  reserva, de 
lo m enos dos m illones de  hom brea, ab an ­
donados a  m erced  del E stado  y  sirviendo 
de  freno a  los m ovim ientos reivindicativos 
eventuales del p roletariado.

P o r o tra  parte , la m iseria aum en ta  cada  
d ía  e n  la  cam piña . Bajo apariencias enga­
nosas, se ha  instalado p a ra  ra to  en tre  los 
propietarios del E s te ; tiene  igualm ente ba­
jo su yugo, aq u í m anifiesto, al pequeño  
cam pesino  de  las provincias occidentales. 
N ada p uede  tirarla . El C anadá, los Es­
tados U nidos son los am os d e l m ercado  
del trig o ; la  U . R . S. S . a c a b a  de 
apoderarse  d e l m ercado  del cen ten o  y 
m añana su com petenc ia  se h a rá  m ás 
extensa, m ás am enazadora  aú n . T odas 
las m ed idas d e  contención ad o p tad as  por 
el E stado a lem án  bajo  la  presión d e  las 
circunstancias, p a ra  ev itar la  renovación  de
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la  guerra  d e  cam pesinos, se  dem uestran  no 
so lam ente vanas, sino q u e  aú n  peligrosas. 
A gravan  e l desastre q u e  h ab ían  de  con ju ­
rar. E n  H o lan d a  se ap restan  a  bo ico tear el 
con jun to  d e  los productos a lem an es: en 
Italia, se  h a  hecho  en trar en  vigor un  d e ­
creto de  d iciem bre de  1931 no  perm itieiido 
a  los exportadores a lem anes recib ir e n  divi­
sas m ás de  u n a  cu a rta  p arte  d e l p roducto  
de  sus ven tas e n  I ta lia ; en  E scandinavia, 
los negocian tes e n  m an teca  y a renques, en  
la  im posibilidad de co locar sus m ercancías 
en A lem ania, en  lo sucesivo, anuncian  u n a  
cam p añ a  so lapada  co n tra  los productos
m anufactu rados germ ánicos.

C om o ha  declarado  F ried  e n  esa  obra 
esencial q u e  se  titu la  E l fin  d e l capitalism o, 
requisitoria de  la  juven tud  alem ana con tra

la  econom ía de  la  ganancia  : «El sistem a ha  
ca íd o  en u n  im pace . N o tien e  salida alguna 
Los alm acenes, las  salas de  fáb rica  Mn v ida, 
los ejércitos de parados, c rece rán  aú n  y se 
h incharán  e  iríam os a  p a ra r a la  «m uerte» 
p o r  el frío de la  econom ía m undial, si no  
hub ieran  hom bres vivientes q u e  n o  p u e ­
den  soportar este  proceso  m ás q u e  hasta  
cierto  pun to  de saturación . E n  e l ú ltim o m i­
nuto , es el hom bre e l  q u e  se  h ace  e l regu­
lad o r, en  lugar del precio. Y  m ientras que 
en  los despachos d e  los consorcios se  ca l­
cu lan  los precios de  costo, m ientras las bo l­
sas m undiales con tinúan  sus danzas de  fan ­
tasm as, las m asas de  obreros y cam pesinos 
se m ueven len tam ente ...»

n erre Ganlret

I -

. ^ 1
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Lns cimliiifliles dul oliren»
iii«Nlcriio (E n se rv ic io  ca p ita lis ta )

kUESTRAS revistas burguesas se ocupan  
aún  constan tem ente  de  la necesidad  de  
«racionalizar» la  producción, o  e s  decir, de 
producir lo m ás posib le  e n  la m enor can ­
tid ad  de tiem po. T am bién  dedican m u­
cho  espac io  a  glorificar las cualidades, las 
d iversas ap titu d es q u e  debe  reun ir todo  
je fe  de  em presa  digno d e  su  m isión.

P uede ser in teresan te  e l dar, com o p are ­
ja , u n a  exposición de  los rasgos que d e ­
b en  carac terizar al buen  o b rero , en  el 
sen tido  m oderno y cap ita lista  d e  la  pa la ­
b ra . uno de  aquellos «obreros com pletos», 
q u e  saben  desarrollarse y  encuen tran  tra ­
bajo  e n  todas partes, en  tiem po  ordinario .

P a ra  juzgar estas cualidades, h ay  que 
tener en  cu en ta  co nstan tem en te  dos v er­
dades fundam enta les :

1. ‘ G racias al desarrollo  técn ico  de  la 
producción  y  a  todos los inventos y  des­
cubrim ientos, que se  suceden  tan  ráp id a ­
m ente e n  la  vida social, e l ob rero  m oder­
no  sien te, en general, m ucho m enos a p e ­
go  a  su establecim iento , a  su región o a  
su país, y  hasta  a  su industria particular, 
q u e  el obrero  de  an tes, artesano , peón  o 
jo rnalero  agrícola.

2 . * A  consecuencia  del hech o  histó­
rico q u e  e l ob rero  m oderno se ve  sep a­
rad o  de  sus m edios de  p roducción , o al 
m enos de  la  p arte  principal d e  aquellos 
m edios, no  se p o d rá  e sp erar de  él, ra ­
zonablem ente. que ded ique el m ism o in ­
terés a l traba jo  q u e  e l artesano  de  la  a n ­
tigua fo rm a de  producción, trab a jad o r que 
poseía sus prop ios ú tiles e  instrum entos de  
traba jo  y  p od ía  considerar el o b je to  fa­
b ricado  por él com o siendo  v erd ad eram en ­
te  su «propia obra».

V iéndose ajeno a  los m edios de  p roduc­
ción. a  las construcciones e n  d o n d e  tra ­
b a ja . a  las m áquinas de  q u e  se sirve, a 
las existencias de m aterias p rim as y  se­
cundarias — a todo  ese  con jun to  q u e  los 
econom istas reú n en  bajo  e l nom bre  de 
«Capital»— , e l obrero  m oderno se ha  
convertido , lo m ás a  m enudo, e n  un  m o ­
desto  engranaje  de la  inm ensa m aquina­
ria  poseída po r otros, y  no tiene, en  ge­
nera!. o tro  in terés e n  su traba jo  q u e  el 
im porte d e l salario que recibe a  cam bio

de su labo r to d as las sem anas, todas las 
qu incenas o  ca d a  mes.

1 Q ue no  se  dirijan rep roches a  los obre­
ros d e  nuestros días por este  hecho  inne­
gable ! Los obreros in teligentes son los 
prim eros en  d ep lo rar e s te  estado  de co­
sas, y  p iden  —siendo im posible e l re­
torno al viejo régim en an ticuado—  que 
los represen tan tes del T rab a jo  con tra ta­
do  tengan, e n  e l porvenir, voz en  e l ca­
pítu lo  de  la  d irección d e  m inas, fábricas 
y  talleres.

Si la reivindicación de  los «delegados 
de  fábricas» y  «delegados de  talleres» se 
esparce  m ás y  m ás en  los S indicatos o b re ­
ros, es porque los ob reros m odernos sien­
ten  pro fundam ente  q u e  no  se  debería , 
decen tem ente , consagrar to d a  u n a  v ida  hu­
m ana al servicio d e  o tro  sin o tra  satis­
facción q u e  la  sum a de  dinero  q u e  ello 
repo rta , el d ía  de  la  paga.

P artien d o  de  los dos princip ios funda­
m entales desarro llados an teriorm ente, p o ­
dem os form ular com o sigue las cualidades 
que d eb e  poseer e l obrero  m oderno , que 
desee  obrar e n  las m ejores condiciones po­
sibles y  ob tener e l  rendim iento  m áxim o 
de  sus c a p a c id a d e s :

I .— A d a p tac ión  rápida de  la actividad  
a los nueüos procedim ientos d e  trabajo  
o a una nueva industria .—L a producción 
febril d e  nuestros días desp laza fácilm en­
te a los obreros de  una m áqu ina  a otra, 
de u n a  sección de  un  estab lecim iento  a 
otra, y  un  «buen obrero»  debe  p o d er com ­
ponérselas cuando, súbitam ente, tiene  que 
e jecu tar un  traba jo  que n im ca h a  hecho.

ELsto e s  particu larm ente  cierto  p a ra  los 
p eones y sim ples «obreros d e  fábrica», 
en  los que la agilidad y  precisión de  m o­
vim ientos tienen , a  m enudo, m ás im por­
tancia  que una larga form ación profesio­
nal.

Esto ha  sido  expresado  en  los térm inos 
siguientes : en la producción m oderna, la 
habilidad  cualitativa  del ob rero  im porta  a 
m enudo m enos que su hab ilidad  cuan­
titativa.
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U N  A R T I S T A  P R O L E T A R I O
Ü T t- '  1

Alija Al. Yiiiikers
EJECUTOR DE HOMBRES Y DE PROTESTAS

(COK DKA SERIE DE DIBUIOS DE ESTE ARTISTA 

SOBRE LOS DIEZ HAKDAHIEKTOS)

Si A dja  M . Y unkers hubiera  nacido ciego y 
solo, necesariam ente hubiera  estallado com o 
u n a  granada.

N ació con ojos sedientos de  luz y ha  m archa­
do  siem pre en  busca de todas las auroras, sin 
tem er la  rutilez de  los am aneceres y el despertar 
—aurora, al fin— de todas las rebeld ías del es­
píritu. que siem pre tienen  de m áquinas in ferna­
les, d inam ism os subversivos y  coágulos sanguí­
n eo s; de  veneros vitales cuyos m anaderos sin 
tranquilo  fluir se coagulan  y  saltan co n  expansiva 
dispersión de m etrallas.

.Adolescente aú n  abandonó  su casa paternal, 
desligándose de  los lazos de  consanguinidad 
p a ra  huir de  la fam ilia, a la busca de la  gran 
fam ilia universal. D ejó  pad res y herm anos por 
el paren tesco  —no im puesto— de  todos los hom ­
bres y de  todas las cosas. H ijo del cosm os esp i­
ritual y  fraterno en cuerpo y  alm a de  las existen­
cias m ás d istan tes ilum inadas por ortos u ltra­
solares.

D espués de su vagabundeo  de  dos años con 
otros m uchachos de su  edad , a  través de  Rusia, 
S iberia y Persia, asistiendo al despertar de  sus 
aficiones de  pintor, h a  m archado  siem pre hacia 
tierras de  sem piternos occidentes, con el sol a 
la  rsp a ld a , llevando som bras delan te de  sus pies 
de tragaleguas, que le  em pu jaban  hacia países 
de  negras codicias, sum a de los m ás protervos 
sum andos de  las som bras.

En las tierras negras ha  visto hom bres con 
ojos enluzados, com o los de los n ictálopes, fijos 
y orientados hacia el conventidor del alto  horno 
de  la  N aturaleza que le recordaba sus deberes 
de  hom bre y de  proletario .

Si se encon trara  con un país deshabitado , 
A dja  M. Y unkers huiría o se convertiría en ga­
rañón  de  todas las fem inidades con la prolifidad 
de  un  dios o de  un fundador de  pueblos

H a sido un  au todidacta  sed ien to  de  todas las

ÍOj

enseñanzas.

A m a r á s  a  D i o s  s o b r e  t o d a s  / a s  c o s a s

Si colgarais un cuadro  de un  poste , p lan tadc 
en en  lugar aparte , no cum pliría su com etido 
social y docente , m as si lo colgáis en  un  país 
extraño a su realización, su enseñanza  será 
m enor.

Por esto ha  querido  ver las obras de  arte  en su 
país de  o rig e n : iconos y m adonas ita lian as ; 
pin turas francesas, alem anas, españolas, ho lan­
desas, in g le sa s ; a rte  negro  en A m érica y A fri­
ca. L os frescos de D iego R ivera, en M éxico, le 
im presionaron perdurab lem ente .

M ás que los cuadros y las esculturas le han 
in teresado los valores hum anos, y  ha  buscado  las 
obras y los hom bres colocados jun to  a  ellas, 
¿H om bres con  estaticism o con tem pla tivo?  N o. 
Con el dinam ism o postcontem plativo , tras el re 
vu'sivo de la reflexión suscitada po r su atención 
de hom bres que m iran y  ven.

Sin este control, sin este constatar, e s  necesa-
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Santificarás /ai fiestas

riam ente im posible la existencia de  un  verdade­
ro  aitista .

Y unkers, an tes Hombre que artista, ha  cum ­
plido hasta  el exceso este p recep to , y se ha  vis­
to  m ezclado siem pre en todos los m ovim ientos 
de  izquierda q u e  en el m undo  h an  sido. P a re ­
cerá una parado ja , pero  es así. En 1918 escapó 
de U krania, donde pudo ser fusilado con  m u ­
chos de  sus am igos, perseguidos por los a lem a­
nes y p o r Skoropadsky. En 1922, fué expulsado 
de H am burgo  y de las villas hanseáticas po r su 
«agitación bolchevista». E n  1926, tuvo que ab an ­
donar C uba, po r razones políticas, pues se había 
encargado  de  la  defensa de  los negros oprim i­
dos, fundando  en  la H ab an a  dos publicaciones, 
que fueron prohibidas.

V ive siem pre la  vida de  dificultades y  m iserias 
de  los proletarios, cuya ex istencia  conoce po r su 
prop ia  y dolorosa experiencia. E n  E sp añ a  ha  
vivido con obreros de puertos, pescadores y m a­
rineros. En C anarias pasó  tres m eses sin tener 
u n a  m oneda en  sus bolsillos. Com o chaujfeur  
ha  atravesado  toda  A frica, En L ondres y en 
París ha  sido de  todo  lo que p uede  ser un hom ­
bre, m enos canalla  y band ido . T am poco  h a  sido 
nu n ca  banquero .

Y unkers conoce la fisonomía de todas las tie­
rras, los rostros de  todos los hom bres y las cará-
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Honraráa padre y  madre
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No matarás

tu las de  todos los pueblos, y es incapaz  de b u s­
car la salvación, dentro  de  la ba llena  de  los 
convencionalism os, m archar sobre las  aguas de 
ios in tereses bastardos y  rebozarse con  las y e ­
m as del oro de las cum bres bancarias, donde 
están las gallinas de loa huevos de oro.

A rte  social, el suyo, se derram a com plem en­
tando  las realizaciones arquitectón icas (el bello 
arle  m ás social) sobre m uros de  locales y edifi­
cios públicos, com o centros obreros, escuelas, 
e tcétera.

T c d a  su obra responde a sus credos sociales 
y  dem uestra  lo prístino de  su realización. Sus 
dibujos, sus grabados en m adera , sus frescos 
m urales, están  e jecu tados con  sobriedad , sin los 
redichos del am aneram iento , con u n a  honradez 
m anual ingenua y po ten te . R ecuerdan  sus tra ­
zos ese fervor y  esa gracia de ejecución que p o ­
nen los adultos al ap render a  escribir.

Con los traba jos publicados en este núm ero 
inicia su colaboración en  O rto , que agradece la 
valía de  su cooperación, en  la obra  em peñada, 
y el poder p resen tar el acervo docum ental de 
uno de  los m ás destacados m acheros del A rte 
y de  la  v ida. H om bres somos.

/ /

•• V
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M. A. No robarás
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7 anan  los em préstitos. L a  Sociedad  de i 
f^aciones  tendría  la  ca rte ra  de  los presu- 
p>uest08-tipo, p a ra  la  adjudicación de los 
lo tes de  trabajos y fornituras.

P a ra  resum ir y  precisar bien  el a lcan­
ce de  este p lan  qu inquenal, hem os de 
añad ir que com prende  :

I. 10.000 kilóm etros de  vía férrea , a 
base  de  dos m illones el kilóm etro, o sea,
20.000 m illones de  francos franceses.

2 . 40,000 kilóm etros de  carreteras,
45.000 m illones.

3. V ías navegables, cinco m il millones.
En fin, la adquisición de  : 40.000 au tobu­

ses, 27.000 cam iones y 200.000 coches.
A  este plan  se añadiría  igualm ente la 

construcción d e  silos y la instalación de 
num erosos elevadores de  cereales, al m is­
m o tiem po  que habría  que p reocuparse  del 
aprovecham ien to  y  d istribución de  los re­
cursos hidroeléctricos, tan  im portan tes en 
aquellas regiones, y  que fueron  ob je to  de 
un  p lan  especial com plem entario .

Se com prende  que el proyecto  de tan ­
tos trabajos, cuyo aspecto  financiero es ta ­
ría  ((garantizado» por los E stados occiden­
ta les, es asaz atractivo p a ra  los em p ren ­
dedores capitalistas, ávidos de realizar 
beneficios personales.

N osotros quisiéram os «añadir» a  todos 
estos proyectos m aravillosos —puesto  que 
se juega cuando  m enos con m iles de  m i­
llones— , la  proposición de do ta r tam bién 
a  los países de la E u ro p a  cen tra l y  orien­
ta l con  algunos m illares de  escuelas de  
agricultura y  granjas d e  experim entación, 
con algunos cen tenares de m iles de  gran­
jas  m odelo  y  hab itaciones p a ra  obreros, 
escuelas, etc ., todos estos trabajos ap o ­
yados tam bién  por los E stados del O este, 
con  la  «aceptación  prelim inar de  la  bañera 
de  F rancia , d e  Suiza y H olanda» . U n b an ­
quero  alem án, por su  p arte , h a  elaborado  
un  p lan  en  este sentido.

L os dos p lanes qu inquenales p a ra  E u ­
ropa , que acabam os de  exponer a  grandes 
rasgos, as í com o los otros p lanes q u e  los 
com pletan , nos recuerdan  e n  to d o  m o­
m ento  e l dicho berlinés : E s jienge w ohl, 
aber  es je h t n icht. (Eso po d ría  m archar 
b ien , p e ro  no  va).

D ejem os a un  lado el pequeño  delaUe 
de  q u e  los dos «planes» se contradicen, 
uno , queriéndose basar en  los ingresos que

proporcionarán  (dos peajes y  ta sas  d e  cir­
culación», m ientras q u e  el otro q uerría  
precisam ente abolir todos los obstáculos 
a  la libre circulación de  las m ercancías.

Lo esencial e s  q u e  los dos p lanes, com o 
aquellos que pasam os en  silencio, olvidan 
que vcvunos en  u n a  sociedad  capitalista, 
e n  la  ci'a l todos trab a jan  y ro b an  p o r su 
cuenta.

P o r este detalle , la com paración  con  el 
P lan  de los Soviets rusos p eca  aqu í de  un? 
falta  fundam ental.

Los Soviets rusos an te  todo  h an  hecho 
«tabla rasa», an tes de pensar en la e jecu­
ción de trabajos de  u tilidad pública . Los 
Soviets son  los dueños d e  la  situación en 
su casa. Si necesitan  m aquinaria  agríco­
la, instalaciones com pletas de  fáb rica , pa­
gan  e l total con  los productos de la  gran 
R usia.

Pueden  c rear de  nuevo porque, an te  to ­
do, se h an  desem barazado  de  to d o s los 
in tereses particu lares que les m olestaban.

P arece  q u e  h as ta  fueron dem asiado  le ­
jos. pu es el P lan  am enaza  fracasar a  cau­
sa de  la  fa lta  de  in terés personal que p u e­
d en  dem ostrar las m asas de obreros «mo­
vilizados» y las legiones de  funcionarios, 
deseosos de  ev itar to d a  responsabilidad . 
E l hom bre no  ap rende  en im a  generación 
a  convertirse en a ltru ista  y desin teresado .

M ientras tan to , los otros países eu ro ­
peos n o  están  libres en su actuación. T odos 
continúan  siendo  dirigidos p o r los in te­
reses de  los grandes industriales y finan­
cieros, g landes com ercian tes y  p ro p ie ta ­
rios terraten ien tes, de  los cuales n inguno 
ve  m ás allá  de sus narices, o, m ás bien, 
m ás allá  de sus a rcas de  caudales.

Los E stados discuten y  se  quere llan  e n ­
tre ellos, exactam ente com o los con tra­
tistas particulares, tru ts, cartela y  con­
sorcios

R efii.éndonos al p rim er ((plan» q u e  h e ­
m os exam inado, es cierto  q u e  las b arreras 
ad u an eras  arru inan  a  la  E u ro p a  en tera . 
Pero, ¿q u é  se  va  a h ace r?  L os delegados 
de  la R epúb lica  francesa  van a G inebra 
a  declararse  partidarios de  la dism inución 
d e  los derechos de  aduana , pero  aú n  no 
h an  llegado a P arís cuando  e l G obierno  
francés se  ap resu ra  a subir las tarifas, p a /a  
num erosos artículos. ¿Y  los otros G obier­
nos o b ran  de  o tra  m anera ? N ad ie  quiere 
sacrificarse y  ser el prim ero.

El au to r de  la  M em oria sobre la Oficina  
europea de  com pensación y  arbitraje, que
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se m uestra  u n  p o co  escép tico  y cu id a  de  
n o  juzgar la  cuestión m ás q u e  d esd e  e l 
pun to  de  v ista técn ico , haciendo  ab strac ­
ción de  peq u eñ eces y d e  la  incom pren­
sión de  los in teresados, p iensa  que su p lan  
e s  en  princip io  realizable, pero  co n  la  co n ­
dición sine qua non  de  que se le em pren ­
d a  aún  a  tiem po  «antes del desastre  total» 
(artículo pub licado  en  la  rev ista  Braüo, 
de  julio 1932, pág . 68)

N os parece  que, sobre todo, este tem or 
a l «desastre total», de  la  « tem pestad  sobre 
E uropa» , e s  e l q u e  h ace  agitarse a  los 
g randes industriales y  financieros del m un­
d o  en tero . Y , sin em bargo , sin este  desas­
tre  to ta l, sin esta  tem pestad , n ad a  dará  
b u e n  resu ltado , com o no  hub ie ra  pod ido  
conseguirse n ad a  e n  Rusia sin desastre, 
en  el an tiguo  régim en.

E l segundo p lan  q u e  hem os visto, el de 
la  reorganización d e  la  E u ro p a  cen tra l y  
oriental, «desde F inlandia al Peloponeso», 
o «del Báltico al M editerráneo», es senci­
llam ente grotesco. H a  ca íd o  de  aquellas 
esferas q u e  llam an en  A lem ania «W olken- 
kukuksheim , en  F rancia, «Le Pays de  Co- 
cagne», y  aqu í llam am os «La Isla de Jauja».

¿Q u é  gobierno occiden ta l tend ría  la  a u ­
dacia  d e  ((garantizar» un em préstito  de 
m uchos m iles de  m illones d e s tin ad o , a 
trabajos que tuvieran po r objeto  transfor­
m ar el aspecto  de  los Estados de  la  E u ­
ro p a  cen tra l ?

C u an d o  recien tem ente se  h izo  público  
q u e  el G ob ierno  francés hab ía  concedido 
algunos em préstitos m odestos a algunos 
de  aquellos E stados com pletam en te  insol­
ven tes, a  fin  d e  salvarlos de  la  ru ina  to ­
ta l, el m encionado  G obierno  tuvo  q u e  hacer 
fre i.te  a  tem pestades d« có lera , tan to  m ás 
cuando  h ab ía  creído poderse  perm itir dis­
poner. p a ra  sus actos de  generosidad , de 
los fondos de  la  C aja  de  A horros N acio­
nal.

En efecto , todos los E stados occiden­
ta les  están  e n  déficit ellos m ism o s; luchan 
en  su in terior co n  la  p laga del p a ro  fo r­
zoso y el em pobrecim iento  general de  sus 
poblaciones, y  n ad ie  tiene la  m ás m ínim a 
confianza e n  los G obiernos archinaciona- 
listas y  provocadores de  los países d e  la 
E u ro p a  cen tra l y oriental.

Los G obiernos m anejan  a  m enudo, a  fin 
de  cuen tas, el d inero  de o tros —los fon­
dos desem bolsados por los con tribuyen­
tes o los ahorrativos— en interés de  su  di­
p lom acia  y sin consultar a  su población .

P ero , ¿ q u é  ban ca  particu lar apo rta ría  las 
sum as, tan  im portantes, p a ra  pa íses q u e  
se en cu en tran  abocados a la  quiebra.

T o d o  esto es c iertam ente deplorab le  p a ­
ra  los pueb los de la E u ro p a  c e n tra l ; p e ­
ro , p a ra  nuestro  concep to , n ad a  tienen  
q u e  esperar d e  los países occidentales a n ­
tes de  q u e  llegue ... el desastre, la  revolu­
ción social, y  an tes de q u e  se haya  te r ­
m inado , en e l m undo, con  la  voracidad  
personal de  financieros, industriales, c o ­
m ercian tes y  terraten ien tes.

Los «planes quinquenales» que surgen 
estos d ías se p arecen  a las reform as q u e  
N eker ten ía  la in tención de  realizar, a  ve­
ces excelen tes en  principio, p e ro  q u e  no  
querían  ninguna de  las cam arillas del Po- 
(jer, ni la  nob leza  n i e l clero.

Y  N ecker, desesperado  de  salvar la  si­
tuación . p resen tó  su dim isión escuchando 
de  Luis X V ! estas palabras de  consuelo  : 
«Vos sois dichoso, señor N ecker, vos aú n  
podéis m archaros...»

Christian Cornelissen

París
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trim onio c iv il..., todas tas libertades, a cep ­
tadas p o r todas las naciones, siguen con­
d en ad as p o r la  Iglesia ahora , com o e n  la 
E d ad  M edia.

Los G obiernos deb en  prohibir el libre 
ejercicio de  cultos, p rac ticando  el culto 
católico y  am parando  la  única religión 
verdadera, que es la  católica.

El E stado  debe  som eterse a la  Iglesia, 
com o e l cu erp o  al alm a, com o lo tem poral 
a  lo e te rn o ; au n  la  opinión de  q u e  el Es­
tad o  y  la  Iglesia son dos po testades igua­
les e  independ ien tes, <*stá form alm ente 
condenado  po r la  Iglesia, as í com o to d as 
estas libertades enum eradas en  la  Encícli­
ca  fíQuanta Cura» y  en  el Syllabua, y  con­
siderados com o errores perniciosos en  el 
Concilio Ecum énico V aticano  Const. D ei 
Filias C. 30.

C ualquier catecism o o teólogo católicos 
exponen  - c laram ente esta  doctrina de la 
Iglesia.

Sentados estos p receden tes p u ed en  com ­
prender mis lectores los peligros gravísi­
m os que significa p a ra  los E stados dem o­
cráticos, si qu ieren  seguir siéndolo, la p re ­
sencia del nuncio  y  la  introm isión de  los 
ob ispos en  la política, po r m edio d e  la  lla­
m ad a  A cción Social, de  q u e  era  jefe el 
cardenal Segura, por encargo expreso  del 
nuncio, considerándolo  e l m ás ad ic to  de 
los p re lados españoles al p a p a  y  su polí­
tica. y  el m enos españo l d e  los cardenales 
rom anos.

P ues bien  : esa acción con tinua  n o  se 
h a  in terrum pido , com o lo p ru eb a  la  ley  de 
A sociaciones religiosas, hech a  en form a 
que n i el nuncio po d ría  m ejorar la a p ro ­
bación  del artículo 26, y  o tra  porción  de 
cosas b ien  conocidas.

L a A cción Social e s  el partido  político 
que el P a p a  tien e  en todas las naciones 
donde se  consien te  esta cosa  política, ac ­
tu ad a  po r ex tran jeros em boscados en  la 
Religión, com o en  u n a  trinchera levan ta­
da con tra  los G obiernos, para  derribarlos 
o conservarlos, aunque estén derrotados 
en  loa Parlam entos, gracias a  la  acción del 
je fe  extranjero  d e  esta política, e l papa , 
haciendo  e l nuncio  de m inistro d e  Estado 
en  c ad a  nación.

Son innum erab les las form as q u e  adop ta  
esta  política. A unque  tiene  excom ulgadas 
las In ternacionales y  considera  pecam i­
nosas las Sociedades de  obreros y  sus Sin­
dicatos, la Iglesia im ita en  lo ex terno  am ­
bas cosas, creándo las em peñosam ente

allí donde pu ed e  lograrlo ; la  única con­
dición q u e  pone es su absoluto  som eti- 
mic-nto al Consiliario o presidente , q u e  es 
el párroco  o un fraile elegido, de  to d a  co n ­
fianza ; u n a  red  tup id ísim a de  organiza­
ciones políticocatólicas se ex tiende  po r Es­
p añ a  y  siguen laborando , a  pesar d e  h a ­
berse  proclam ado  la R e p ú b lic a ; y  no  sólo 
en E spaña, sino en  todas las naciones que 
las to leran , d isfrazándose de  mil m odos 
p a ra  p o d er vivir y  actuar.

Los Sindicatos libres, c reados po r M ar­
tínez  A nido, auxiliado po r obispos y  frai­
les du ran te  la  D ictadura ; los Círculos c a ­
tólicos d e  obreros, de  las señoritsis, los 
refugios p a ra  sirvientas, regen tados por 
frailes de  O rdenes d iferentes, las A socia­
ciones de  P ad res  de  Fam ilia, los A posto ­
lados de  la oración, los C entros de  estu­
dios sociales, las juven tudes católicas, los 
ta lleres de artes y  oficios de  ciertas O rd e­
nes religiosas, las casas del pueb lo  ca tó ­
licas. las derechas regionales, los partidos 
socialistas autónom os, los Sindicatos ag ra­
rios. regidos po r curas o  religiosos, los 
partidos regionalistas o autonom istas in ­
depend ien tes. las A cciones cató licas d io­
cesanas y  parroquiales, las C ajas d e  ah o ­
rros, M ontes de  P ied ad , tiendas, c o o p e ra ­
tivas y o tras instituciones depend ien tes de 
Círculos y  S indicatos ca tó licos... son p a r­
tes in tegrantes de  la In ternacional C ató­
lica, desparram ada por el m undo, o b e ­
d ien te  al P a p a  y a  sus auxiliares, decididas 
a acabar, com o sea, por la fuerza o por 
la  astucia, con  la  civilización m oderna 
y  la  constitución liberal y  dem ocrática  de  
los E stados que se independ izaron  del 
dom inio opresor de  R om a.

F uerza  inm ensa, a  p esa r d e  su artificia- 
lidad , fo rm ada  en gran p arte  con  gentes 
expu lsadas de  las organizaciones p ro le ta ­
rias, desconten tos y  ham brientos, coin- 
f ra d o s  con halagos o d inero , a  veces sólo 
con prom esas de  alcanzarlo, extendida y 
actuan te  en  todas partes, obedec iendo  a 
una consigna dada , po r el nuncio o por 
sus auxiliares, c a p a z  de  derribar G obiernos 
y  d e  conservarlos, au n  derro tados e n  el 
P arlam ento, según declaración de la p io- 
p ia  Iglesia.

P a ra  c rearla  se sirven de  mil m edios, 
algunos inm oralísim os.

E n  L evan te  se crearon  m uchos Sindica­
tos de  cam pesinos, obligando a  trae r los 
docum entos de  p ro p ied ad  de  terra ten ien­
tes a  m anos de  frailes o curas, garan tizan­
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do con  la  p ro p ied ad  de  todos, m enos de 
los d irectores, q u e  n ad a  arriesgaron, para  
elevar edificios y c rear C ooperativas, Cajas 
de  p réstam os y o tras instituciones cató li­
cas  ; se  arriesgaba el dinero  de  los fieles y 
se negociaba  co n  él para  en riquecer a  los 
d irectores, detrás de  qu ienes estaba  siem ­
p re  el ob ispo  o e l  f ra ile ; en  otros sitios, 
sp m .aiaban lais casas de  em peño , p a ra  
crear u n a  casa  de  em peños única y  priv i­
legiada, d o n d e , a  cuen ta  del dinero de  los 
m iserables, se com praban  casas y se  ins­
ta lab an  C ooperativas de  consum o, co n  el 
nom bre de cató licas, para  com petir, gra­
cias a los privilegios o torgados por e l Es­
tad o  a  estas instituciones, co n  el com ercio 
lo c a l; e n  o tros se instalaban  pequeños 
B ancos o C ajas de  préstam os y  ahorros que 
q u eb rab an , sin responsab ilidad  personal 
de nad ie , p o rq u e  e ran  sociedades anóni­
m as, después de  h ab e r hech o  buenos n e ­
gocios co n  la e tique ta  de  católicas, enga­
ñando  a  gen tes sencillas, que creían  seguro 
su dinero  en  m anos c a tó lic a s ; en  otros 
se fom entaba  el vicio, instalando  cafés y 
am bigua, escondidos bajo  e l m anto  de  So­
c ied ad es de  beneficencia y  recreo  : en  otros 
se en g añ ab a  a  un  gran terra ten ien te , h a ­
ciéndole creer q u e  sus tierras, ced idas de­
ba ld e  o en  condiciones excelen tes, benefi­
ciaría a  los pob res, asegurando las q u e  les 
restaban  : c rean d o  con  esa b ase  grandes 
negocios de  cultivo, disfrutados y  ex p lo ta ­
dos p o r C om unidades religiosas o p á rro ­
cos a p ro v ech ad o s ; to d a  la  astucia y  re ­
cursos de  esos hom bres ociosos, q u e  se 
llam an frailes pu esta  a l servicio de la  Igle­
sia. p a ra  ap o d erarse  de las  conciencias, 
c rean d o  un  estad o  social propicio  al triun­
fo de  la  tiranía y  e l clericalism o, dirigido 
y encauzado  desde  R om a, articulado en  
sus m iem bros eclesiásticos, com o brazos 
inm ensos de un  p u lp o  eno rm e y  m onstruo­
so q u e  estuv iese p rep arad o  para  ahogar 
la  civilización m oderna  m ald ita  por R om a 
tan tas veces, em pujando  hacia  atrás la  H u ­
m anidad  m uchos siglos.

T o d o s los fascism os no  son m ás que va­
riaciones de esa In ternacional negra en e ­
m iga de  la  libertad  y de  la  dem ocracia, a 
qu ienes m aldice, al igual que e l P a p a  ro­
m ano.

Y  no  se d iga q u e  e s ta  afirm ación es una 
c a lu m n ia ; desde que el p a p a  vend ió  a  la 
Iglesia y  a  C risto, po r tres  m il m illones de  
liras, can tid ad  m ucho m ás grande que los 
tre in ta  d ineros po r q u e  Jud as vendió  a

Cristo ; a  pesar de ser el fascism o u n a  tira­
n ía  del E stado sobre las  alm as de  sus súb­
ditos, m uy sem ejan te  a l que la Iglesia tuvo 
e i.ntenta ten er en  los países donde se  lo 
perm iten , im pidiendo abso lu tam ente la 
introm isión de  la Iglesia en asun tos de  e d u ­
cación. enseñanza, s in d icac ió n ; en gene­
ral, en todo  lo  que el P a p a  logra e n  tan tas 
naciones m enos en  su p atria  Italia, po r m e­
dio  de  la A cción Social cató lica, p rohib ida 
en  Italia por ^1 fascism o, que expulsó , des­
terrándo lo  a  Inglaterra, de acuerdo  con el 
P a p a , a  Dom  Sturzo, el bravo  sacerdote 
católico, creador y  je fe  del partido  po p u ­
la r católico, disuelto tam bién  por Musso- 
lini, sin p ro testa  del papa , m ás b ien  con 
su ven ia  y  au x ilio ; d esd e  la creación  del 
nuevo  estado  pontificio po r M ussolini, 
la  alianza entre e l V aticano  y  el F as­
cism o son un  hecho  indiscutible, au n ­
q u e  regañen  y  se enseñen  los d ien tes al­
gunas veces, com o los m atrim onios m al 
avenidos.

L as m anifestaciones de  los cardenales 
y  ob ispos italianos a  favor del D uce son 
c ad a  d ía  m ás term inantes.

El p ropio  p ap a  llam ó solem nem ente al 
D uce hom bre  providencial. Y  ahora, en  
sep tiem bre , co n  ocasión del C ongreso eu- 
caristico, el legado del P ap a , cardenal 
G asparri. sobrino del fam oso cardenal 
secretario  d e  E stado , qu ien  tam bién  ded i­
cara  frases d e  elogio a  M ussolini, a  raíz de 
la  expulsión de  D om  Sturzo, p reparado  
po r él, com o testaferro  del p a p a , de  acu er­
do  cor. un senador que hab ía  sido v icepre­
sidente  del P artido  P opu lar Católico, llam ó 
a  M usso lin i: (tel ún ico  estad ista  que hab ía  
visto claro en  el caos presente» . H ib lan - 
d o  com o legado  del p a p a  y  en  ta n  solem ­
n e  ocasión, obedec ía  a  una orden  expresa 
del Pontífice y e ra  tác itam ente  ap ro b ad a  
su  sen tencia , no  rectificada p o r qu ien  po­
d ía  y  deb ía  hacerlo , si no estuviese de 
acuerdo  con  la política m ussoliniana. Y 
esto s  días, e l cardena l A scalesi, p rim ado  de 
Ñ ápeles, saludó al Duce, lla m á n d o le : 
«El hom bre de  la  P rovidencia.»  Y  el c a r­
denal L a F ontaine, de  V enecia , dijo que 
M ussolini ((guía a  Italia y  da  e jem plo  al 
m undo, guiado por Dios».

Basta leer E l D eba te  y  los dem ás diarios 
jesuíticos, españo les o ex tranjeros, esos 
que llevan en  rojo su cabeza  y su alm a 
negrísim a, com o la  política rom ana, para  
convencerse de  la  alianza d e l p a p a  y  Mus­
solini con tra  el liberalism o, la dem ocracia.
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el parlam entarism o y  el derecho  de  los 
pueb los a regirse librem ente.

E l sueño  d e  u n a  In ternacional católica, 
o bed ien te  al P a p a , p a ra  en fren tarla  con  
las o tras Internacionales, e s  antiguo en 
R om a, p e ro  aho ra  se exacerbó  con  los fas­
cism os e  im perialism os, q u e  alien ta  sin ce ­
sar. U n jesu íta  tan  notorio  com o e l pad re  
T u sq u e t, au to r de  libelos con tra  todos los 
hom bres lib res de conciencia  no  en trega­
das a  R om a, term ina su libro  infam e y  te n ­
dencioso O rígenes de  la R euo luctón  es­
pañola, con testado  p o r m í e n  un  fo lleto  y 
en un  lib ro : Jesuitism o y  M asonería, con  
estas pa lab ras definitivas : «i O jalá  el triun­
fo no  c iñ a  a  las fron teras estrechas de  nues­
tro  país ! i D ios n o s  co n ced a  p resenciar las 
p rim eras victorias decisivas de  L A  IN T E R ­
N A C IO N A L C R ISTIA N A  (católica deb ie­
ra  decir), cuyos b razos inm ensos abarcarán  
to d o  lo q u e  h ay  de inteligente y  de trab a ­
jado r en  el m undo social católico. C uando  
esto  suceda, ech ad  a  vuelo las cam panas, 
p o rque  e s ta rá  a  pun to  de  nace r una ép o ca  
de  paz.»

Y a  se sab e  a  qué género  de  paz se re­
fiere T u sq u e t: El E stado esclavo en  la 
Iglesia libre, soberana  y con vara  a lta  para  
concluir inquisitorialm ente con todos los 
q u e  considere  enem igos. L a  p az  de los se­
pulcros b lanqueados y  de  las hogueras 
inquisitoriales encend idas p a ra  m ayor glo­

ria  d e  Jehová, po r los m iem bros de  la  A c­
ción Social católica, p rep arad o res  de  esta 
soñada  In ternacional. E sta In ternacional 
iregra, d isem inada po r e l m undo  católico, 
y  co n  secciones en  algunos países p ag a ­
nos, está  ya  actuando , poniendo  trabas a 
la o b ra  de  paz llevada a  cabo  p o r la  In ter­
nacional d e  la paz y sus auxiliares, las In­
ternacionales laicas, excom ulgadas y  p e r­
seguidas por R om a

Será el m ayor obstácu lo  p a ra  im ped ir la  
guerra, porque a liada a todas las burgue­
sías q u e  paga  a sus creadores e sp lénd ida­
m ente p a ra  que la defienda, conserva en  
las m asas la falsa idea  de patria, po r enci­
m a  de  la  idea  cristiana de  fra tern idad  uni­
versal y  respeto  a  toda  v ida  consignada en  
el p recep to  m osaico y  c ris tian o : «No m a­
tarás : devolverás b ien  po r m a l ; p e rd o n a­
rás las injurias», e tc ., le tra  m uerta  en la  re­
ligión cristiana desde  h ace  m uchos siglos.

E s necesario  descubrir sus m anejos e in ­
utilizar a sus guías. Si los E stados liberales 
tienen  instinto de conservación deb en  in ­
ten tarlo , desp id iendo  a  sus nuncios y 
c reando  iglesias nacionales, independ ien tes 
de  R om a, si c reen  que sus súbditos las ne­
cesitan  p a ra  ser hon rad o s y m orales, cosa 
m uy  discu tib le  c iertam ente,

Matías Utero Torrarte

P ró x im am en le  a p a re c e rá

Cl A m or, dentro 
de 200 años

(Una visión de la vida sexual 
en el futuro)

por el iD^eBiero ALFONSO MARTINEZ RIZO
P recio : 2 p e se ta s
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¿O ptim ism o? ¿Confianza? 
¿R ecuperacidn?

Y la crisis iniiiitlial 
tiene tres afios
• • •

crisis económ ica h a  en trado  en su cuarto  
año . E l p a ro  forzoso continúa castigando, 
la  parálisis d e  la  producción  y  el in tercam ­
b io  persiste . P ero , de  dos m eses a esta  
pa rte , el pesim ism o parece  haberse  a te ­
nuado  ; se oyen, en  efecto , num erosas vo­
ces  optim istas p redecir u n a  recuperación  
y exaltar los prim eros indicios de  la  «con­
fianza)) renacien te.

La situación efectiva
A n tes  de  exam inar las causas de este 

optim ism o e investigar si es fundado  o no, 
conviene lanzar u n a  ráp id a  o jeada  a  la si­
tuación  efectiva de  la  situación capitalista.

En junio de  1932, ia producción m undial 
e ra  en un 33 %  inferior a la  m edia  de  1928, 
últim o año d e  la  p rosperidad  integral. En 
A lem ania, en A ustria , en  Polonia y los 
E stados U nidos, la  ba ja  excede de  este 
33 % (alcanza el 47 % en  los Eistados U ni­
dos) ; en Bélgica, F rancia, Inglaterra y 
Suecia, la  b a ja  está  m enos acusada.

E n  lo  q u e  concierne  al com ercio exterior 
de  las cu a tro  po tencias industriales del 
m undo , no  se po d ría  y a  calificar d e  « iis- 
m inución» a  la  caída oertiginosa que re ­
salta de la  tab la  siguiente, co m p aran d o  los 
prom edios del p rim er sem estre de 1932 con 
los de  1929.

C A ID A  D E L  CO M ERCIO  E X T E R IO R
Imporí, Expon.

•/•

E stados U n id o s ................ 65,5 67,8
Inglaterra ............................ 40,9 48,5
A le m a n ia ............................ 61,4 55,6
F rancia  ...............................  47,6 59,7

T o ta l de  los cuatro  paí­
ses d ic h o s ......................  57,3 61,5

L os datos de 1932 son m ás sugestivos 
aún  si se  les com para  con  los de 1913, 
ú ltim o añ o  d e  la p reguerra . En junio de

1932, la  producción  m undial era  inferior 
en u n  9 % a  la de  1913. L a ba ja  e s  de  más 
del 60 %  en  la  fundición.

L a  com paración en  el com ercio exterior 
se estab lece  así:

IM PORTACIONES
1992 con re- I95i  se
Iacióna191l aproxima a

E stados U nidos ......... 16% 1910
Inglaterra ...................... 6% 1912
A lem ania  ...................... 54% 1900
F rancia  ......................... 27% 1907-1908
T o ta l de  los cuatro

p aíses d ichos .......... 32% 1907-1908

E X P O R TA C IO N E S
1992 con re 1992 ae
lac1ónBl919 aproxima a

E stados U nidos ......... 31% 1909
In g la te r ra ...................... 29% 1900
A le m a n ia ...................... 41% 1905
F ranc ia  ......................... 41% 1900
T ota l de  los cuatro

países an ted ichos .. . 35% 1903-1904

T ota l q u e  la  crisis actual h a  rechazado  
a la  econom ía m undial a m ás de  u n  cuar­
to  d e  siglo atrás. N o estam os y a  lejos del 
nivel económ ico de  1900. E ste inventario  
de  un  sistem a no  necesita  com entarios.

Indicios de recuperación
Sin em bargo , el horizonte p a rece  acla­

ra rse , po r lo m enos esto  e s  lo  que p re ten ­
den desde  h ace  un m es o dos los rep re ­
sen tan tes  del sistem a, que tienen  el m ayor 
in terés en  disim ular todo  lo posible la d e ­
rro ta  de  lo  q u e  ellos adoran .

H e  aq u í lo  q u e  escribía L ’Inform ation  
h ace  unos qu ince días : «D espués de un  
largo  período  de  debilidad , e l m ercado  de 
W all S treet se h a  reafirm ado bruscam ente 
a  partir de  la  segunda qu incena de  julio. 
EU alza de  los valores, bastan te  m oderada 
al principio, h a  tom ado b ien  p ronto  una
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gran am plitud . En seis sem anas, la  ba ja  
de ce rca  d e  cuatro  m eses ha  q u ed ad o  b o ­
rrad a . N um erosos títulos han registrado, 
con  relación a sus m ás ba jas cotizaciones, 
alzas q u e  oscilan del 60 al 80 %,»

£1 alza d e  los títulos coincidía co n  el 
alza de  loa precios de  ciertas m aterias y 
productos. Con relación a  las cotizacio­
nes m ás ba jas del añ o  1932, el a lza  alcanzó 
a  finales de  ag o sto : el 69% el algodón, 
e l 67% las pieles, el 60% el café , el 
46% e l cauchó , el 43% la  seda , el 
20% la lan a  y  e l 12% el trigo.

Por o tra  p arle , la situación m onetaria 
eii loa Estados U nidos es m enos am enaza­
dora que hace seis m eses. L a  estab ilidad  
del dó lar no  parece  ya  com prom etida. L a 
salida de  la  C onferencia de L osana ha 
a len tado  ciertas esperanzas y ha  p ro d u ­
cido determ inados efectos psicológicos. P e ­
ro, aunque la  fa lta  de «confianza», invo­
cad a  tan  frecuen tem ente po r los econo­
m istas vulgares p a ra  explicar la  crisis, esté 
lejos de  ser la causa  del desastre econó­
m ico. ex iste  un dom inio donde los facto­
res psicológicos rep resen tan  un  p ap e l y  en 
el q u e  la confianza y  la desconfianza p u e­
den  a tenuar o ag ravar el cu rso  de  la e n ­
ferm edad  : este  e s  el dom inio de  la  m o ­
neda  y  del créd ito . A h í es donde el pán ico  
de las m ultitudes p uede  ejercer su s  estra­
gos y  qu eb ran ta r definitivam ente e l equ i­
librio inestable del edificio económ ico.

D esde lo d e  L osana, un  verdadero  cam ­
bio de  fren te  se h a  p roducido  en  este  do­
m inio. L as m onedas q u e  aú n  están  sanas 
no  están  y a  en  peligro  inm ediato : las qu ie­
bras de  gran envergadura en  e l ap ara to  
bancario  n o  p arecen  ya  inm inentes. L a 
crisis m undial ha  en trado  en  un  período  
de  calm a relativa.

N ada de optim ism o excesivo
E sta calm a no  debe , sin em bargo , ha­

cer c reer en  u n a  recuperación  ráp id a . El 
a lza  de  los títulos y  determ inadas m a te ­
rias está fa lta , d e  m om ento, d e  u n a  base 
sólida en  el p lano  de  la p roducción . Els 
deb ida , com o decíam os aho ra  m ism o, al 
renacim iento  del optim ism o, y  esta  ren o ­
vación del optim ism o se funda en  indi­
cios ex trem adam ente  precarios.

L a  C onferencia de  L osana h a  ap artad o  
peligros inm ediatos, pero  no ha  abierto  
n inguna salida susceptib le de  p rocu rar p e ­
didos a  las em presas inm ovilizadas y  para

reducir el p a ro  forzoso. El alza de los tí­
tu los y las m aterias se  explica, adem ás, 
por u n a  serie de  m aniobras especulativas, 
que a  su vez se exp lican  por los deseos 
del p residen te  H oover de  verse reeleg ido  : 
en  los E stados U nidos, g randes organism os 
financieros creados ad  hoc  han  puesto  a 
la disposición de  los b ancos los m edios 
necesarios para  efectuar com pras m acizas 
de  títu lo s ; créditos de  im portancia, p ro ­
digados a  d iferen tes organizaciones cap i­
talistas, han  perm itido  a  aquéllas com prar 
prim eras m aterias en can tidades im po­
nentes.

El alza de  los títulos y  de  m aterias es, 
e n  gran p arte , el resu ltado  de  aquellas o p e ­
raciones. P roviene, adem ás, de acrecen ta ­
m iento  indiscutible de la  corriente m o n e ­
ta ria  en  los E stados U nidos y e n  la E uropa 
occidental.

U na vez p asad a  la  crisis ag u d a  de  c ré ­
dito, el dinero  a tesorado  vuelve a la su ­
perficie. P ero , a  causa de  la  paralización 
de  los negocios, los capitalistas no  trab a ­
jan  m ás que con fondos d e  m ovim iento 
restringido. N ecesitan  m enos dinero  para  
aprovisionarse de prim eras m aterias y  p a ­
gar los salarios. El d inero  se  am ontona en 
los Bancos y  la  tasa  de  in tereses baja , lo 
que m ueve a los capitalistas a buscar para  
su dinero  una rem uneración  m ás lucrati­
va  que e l interés ofrecido po r los Bancos. 
A sí vuelven a com prar acciones o a  e s ­
p ecu la r con las m aterias, lo cual suscita 
u n a  determ inada alza.

Sin em bargo, esta alza no  podría  p ro ­
seguir indefin idam ente. P a ra  q u e  fuese 
d u rad era  sería necesario  q u e  las cotiza­
ciones m ás e levadas de  las acciones y  m a­
terias co rrespond ie ian  a  u n a  recuperación  
se ria  en e l dom inio de  la  producción. P e ­
ro . las existencias de  m aterias siguen sien­
do  ex trem adam ente  im portan tes, lo que 
im pide un  alza que traspase  un  nivel m uy 
ha  resu ltado  e l estrangulam iento  de  los 
títu los d ep en d en  de  la ren tab ilidad  de las 
em presas, el alza d e  las acciones se de­
ten d rá  forzosam ente si una extensión sen ­
sib le de  las salidas no  perm ite  reanudar 
la  m archa  d e  las fábricas.

L a  crisis de  crédito  persiste , adem ás, en  
to d a  la E uropa central y  occidental. EUla 
es la  q u e  h a  p rovocado  e l caos de los 
cam bios, pues po r d efender su  m oneda 
es po r lo que todos los países de  E uropa 
cen tra l y  oriental h an  ten ido  q u e  dictar 
las m ás severas m edidas sobre la  c ircu la ­
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ción de  divisas y  poner obstáculos, cad a  
vez m ás in franqueables, con tra  la  im por­
tación de  productos extranjeros. D e ello 
h a  resu ltado  el estrangulam iento  de  loe 
in tercam bios in ternacionales, la b a ja  ful­
m inante  d e  las cifras de! com ercio ex te ­
rior, de  la que hem os dado  unos ejem plos 
al princip io  del p resen te  artículo.

P ero  la producción  no  pu ed e  reem ­
prenderse  m ás q u e  si la  circulación de  las 
m ercancías de ja  de tropezar con  las innu­
m erables dificultades que com porta  este 
régim en forzado.

¿ E stán  en  disposición los Elstados cap i­
talistas de  hacer desaparecer estas trab as?

Com o la  m ayor p arte  de  las restricciones 
prov ienen  d e  la  crisis de c réd ito  y  e s ta  úl­
tim a e s  deb ida , en u n a  gran parte , al sis­
tem a actual de  las  d eudas internacionales, 
tendría  que llegarse, an te  todo , a  u n a  re ­
glam entación de  estas d eudas y los E s­

tados U nidos, que tienen  el ex trem o de 
la  cadena , no  p arecen  d ispuestos a ello.

Y  hasta  si lo tuv ieran  y to d o  esto  se 
arreg lara, ¿d ó n d e  podría  encon trar el ca ­
pitalism o las salidas ind ispensables para  
que u n a  ligera recuperación, que después 
de  todo  n o  parece  im posible, se cam biara  
en  u n a  prosperidad efecUoa, aunque fuera  
poco  duradera}

En el período  q u e  va  de  1873 a 1896, la 
duración m edia de  la p rosperidad  e ra  de 
dos años y  la  de la  crisis y  depresión  de 
seis años. N uestra é p o ca  se  p a rece  a  la 
depresión  de  larga duración  del siglo p a ­
sad o  : tenem os detrás tres años d e  crisis, 
lo  q u e  no  hace e n  to tal m ás que la  m itad 
del cam ino que nos falta recorrer. Y  al 
decir ; la m itad , dam os p ru eb as de  un o p ­
tim ism o excesivo.

Lu^ea Laurat
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d o  lanzado  u n a  id ea , la  prosiguen con 
perseverancia , se consagran a ella  en 
cu erp o  y  alm a, y  luchan  po r e lla  con tra  la 
ind iferencia o la  inercia de  los q u e  d e ­
b ie ran  ser sus co laboradores y  co n tra  el 
form alism o de  las cosas oficiales, al cual 
im pone, sin em bargo, el respeto  po r su 
fuerza  de  traba jo  prodigiosa, m al soste­
n id a  m ateria lm ente  (pues los «fondos» se 
destinan  a  o b ra s  m enos necesarias e in­
cluso inútiles).

__E ste  local oficial que nos abriga, q u e ­
rem os hacerle  universal, m ed ian te  la  re a ­
lización com pleta  d e l «Palacio M undial». 
Se h a  encontrado  un  G obierno que ha  
c re íd o  que e sta s  salas pod ían  servir p a ra  
em presas com erciales, y  que nos h a  ex ­
pulsado  de  aquí. P ero  lo q u e  hem os re­
un ido  en este  pa lac io  ¿ a  n o  p uede  ser 
re legado  en  graneros o  arro jado  a  la  calle. 
T enem os con  nosotros la  au to ridad  m oral 
de  cen ten ares  de A sociaciones reun idas... 
H abé is v isto  la  B iblioteca, con su  bib lio­
grafía y su enciclopedia  docum ental. Es 
el núcleo  de u n a  b ib lio teca m undial. Por 
o tra  p arte , los C ongresos d e  las  A socia­
ciones in ternacionales m e h an  tnovido a 
exam inar el proyecto  de  u n a  U niversidad 
m undial q u e  esté e n  con tacto  con  todas 
las U niversidades nacionales. Existen ac ­
tualm ente 200 U niversidades co n  25.000 
profesores, por lo m enos, y  m edio  m illón 
de  estudiantes. D eben  unificarse en esos 
hogares de  la  ciencia, la  cual, en  su esen ­
cia. e s  supem acional. L a  U niversidad 
m undial ten d rá  po r ob je to  el asociar a 
to d as las U niversidades nacionales-en  una 
institución de  a lta  cultura universal. 
C ierto núm ero  de  estud ian tes pod ra  
com pletar sus estudios en esta  U niversi­
d ad  m undial e  iniciarse en  ella  en  los 
aspectos in ternacionales de  los grandes 
problem as por m ed io  d e  estudios com pa­
rativos. M ediante la  organización de  con­
ferencias y  de  cursos anuales, q u e  serían 
ce leb rados por profesores de  todas las 
U niversidades, se  p o d rá  dar a  conocer 
los resu ltados generales ob ten idos en  to ­
dos los dom inios científicos y , asim ism o, 
las Instituciones y  las Civilizaciones loca­
les. H e logrado e n  1920 fundar las bases 
de  esta  U niversidad. H asta  la  fecha, he  
obten ido  la  adhesión de  18 U niversidades 
y de  352 pro fesores de  23 países. E n  la 
últim a sesión de  verano fueron d ad as por 
70 profesores un  cen tenar de  conferen-

P au l O tlet m e da  un  folleto q u e  con tie­
ne  los tem as d e  las conferencias. T odas 
versan  sobre cuestiones de  ciencia pura 
y  d e  ciencia ap licada . M ientras yo  leo, 
O tlet p rep a ra  su correo  : su m esa e s tá  cu ­
b ie rta  de  arch ivadores y  de  im presos. Me 
acuerdo  de  q u e  las ca rta s  recib idas de  él 
llevaban  núm eros de o rden , a  partir de 
d iez m il. T o d as  estab an  escritas por esta 
m ism a m ano nudosa, pero  febril e  infa-

__^Voy a  enseñaros ahora el M useo
m undial. Su ob je to  e s  el de  visualizar los 
e lem entos d e  la  cu ltu ra  universal. D ebe 
ser la  expresión in tegral de  las activi­
dades y  de  las  rea lidades ind icadas p o ' 
la bib liografía y  la  encic loped ia  de  la 
B iblioteca m u n d ia l: debe  ser la  im a­
gen  sintética de  los problem as q u e  p re ­
ocupan  a la  U nión de  las A sociaciones 
In ternacionales, y  que exponen  en Ips cur­
sos de  la U niversidad m undial. E ste  m u ­
seo e s  e l bosquejo  de ese  M undaneum , en  
el q u e  se arm onizan todos los organism os 
internacionales. Els e l instrum ento in telec­
tua l m ás eficaz p a ra  las grandes realiza­
ciones com im es de  los hom bres...

Y  Pau l O tlet m e condu jo  a  través del 
M useo, explicándom e en  cad a  sala su 
p lan  de  organización. E l M useo m undial 
e s tá  dividido en  tres series de  secciones. 
E n  las secciones nacionales o geográficas 
se hallan  rep resen tados los aspectos de 
la  v ida  de  c ad a  nación , las características 
de  su territorio  y  de  su población , su eco ­
nom ía  y su cultura, en  cuadros sum arios, 
en  diagram as y en estadísticas, la política 
en  sus figuras dom inantes. Las secciones 
históricas son la  síntesis de  la H istoria 
U niversal, desde  las épocas m ás rem otas, 
e n  u n  encadenam ien to  de  los g randes h e ­
chos q u e  com ponen  el destino de la H u ­
m an idad . Evolución de  los pueb los y  de 
las razas y tam bién  la  de  las ideas, d e  las 
costum bres, de  las fo rm as sociales j- 
las  civilizaciones. L as secciones científi­
cas  rep resen tan  el ciclo de  las c iencias y 
de  las  activ idades prácticas, su desarrollo  
histórico y  las  realizaciones m odernas. Se 
h allan  aquí expuestos todos los elem entos 
q u e  tienen  u n a  im portancia hum ana  y 
m undial. D e su conjunto  d eb en  re s u l- ' 
ta r las correlaciones, las influencias recí­
procas en tre  estos tres té rm in o s : la  N a­
turaleza, el H o m b re  y la  Sociedad, unifi­
cados en  la v ida  del universo ...

H e recorrido  las sesen ta  y cinco salas
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de este  M useo, cuyas colecciones com ­
prenden  30.000 p iezas reunidas po r los 
cu idados de  las A sociaciones in ternacio­
nales y  de  los G obiernos de  trece  países. 
Son contribuciones en  especie , pues los 
fondos de  los E stados son insuficientes 
p a ra  sus prop ias necesidades egoístas, 
p a ra  los parásitos del pa trio tism o... En 
u n a  sa la  co n  techo de  vidrio, pu se  el pie 
en un  charco  de  agua. L a lluvia hab ía  
p en e trad o  allí po r algunos vidrios rotos. 
O tiet se encoge d e  h o m b ro s :

N o d iré  q u e  esta  avaricia p a ra  con  nos­
otros nos .afrenta, u n a  avaricia que no  tie ­
ne  siquiera la excusa de o tras econom ías 
rigurosas. AI fin se  hallarán  algunos hom ­
bres  generosos que nos proporcionarán  
los m edios de abrigar nuestras coleccio­
nes en  un  palacio  digno de  su ob jeto . 
N ada de  filantropía, sino una conciencia 
activa. Si en  vein te  años he prodido re ­
unir en teram ente  sólo y  debido a  aprem ian­
te s  llam am ientos, estas decenas de  miles 
de  p iezas o rd en ad as y  conservadas p o r a l­
gunos am igos constan tes, c reo  q u e  las A so­
ciaciones in ternacionales, a  las cuales vol­
verá  este  M useo, tend rán  m ayores posib i­
lidades, y , en  lugar de  im ágenes y  d ibu­
jos, tend rem os los verdaderos ob jetos que 
rep resen tan ...

N o obstan te , la so rp resa  y la adm ira­
ción m e tras to rn ab an . E ste hom bre  ha  
querido  levantar él solo una m ontaña  y no 
ha  q u ed ad o  sepultado  bajo  su peso ... Y  
cogiéndom e po r el brazo, m e conducía  
con  paso  ap resu rado  (pues se  acercab a  
la  noche y no  funcionaba la  electricidad) 
de  u n a  en  o tra  pieza, explicándom e la 
."ignihcación de  c a d a  u n a  de  las  coleccio­
nes. H e  visto tas prim eras arm as d e l hom ­
b re  y  tam bién  las im ágenes de  las m áqui­
nas de  destrucción m odernas. H e visto el 
cu ad ro  de los a lfabetos m ás antiguos, y 
tam bién  los prim eros m odelos de  las m áqu i­
nas de  im prim ir y de  escribir. H e visto 
e l e squem a de las p irám ides egipcias y, 
asim ism o, los m otores q u e  cen tuplican  las 
energ ías, in ternándose  en las en trañas de 
los A lp es e im pulsando  a  los trasatlánticos. 
Y  he  seguido en  los infolios, e n  pergam i­
nos y  en  tra tados, en  sím bolos religiosos 
y  en  d iagram as científicos, la  evolución de 
u n a  id ea , la  ascensión de  una creencia , el 
triunfo  de  u n a  v e rd ad ... Sobre las m esas, 
las paredes, en  vitrinas, en  e l suelo, los 
m iles de  objetos, de  instrum entos y  de 
m áquinas, de  reliquias, de  lám inas y  de

cuadros p resen taban , en u n a  clasificación 
rigurosa, la  o b ra  m ilenaria de  la H um ani­
d a d  en  m edio  de las evoluciones m últiples 
d e  la  N aturaleza y en  e l cuadro  de  las  a r­
m onías cósm icas.

—E ste M undaneum , realizado en una 
form a em brionaria, p e ro  conceb ido  en un  
p lan  integral, es un  resum en del U niverso 
— añad ió  el viejo idealista— . C on su p o ­
derosa un idad , facilitará y  acelerará  la  evo­
lución de la H um an idad  hacia  un  estadio  
superior. Por m edio del escrito  y de  la 
im a g e n ; m ediante exposiciones y  confe­
rencias, debe  m ostrar cóm o se h an  e le­
vado  los hom bres desde  sus hum ildes co ­
m ienzos hasta  sus realizaciones geniales, 
a  sus santos y  a sus héroes...

H enos aq u í en la sa la  donde se  celebran 
las conferencias de la U niversidad in ter­
nacional, austera , con colum nas clásicas 
en tre  las  cuales se  perc iben  las p iezas p ró ­
xim as llenas d e  objetos. E n  el fondo  de  la 
sala, un  estrado  con algunos cuadros a le­
góricos: la  V erd ad , el Bien, la  Belleza. 
Sobre el estrado , u n a  especie de  a ltar lai''.o 
con  u n a  esfe ra  e n c im a : nuestro  p lan e ta  
con  sus océanos y  sus continentes, cir­
cundado  de  elipses y  de  circunferencias 
q u e  indican los ntovim ientos de  los p lan e­
tas  en  nuestro  sistem a solar. Eistas trayec­
torias son a la  vez sím bolos de la  vida de 
la  N atu raleza y  d e  la  evolución del p en ­
sam iento  hum ano. En la  penum bra , la voz 
d e  Pau l O tie t ten ía  resonancias p ro fun ­
das : u n a  voz que v ib raba  de  fe  y  de  p a ­
sión, p e ro  d isciplinada po r la  voluntad  
lúcida.

—H e aq u í lo que podem os ap render en  
es te  M u n d an eu m : cóm o h a  sido  descu ­
b ierto  nuestro  p lan e ta  y  de  q u é  m odo ha 
conquistado  p o co  a  poco  e l  hom bre las 
fuerzas d e  la  naturaleza. Cóm o se  han  e le ­
vado  las c iudades y  los pueblos, las razas, 
las naciones y  las civilizaciones en  esta  
tie rra  que ten d rá  p ronto  dos m il millones 
d e  hom bres. A quí ap rendem os tam bién  
que la  H um an idad  e s  com o un  solo hom bre 
q u e  vive continuam ente, estud iando  y 
creando  sin  cesar. P o co  a  poco, e l tiem po 
y  el espacio  son vencidos. L as ideas y  las 
activ idades se en cad en an , las influencias 
se p ropagan  hacia  los cuatro  pun tos ca r­
d in a les... Existe un  pensam ien to  colectivo 
form ado  d e  todos los pensam ientos par- 
tic iJares, una activ idad colectiva y  u n a  
activ idad  general q u e  im prim e un  ritm o a 
las activ idades especiales. A n te  e l T raba-

t

Ayuntamiento de Madrid



jo y la  C iencia, el ham bre  y las ep idem ias 
re troceden  : y hoy , an te la  P az  q u e  se  or­
ganiza, la  G uerra  vá a  desaparecer en  las 
cavernas de  los m alos recu erd o s... V em os 
aqu í q u e  el esp íritu  dom ina a  la m ateria 
c ad a  vez m ás y que el destino  del hom bre 
está subord inado  a sus ideales que, siglo 
tras siglo, se incorporan  en  genios y  en  Ins­
tituciones. L a  F e , la E speranza, la  C ari­
dad , la V erd ad , la Belleza, la  B ondad, la 
Justicia, la F ra tern idad  y  la  L ibertad  no 
seguirán  siendo  siem pre pa lab ras conso­
ladoras y  llegarán a  ser rea lidades experi­
m en tadas po r todos. P ues la  T ie rra  es en  
lo sucesivo un dom inio colectivo de  los 
hom bres, los cuales, m ed ian te  esfuerzos 
coordinados, tienen  e l deb er de transfor­
m arla  en  u n a  tie rra  de  ab u n d an c ia  y  de 
alegría p e ra  todos...

D e regreso, e n  e l despacho  ilum inado, 
vi en  el rostro del anciano  los reflejos de 
la fe.

—Elste M undaneum  —continuó  Pau l Ot- 
let— no  es, sin em bargo, m ás que un  p o ­
b re  bosquejo  en  relación con  m i sueño, 
que es el de  crear u n a  C iudad  m undial. 
Sobre un  pun to  determ inado  del globo, 
d eb erá  elevarse com o un  fru to  suprem o 
del U niverso. E ste será  e l lugar sagrado  en 
que las g randes ideas y  las n ob les activi­
dades serán  conceb idas y  arm onizadas. 
C on tendrá el tesoro  form ado po r las obras 
de la  C iencia, del A rte  y  de  la organiza­
ción universal, com o testim onio perm a­
nen te  de la  gran epopeya  q u e  la  H um a­
n idad  ha  vivido o que vivirá a  lo largo de 
los siglos ven ideros... E spero  q u e  la  Unión 
de  las A sociaciones in ternacionales provo­
c a rá  un  poderoso  m ovim iento p a ra  la  re a ­
lización de  la  C iudad  m undial sobre un 
terreno  de  algunos cen tenares de  h ec tá ­
reas, y que gozará de  u n a  ex territo rialidad  
colectiva P o r o tra  parte , el p rob lem a de 
un  terreno  q u e  tenga este  destino y a  se  ha 
p lan teado  e n  G in eb ra  y existe tam bién  un  
litigio a  este  propósito  en tre  F ranc ia  y  Sui­
za. L a  Sociedad  d e  las Naciorres e s tá  do­
m in ad a  aú n  p o r las contingencias políti­
cas  y  no  reconoce, sino m uy difícil y  p a r­
cialm ente, u n a  idea  superior. A lgunas de  
nuestras realizaciones están  puestas bajo  
la  p ro tección  d e  la  S. D . N ., pero  hay  que 
decir que la  C om isión p a ra  la  C ooperación 
in telectual, p o r e jem plo , se  d eb e  a  la  ini­
ciativa de  la  U nión de  las A sociaciones 
in ternacionales... O ficialm ente, e l p ro ­
yecto  de  la  C iudad  m undial, que e s  apolí­

tico  y supernacional, no  ha  sido  aú n  reco­
nocido . P ero  ya  d e b a  ser edificada en  G i­
n eb ra  o  en  otro sitio, e s ta  c iudad  existe 
aquí, rud im entaria  aún, en  este  «Palacio 
m undial» de  la cap ita l belga.

Salí co n  Pau l O tle l. D espachos y pasi­
llos todos en  som bras, y  fuera  u n a  lluvia 
fría que el viento ag itaba  en torbellinos. 
P ero  el an im ador de  corazón joven, e l p e n ­
sad o r p a ra  qu ien  la  idea d eb e  traducirse 
en  acción, con tinuaba bosquejando  el p lan  
de  la C iudad  m u n d ia l:

— El terreno  elegido será  u n  p arq u e  in­
ternacional, dividido en d o s : u n a  parí 
p a ra  las instituciones d e  la C iudad, y  la 
otra, p a ra  h ab itan tes y residencias. E n  el 
cen tro , u n  palacio  p a ra  e l M undaneum  
organizado según e l sistem a ado p tad o  para  
el «Palacio m udial», y  a lrededor de  este 
edificio, cad a  nación  tendrá  su pabellón , 
c ad a  ciencia, c ad a  arte , c a d a  técn ica ten ­
d rá  su hogar, y  c a d a  ép o ca  de  la  evolución 
histórica será  reconstitu ida en su esencia. 
L a  C iudad  será  así com o un  organism o. El 
p lan  d eb e  ser concebido  en su un idad  to ­
tal, lo bastan te  flexible para  ad ap ta rse  a 
los desarrollos futuros, pero  tam bién  lo 
bastan te  estable p a ra  encauzar todos los 
esfuerzos, p a ra  encuadrar los edificios que 
serían  levantados y  las colecciones que 
serían com pletadas L a  C iudad  m im dial 
s e ^  un  m em orial d e l p resen te , un  sím bolo 
de  la un id ad  y  de  la  en ten te  en tre  los p u e­
blos y , al m ism o tiem po , un  instrum ento  

r-'ic^co digno de  las g randes obras ele­
vadas por la  so lidaridad de los hom bres 
E sta  so lidaridad, forzada ac tualm ente, se­
rá  u n a  cosa  concertada, lib rem ente desea­
da  y  lib rem ente ace p ta d a ...

Y  estrechándom e la  m ano, al m archar, 
P au l O tlet acentuó , com o p ara  responder 
a  la som bra de u n a  d u d a  q u e  cre ía  lee r en 
m i so n risa :

—Sí, aho ra  es. a  pesar de  to d as las difi­
cultades, el m om ento  m ás favorab le. A ho­
ra  e s  m ás fácil cen tralizar todas las e m p re ­
sas in ternacionales particu lares M añana 
serán  tan  num erosas y  e sta rán  d ispersas 
por lugares tan  distintos, q u e  su co o p era ­
c ión  se rá  m ás len ta  y m ás costoso  e l re ­
un irías... D e que esta  C iudad  p u ed e  ser 
rea lizada  creo  q u e  os habré is  convencido 
allí, en  e l «Palacio m undial», cuyo techo 
de te rio .ad o  deja p asa r la lluvia...

Sin em bargo, el rostro  de  O tlet es sere­
no  e  in d u lg en te :

— P ara  llevar todo  esto a  b u en  fin basta
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un puñ ad o  d e  hom bre» iluminado», en tu ­
siasta» y  decidido»...

¿C óm o po d ría  y o  dudar del triunfo de 
u n a  idea  q u e  en  mi» peregrinaciones he 
sen tido  pa lp ita r e n  tan to s  corazones y  en 
tan ta»  conciencia» ? Pau l O tlet h a  com en­
zado  a  trasp lan tarla  en  tie rra  firm e. A un­
q u e  endeb le , la  idea  h a  arraigado , c rece­
rá  y  d a rá  sus fru tos bajo  un  sol m ás 
generoso.

Sin darm e cu en ta  d e  ello h ab ía  tom ado 
un  tranv ía  e n  el sen tido  opuesto . P ensaba  
en  e l M undaneum  y  con tem plaba  la  c ap i­
ta l, estriada  po r la  lluvia. B ulevards e s ­
p lenden tes d e  luz, fachadas m onum enta­
les. que los reflectores hac ían  m ás llam ati­
vas : b loques fosforescentes e n  la  p en u m ­
b ra  del cielo . M e ap erc ib í enseguida que 
h ab ía  llegado  a  la  p laza  d e  la  Bolsa. V ol­
v í p o r o tro  qam ino, ta n  largo com o e l p ri­
m ero, a  través de  los p a rq u es  húm edos, 
ag itados p o r e l v iento, de  calles estrechas, 
cuyas casas, d e  u n a  y  o tra  pa rte , de jab an  
filtrar escasos rayos de  luz a  través de  sus 
postigos cerrados.

p.n e l círculo  de  la  fam ilia d e  van  Diest, 
he  encon trado  im a am istad  tranquila , im a 
com unión p u ra , e n  m edio  d e  la  hab itación  
ado rn ad a  co n  las im ágenes d e  los p recu r­
sores y  de  los hum ildes héroes d e  la  lucha 
creadora. N os hem os de ten ido  en  la  m esa

de traba jo , y  van D iest tom aba la  m itad 
p a ra  é l : cartas sin con testar, tex tos p a ra  
ed ito res y  revistas, no tas p a ra  C entrales... 
L as re laciones aum entan  en  c a d a  a l to : la 
acción en san ch a  su círculo, incorporán­
dose nuevas figuras y  nuevos aliados. 
C uando  referí a  van  D iest m i v isita a l uPa- 
lac io  m ui.dial», m e rep licó  con  a fa b ilid a d :

__Sí, O tlet e s  d e l o tro  lado  de  la  barri­
c a d a  ; mis cam arad as los libertarios y  yo  
som os de  este  lado . P ero  e s  un  espíritu  
leal y  tenaz . Su ((Palacio m undial» es digno 
de  adm iración. P ero  no  olvidem os que 
tiene  enfren te  el M useo M ilitar... Si O t­
le t dispusiera tan  sólo de  u n a  p arte  de  loa 
fondos de  ese M useo, realizaría integral- 
m m te  su u tóp ico  M undaneum ...

— ¿U tóp ico?
—^Ya sé ¡ las  u top ías estim ulan e l p ro ­

greso. P ero  reconoceré  que algo h a  cam ­
b iado  en  e s ta  Bélgica u ltranacionalista, el 
d ía en  q u e  las oleada» d e  visitantes que se 
ago lpan  a  la  en trad a  del M useo M ilitar se 
vuelvan h ac ia  e l ((Palacio M undial», donde 
se ago ta  un  idealista  com o Pau l O tle t...

Eogen R « lg ^

(Tradtiio i  ELOY M um z.)

CUADERNOS DE CULTURA
acaba de publicar el número 67, titulado:

P E D R O  K R O P O T K I N
S n  e l e c u to r i a  e n  e l  p e a s a v i e n t o  y  e n  l a  a c t i v i d a d  s o c ia l

p o r S an tiago  V alen ti Camp
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Histiiría lie las ¡«leas 
Y «le las luchas s«»ciales 
eu Es|»aria

VI

loNOClDA ya la  desaparición  de  la  F e ­
deración R egional E spañola , cab e  rean u ­
dem os la  historia d e  las luchas sociales en 
E spaña, p asado  el período  q u e  inicia la 
term inación de  la  huelga general del año  
1902, en  B arcelona.

L as repercusiones que ésta  tuvo  fueron 
enorm es. A dem ás de las consustanciales 
a  un  m ovim iento  d e  esta  naturaleza, hubo  
las q u e  se  derivaron  com o enseñanza  p a ra  
lo fu tu ro , q u e  n o  fueron  pocas, aunque 
qu izá h ay a  q u ien  suponga lo contrario .

En prim er lugar, la  realización de  aquel 
m ovim iento, su génesis, desarrollo  y te r­
m inación, señalan  u n a  e tap a  com pleta­
m ente nueva en  la  orientación sindical.

N o se olvide q u e  la huelga general de  
1902 rom pe lodo  el engranaje  orgánico sin­
dical existente h a s ta  aquel período.

Por nuestro  artículo an terior se sab e  ya 
cóm o d esap arece  de  la escena la  F ed era­
ción R egional E spañola . P ero  esto  es sól 
el h echo  m ateria l d e  la  desaparición . M o­
ra lm en te , a c tiv am en te ; com o organism o 
vivo, d in ám ico ; com o instrum ento  utíli- 
zable p o r la  c lase  trab a jad o ra  p a ra  sus lu ­
ch as con tra  la  c lase  patronal, n o  existía 
h ac ía  y a  m ucho t ie m p o : e ra  u n a  cosa 
m uerta, un  cad áv e r q u e  sólo esp e rab a  el 
oficio p ío  del en terrador.

P asa, pues, e l m ovim iento de  1902; to ­
d a  la  organización obrera  de  ten d en c ia  
sindical y  revolucionaria q u ed a  desbara­
tad a  : no  h a y  ap en as relación en tre  e l la ; 
sus activ idades episto lares y  de  to d a  otra 
na tu ra leza  no  pasan  de  la  localidad, a p e ­
nas si llegan a  la  com arca, y  en  casos con- 
tadísim os y  raros alcanzan  a  la  región. 
N acionalm ente sólo algún caso podría  e n ­
contrarse

N aturalm ente q u e  hay  u n a  tendencia  
esfúritual com ún q u e  u n e  a  todas las  or­
ganizaciones del país, po r encim a del lí­
m ite local, com arcal o re g io n a l: la coin­
cidencia  de  pensam ientos y  de  aspiracio­
nes. Pero  todo  esto es vago, inconcreto, 
in d e te rm in ad o ; carece de  contornos des-

tacab les, y  p a ra  la  acción  d e  c a d a  día, si n o  
es u n  peso  m uerto , un  lastre q u e  estorba, 
tam poco  rinde n inguna u tilidad . Y  son 
precisos vnrios añ o s p a ra  reaccionar co n ­
tra  aquel estado d e  cosas y p o d er p rep a ­
ra r  el com ienzo de  o tra  e ta p a  superior.

C om ienza é s ta  co n  la  ce lebración  de 
u n a  reunión de  las sociedades ob reras  de 
B arcelona, e n  la  noche del sábado  3 de 
agosto de 1907, que se  ce lebra  en  el d o ­
m icilio de  la  A sociación de  la  D ep en d en ­
cia  M ercantil.

En esta  reunión, convocada al efecto , 
se constituye «Solidaridad O brera» . Inútil 
d igam os q u e  hu b o  reuniones p re p a ra to ­
rias, es decir que se llegó a  esta  reunión  
después de  varios ensayos, m ás o m enos 
infructuosos, prólogo d i  lo  q u e  e n  d icha 
n oche  se acordó.

L as Bases q u e  sirvieron a form ar aquel 
núcleo  son las  s ig u ien tes :

«Q uerem os en  e l orden  in m e d ia to : el 
m anten im iento  d e  las bases q u e  p o r efecto  
de  huelgas o  d e  convenciones recíprocas 
fueron  acep tad as y  firm adas po r patronos 
y ob reros de respectivos ram os, y  q u e  cons­
tan  en  ac tas  confirm adas por las au to ri­
d ad es  legales

»E1 respeto  del derecho  d e  asociación 
e n  todas sus m anifestaciones legales.

»E1 cum plim iento  exacto  d e  la  Ley del 
descanso  dom inical.

»La higienización d e  toda  clase de  tra ­
bajos.

»En el o rden  de  nuestro  m ejoram iento  
q u e re m o s :

i)La reducción  de  horas de trabajo  en  
relación de los progresos m ecánicos que 
se  realicen.

»E11 aum ento  de  los salarios, p roporc io ­
n a l a las necesidades del obrero  m oderno.

))Vida ex te rna  p a ra  to d a  clase de de­
pendencia .

«Supresión del trabajo  a  destajo  én  to ­
dos los oficios.

«Trabajo d e  seis días por sem ana  o pa­
go de  los jornales cu an d o  po r causas a je­
nas al obrero no  fueran  com pletos los sei? 
d ías de  labor.
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»Abo!ición del a lbayalde y  de  to d a  cla­
se de  m aterias tóxicas en  las industrias

»Preconizam os com o m edios esenciales 
de nuestro  m ejoram iento  y  de  nuestra 
em ancipación , la  instrucción y cultura de 
los trabajadores , la  enseñanza  racional y 
científica para  nuestros hijos, obligatoria, y 
a  la  vez indem nizada, e n  las fam ilias obre­
ras necesitadas, com o única soluc< ón al 
p rob lem a de exclusión del traba jo  de  la 
infancia o m enores de  edad .

"La organización de los trab a jad o res  en 
ram os de producción, en  agrupaciones lo­
cales, en  federaciones nacionales y e n  la 
confederación in ternacional del trabajo .

»La educación  p ráctica  d e  los trab a ja ­
dores en e l ejercicio g radualm ente ex te '’- 
sivo de la  solidaridad obrera .

i)Por últim o, afirm am os y  querem os, co­
m o fin de  nuestras aspiraciones económ i­
cas, la  em ancipación  to tal de  los trab a ja ­
dores de) sistem a capitalista , sustituyén­
dolo por la organización obrera  transfor­
m ad a  en régim en social del trabajo .»

Elstas bases, aspiración com ún de  todos 
en  aq u e l m om ento, fueron ap ro b ad as por 
unan im idad  po r cuantos delegados de  So­
c iedades o b reras estaban  presen tes allí 
aquella  noche.

A cto  seguido pasóse a nom brar los ca ­
m aradas que hab ían  de  form ar el prim er 
C onsejo de  «Solidaridad O brera» , cuyo 
C onsejo D irectivo dividióse en tres  sec­
ciones, A dm inistrativa y de  F o m e n to ; 
P ro p ag an d a  y  E nseñanza. F ueron  nom ­
b rad as  p a ra  las m ism as, los cam aradas si­
gu ien tes : A dm inistrativa y  d e  F om ento  : 
,-ncrcíario general, A ntonio C o lo m é; otro 
secretario , A . B adía M a tam a la ; o tro  se ­
cretario , Jaim e B isb e ; teso rero , R am ón 
L o sta ii: contador, A velino Sánchez, y  vo­
cales, E nrique F arrés y M artín M artí.

D e la P ro p a g a n d a : vocales, Em ilio Vi- 
llaionga, José P alau , Francisco B onafont, 
P ed ro  Sánchez, José R om án , A ntonio  Sa­
yos y  A rtu ro  G as.

D e la  de  E lnseñanza: vocales, José  Ca- 
sasola. José  M aría C arreras, Francisco  Ca­
rreras, E duardo  Calvo y  José  C ugues.

E l ac to  de  constitución d e  uSolidar'dad 
O brera» , q u e  si b ien  fu é  laborioso , se des­
arro lló  e n  m edio  del m ayor entusiasm o, 
term inó a  las dos y  m ed ia  d t  la m adruga­
d a  de  aquella  m ism a noche.

T an to  po r las bases transcritas, com o por 
los cam aradas designados p a ra  form ar el 
prim er C onsejo de  «Solidaridad O brera»,

com o aun  entonces se decía rem em orando 
los nom bres que d ió  la P rim era In terna­
cional a todos sus organism os rep resen ta ­
tivos, se ve que la  organización estaba  en 
lo que llam arem os sus prim eros balbuceos, 
en cuanto  a  definición ideológica. Y  de­
m uestra, adem ás, q u e  todo  lo pasado  q u e ­
d ab a  allí com o un recuerdo  m ás, p e ro  sin 

!.rr>scendencia p a ra  la obra  del p o r ­
venir. Y, p o r últim o, dem ostraba  que los 
traba jado res recom enzaban  la  ta re a  de 
m anum itirse de  la  explotación capitalista .

Lo hecho  en  B arcelona tuvo, com o es 
de suponer, sus repercusiones en  la  región 
y en  el resto  del país.

P ruébalo , entre o tros datos, el que los 
tres  secretarios q u e  fo rm aban  lo q u e  p u ­
diéram os llam ar C om ité E jecutivo d e  1- 
organización barcelonesa, ya  que sólo a 
B arcelona alcanzaba la activ idad  de! na­
c ien te  organism o, publicaron m eses más 
tarde , a  m ediados de  octubre, la n o ta  ad ­
ju n ta  :

«CO N TESTA N D O  A  TO D O S

«Pedim os que nos excusen todas las so­
c iedades obreras y  com pañeros de  todas 
partes si no  les hem os contestado  particu ­
larm ente, agradeciéndoles las frases de 
sim patía y aliento  que nos dirigen en la 
misión que, delegados p o r las sociedades 
de  Barc-’iona, cum plim os p a ra  levantar del 
letargo en que vivía la  clase o b re ra  en 
general

»Pero asim ism o debem os decirles a  to ­
dos. con  la  franqueza q u e  debe  distinguir­
nos en tre  trabajadores, q u e  n i m erecem os 
ni necesitam os h a la g o s ; y q u e  únicam ente 
quisiéram os que to d o s los q u e  sienten 
am or a  la  causa o b rera , q u e  secundaran  
nuestros esfuerzos con  aqueU a abnegación  
y v irtud  q u e  los obreros conscientes de­
bem os poseer, sobre todo  cu an d o  som os 
designados po r nuestros herm anos d e  in ­
fortunio  p a ra  ejercer algún cargo  o  Levar 
su  represen tación . N o causem os desen g a­
ños a  la  m asa  tra b a ja d o ra ; si eUa nos lo 
causara  a nosotros algún día, nos re tira­
rem os satisfechos e n  e l interior d e  nues­
tra  conciencia po r haber h echo  lo q u e  h e ­
m os p o d ido  p a ra  elevar la  conciencia  de 
los oprim idos. P ero  ten ed  fe, com pañe­
ros, seam os jóvenes en  nuestro  espíritu  y  
luchem os con  el en tusiasm o y  la c reenc ia  
de  vencer ; p o rque  sólo así pu ed e  vencerse.

»A la obra todos, e im pulsem os todos
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unidos a  la  clase trab a jad o ra  hacia  su ver­
dadero  cam ino de  em ancipación social.— 
Los Secrearios de  <<S. O.n

El docum ento  es e locuente  y  no  puede 
ser m ás significativo. L a organización de 
C ataluña, qu izá tam bién  la de  E spaña, des­
p e rtab a  del letargo que h ab ía  dorm ido du­
ran te  un  largo p e río d o : ¿cu a tro  años?,
i  seis ?, c ocho ?; la  contestación es d ifíc il: 
lo in teresan te , sin em bargo, e ra  q u e  se 
ponía  en  m archa  nuevam ente, q u e  com en­
zab a  a andar por sus pasos.

El núm ero  de  en tidades adheridas a 
«Solidaridad O brera»  füé, en  princip io , de 
unas c incuen ta  y seis o c incuenta  y  siete. 
C abe ten er en  cu en ta  que, adem ás de  ser 
Sociedades profesionales, o sea  Sociedades 
de  oficio, aú n  existían por aquel en tonces 
en B arcelona pueb los lim ítrofes, y  los que 
hab ían  d e jad o  de  serlo po r la  agregación, 
ten ían  sus sociedades constituidas, que no 
se disolvieron hasta  m uchos años después. 
L as últim as, hacia  el año  mil novecien­
tos d iez y  siete. P o r eso en la  lista  de en ­
tidades, fo rm ando parte  d e  «Solidaridad 
O brera», encon tram os tres Sociedades de 
albañiles : u n a . de  B arcelona ; o tra , de  G ra­
cia, y o tra , d e  Sanz. H ay  tam bién  cuatro  
Sociedades d e  carp in teros, sin co n ta r los 
carp in teros de  ribera . Son d e  Barcelona, 
G racia. San M artín y Sana. D e barberos 
h ay  t r e s ; de depend ien tes hay  lo  m enos 
siete. H ay  Sociedades de  can te ros adoqui- 
neros y  de  can teros de  M ontjuich. D e m e­
talúrgicos, varias, y  así po r el estilo.

L a profusión de  en tidades en  Barcelona 
se co m p ren d erá  sab iendo  que en  1914 h u ­
bo  reunión  de  Sociedades, a  la  que concu­
rrieron m ás de  u n  cen ten ar de  delegacio­
nes d irectas, rep resen tando  a  o tras ta n ­
tas  organizaciones constituidas y  funcio­
n an d o  norm alm ente.

Com o es de  suponer, m en u d eab an  los 
conflictos, au n q u e  de  poca  m onta  todos 
ellos, excep tuando  el de curtidores de 
Igualada, que se m antuvo seriam ente du­
ran te  b a s tan te  tiem po .

Se declaró  a  prim eros de  oc tub re  d e  1907, 
y no  p o r reiv indicaciones d e  o rden  p ro fe­
sional, sino por o p o n erse  a  la  m an iobra p a ­
tronal que ten d ía  a  envolver a  los trab a ­
jadores e n  u n a  red  de organism os pa tro ­
nales, tenden tes a  destruir el concepto  de 
lucha d e  c lase en tre  los trabajadores .

Q uisieron los pa tronos d e  Igualada or­
ganizar un  M ontepío  obrero -patronal para  
beneficiar a los trabajadores, coaccionan­

do  m oralm ente al que se n egaba a engro­
sar esta  organización patronal. P ero  los 
obreros no  sólo se negaron  a  las p re ten ­
siones patronales, sino que p resen taron  
contrabases, y  com o ellos, por u n a  serie 
d e  causas trab a jab an  en  peores condicio­
nes q u e  los curtidores de B arcelona, V icb. 
R eus, V alls y otras localidades, exigieron 
de  la burguesía ser equ iparados a  los t r a ­
bajado res de  esas localidades.

O tro  aspec to  in teresan te  a  destacar de 
la  actuación  de  aquellos cam aradas e ra  la 
c laridad  con  q u e  ob raban . A  las  reunir.- 
nes de  «Solidaridad Obrera)» pod ían  asis­
tir, com o e s  natural, las Sociedades inscri­
ta s , las  q u e  de  ella fo rm aban  pa rte , pero 
pod ían  asistir tam bién  las otras, las no  
adheridas. Lo que en tonces, en la  inicia­
ción de  la  organización e ra  posib le , no  
lo es hoy, puesto  q u e  en los Sindicatos, 
a  p re tex to  de ciertas cosas, h ay  q u e  h a ­
ce r m ás reuniones clandestinas q u e  púb li­
cas. AUí no  sólo se a c ep tab a  a to d o  el que 
iba, sino que se a c ep tab a  y to leraba  hasta  
aq u e l que no  sentía la vocación de trab a ­
ja r activam ente por la  obra.

Púb licam ente  lo d ec ía  en  todo  m om en­
to  el C onsejo : a las reuniones p u ed en  asís 
tir las  en tid ad es fed erad as y  las q u e  no 
lo estén, p a ra  q u e  vean cóm o actuam os 
y  p rocedem os. R asgo ejem plarísim o que 
sería útil volver a  resucitar e n  beneficio 
de  la organización. E n tiéndase b ien  que 
hab lam os de  los organism os superiores, 
es decir, de  las  reuniones y p lenos de la 
organización local, com arcal, regional v 
nacional.

T re s  m eses m ás tarde , después de  cons­
titu ida <(Solidaridad O brera , e n  Barcelo­
na, la  sociedad  o b rera  «La U nión», de  
F regenal d e  la  Sierra (Badajoz). lanza la 
iniciativa p a ra  constituir u n a  F ederación  
de  obreros ex trem eños.

L a circular-convocatoria, después de un 
p reám bulo , explicando el p ropósito  de  lo 
q u e  qu ieren  hacer, invita a  las Sociedades 
ex isten tes en  E x trem adura a  to m ar con  
ca lo r su iniciativa y a apoyarla  activa- 

•en te
D ice así la  c irc u la r :

«CONDICIONES Q U E  H A N  D E T E N E R  
EN  C U E N T A  L A S SOCIEDADES

»1.° U na  Sociedad  p o d rá  m andar uno 
o  m ás delegados, todos con  voz, p a ra  p o ­
d er tom ar p arte  en  los tum os de  discusión, 
p e ro  sólo uno  ten d rá  voto.
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2.” U n delegado p o d rá  rep resen ta r una 
o varias Sociedades, p e ro  sólo ten d rá  un 
voto.

»3.° T o d o  delegado  irá  provisto de  su 
co rrespondien te  nom bram iento , e n  e l que 
conste  la  Sociedad  que le au toriza  y  el 
núm ero  de  socios q u e  la  com ponen .

»4.° L as Sociedades adheridas y las que 
al recibir la  p resen te  qu ieran  adherirse  a 
la  id ea  iniciada, p u ed en  escrib im os, d á n ­
donos conocim iento de  hallarse d ispues­
tas a  m andar delegado, p a ra  d isponer nos­
otros todo  lo  necesario  p a ra  el caso  ; ad ­
virtiendo que lo h agan  ensegu ida  p a ra  u l­
tim ar todos ios preparativos, pu es y a  es­
tán  m arcados los días en  q u e  h a  d e  ce le ­
b rarse  la  C onferencia.

uSin em bsugo. d e  habernos atrev ido  a 
p resen ta r estas condiciones, po r nuestra  
parte , todo  se rá  susceptib le d e  m odificar­
se en  conform idad  con el criterio  q u e  p re ­
dom ine  en tre  los delegados, u n a  vez cons­
titu idos e n  asam blea.

>iSOBRE LA S BASES D E LA  F E D E R A ­

CION

»La form a en  q u e  h ab rá  d e  constituirse 
la fu tura F ederación  R egional E x trem e­
ña  de  Sociedades de  R esistencia, será 
aquella  q u e  las Sociedades congregadas 
designen por m ediación de  sus delegados, 
los cuales llevarán pod eres  (dentro  del cri­
terio  d e  su Sociedad) p a ra  ap robar, rep ro ­
char y  p roponer lo  que crean  m ás conve­
n ien te .

"A unque c a d a  Sociedad  p u ed e  p ro p o ­
n er y  ap ro b ar m ed ian té  su delegación  lo 
que m ás convenien te  crea, nosotros p ro ­
ponem os sobre el particu lar varios puntos 
de  lo m ás fundam ental, q u e  después am ­
pliarem os allí, y  son los siguientes :

n i .” Federación libre. (F ederación libre 
es la que se estab lece  p o r el lib re  acuerdo, 
sin m ás reg lam entación  q u e  la conciencia  
y  e l criterio  del individuo, ni m ás com pro ­
m iso q u e  el q u e  m anda la  SO LID A R I­
DAD).

)>2.° Organización de  los pueb los no 
asociados en la región.

»3.° Creación de  un periódico  defensor  
de la clase obrera.

nDias y  sitio en  que habrá de  celebrar­
se  la C onferencia.

hL o s  días e n  q u e  h ab rán  de  ce lebrarse  
las sesiones de  la  C onferencia d e  Socieda­

des de R esistencia, serán  2 1 ,2 2 , 23 y 24 del 
p resen te  m es de noviem bre.

i)Teniendo en cuen ta  lo  cén trico  d e  la 
población , para  m ás facilidad, se h a  acor­
dado  que la  C onferencia se ce lebre  e n  Mé- 
rida , donde deberán  es ta r los delegados 
el d ía  20 d e  este  m ism o m es d e  noviem bre, 
p a ra  cam biar im presiones.

)iA LOS COMPAÑEROS

»Una vez p lan tead a  la fo rm a e n  que 
—según nuestra  p o ca  experiencia  de  las 
cosas—  h a b rá  de  celebrarse la  m enciona­
d a  conferencia, rogam os a  los com pañeros 
nos d ispensen  los errores en q u e  hayam os 
incurrido, pu es e s  la  p rim era  vez q u e  or­
ganizam os actos de  esta  ín d o le ; p e ro  e n ­
tendem os q u e  co n  b u en a  in tención lo d ' 
se h a c e : y  si nosotros no  tenem os previs­
to  todo  lo coricem iente al caso , cu an d o  nc 
reunam os to d o  se  arreglará.

Así, pues, com pañeros, a  concurrir al 
acto  y  a  dem ostrar con  nuestra  activ idad  
y  nuestra  unión  q u e  no  estam os dispues­
tos a  seguir siendo voluntariam ente la  bes­
tia  de  carga . A  unim os, a  organizam os en 
F ederación  fuerte y  viril p a ra  em ancipar­
n o s  de  la  p esad a  carga social q u e  lleva­
m os sobre nuestros hom bros.

hY  en tretan to  llega el día deseado , re ­
c ib id  todos un  abrazo  fraternal d e  estos 
que os d esean  em ancipación  social.

«Fregenal, 5 de  noviem bre de  1907.—El 
p residen te , M anuel S á n c h e z ; el secretario 
M anuel M uriílo.»

A ngel P estaña
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lictroit, ciiMlail ilel «cío

5 d origen porbiguéí y el haber nacido en Chica­

go, lener sea pies de rutara y ser desgarbado y mio­

pe, no le priva de tfue sea uno de los escritores más 

jóvenes de la América actual y uno de los nooelis- 

ias más moderrtos yue existen. Es incapaz de es­

tarse quieto. Parece un jadío errante con gajos, que 

tan pronto está en Méjico, en Teherán o en Cota- 

tantinopla. New-York puede que sea la ciudad que 

más le retiene.

Radical hasta la glándula pmea{, colabora en 

las reoisias más avanzadas y siente simpatía íiacia 
e l bolchevismo. Hizo la guerra en el ¡rente fratt- 

cés. En 1921, TTiree soloiers (Tres solrlados), le 

hizo célebre en los Estados Unidos. En España es­

cribió Rocinante vuelve al camino (1922) y un libro 

de versos.

En 1923 outlicó Calles <le noche, que jué pro­

hibida en algunos estados de ¡a Unión, por su es­

tilo crujo, que contrasta con el puritonismo ame­

ricano, El impresionismo de sus libros, alucinador 

como un vértigo, aturde como el trájago necesario 

de sus ciudades cruzadas por todos los oehícuíos y 

todas ¡as pasiones vertiginosas, mezquinas, cobardes,

L sol ach icharra  la  fresca h ierba  del 
G ran  C ircus P ark . U n v iento  d e l N orte, 
co n  fragancias de  bosques, ra sp a  las hojas 
de  los árbo les y  a b a te  los m atorrales, e s ­
m erilándolos. P o r todos los lados de  la 
c iudad  fabril, los rascacielos, ab ren  los 
ojos ciegos de  sus ventanas, en  este  m e­
d iod ía  de  verano . Los parados, acostados 
sobre la  h ierba , ad o p tan  las m il ac titudes 
q u e  les  p resta  e l abandono  del sueño ; d ia ­
rios ex tendidos b a jo  sus cuerpos, defien­
d e n  e l decoro  d e  sus trajes, cuya  duración 
y b u en  estado  ob liga  a  estas precauciones, 
preservativas y d e  aseo precavido

S en tados e n  los bancos, otros, hab lan  
sin c e sa r ; el tiem po , e s  de  ellos. Se escu­
ch a  : se h ace  corro  a lrededor de  los gru­
p o s m ás a n im a d o s ; a lguno de  los oyentes 
lanza su observación y  se  re tira  com o vino.

H ac ia  e l E ste, la  som bra es m ás espesa 
y  la concurrencia  :iiás n u m ero sa ; se v en ­
de  e l D aily IVorker y  el L abor  D e/en- 
d e r : p au sad am en te , y a  m edia  voz (el trá ­
fico de  la  calle vecina no  e s  tan  intenso 
q u e  obligue a  gritar), u n  joven discursea 
con ligero acen to  ita lia n o : «Si tenem os 
que atravesar im  bosque frondoso y  de 
abundan tes y  espesos m atorrales, e s  p rec i­
so m archar uno detrás d e  o tro , i  v e rd ad  ? 
Bien. Supongam os que, an d a  que andarás, 
y  q u e  e l cam ino se va  haciendo  c ad a  vez 
m ás d ifíc il: rocas, barreras de  terreno  qus-

insanas, lúbricas, brutales, inicuas, canallescas, de­

pravadas, angélicas y popúleseos de las ciudades y 

de los humanos he-rrum, donde se recogen todos loe 

detritus y todas las ínmunJícío] de un vertedero 

dantesco. Parece que Dos Passos vierte con el po­

zal colmado de sus pinturas literarias, sobre el es­

queleto de sus concíuJaJanos, la come de chafari- 

nescos y trapos an^eíicos, que vemos pasear entre 

las molicies trasatlánticas del film y del bluff. Son 

las suyas, gentes dominadas por el sexo y el estó­

mago, cuyo fin único parece ser la prosperidad eco­

nómica, hoy decadente y falsa. La Libertad ilumi­

nando al munJo... el puente de Brooklyn... la igle­

sia de la Trinidad, el PuUtzer Building... Flalbush, 

WoadlaUin, Di%nau Sfreef, Broux, fersey...

Fichas de cobre... crepúsculos borrachos... fíijoc- 
bers desvalijadores de contrabandistas de alcohol..,

La verdad, ante anos claros cristales de miope 

gigantesco, y una pluma batida como un acero, por 
la causa de los que trabajan, sufren y esperan... con 

el novelista, los nuevos días de una nueva América 

cien por cien humana, noble y sin presidentes... 

como ocorue;<5 T eodoro Dreiser...

bradísím o. C om prenden  q u e  cad a  vez se 
h a c e  m ás difícil p o d er salir del ato lladero , 
y al final, e l cam ino de  an d ad u ra  se borra . 
U no  d e  los tragaleguas se a trev e rá  a p re ­
gun tar a l q u e  va  ab riendo  m a rc h a : ¿A  
d ó n d e  dem onios vam os, m ocito ? E n ton­
ces, to d o  serán  gritos, discusiones y  p ro ­
testas y  les  inqu ie tará  el pensar e n  que 
hab é is  sido engañados. Pues b ien , así son 
los obreros am ericanos. T o d o  el m undo 
d ic e : «A delante, Johny, volverán los días 
de p rosperidad» . E l cam ino e s tá  m ás lleno 
de  dificultades a  cad a  paso  hacia  ad e lan te . 
C ada vez  m e convenzo m ás de q u e  te n ­
d rem os q u e  p ed ir a l dem onio que nos 
guíe. L os patronos nos h an  enfangado , y  
som os nosot.'os, y  n a d ie  m ás que nosotros, 
los que hem os de  enseñar e l cam ino.»

D etrás de  unas m atas, dos alem anes de 
cara  patibu laria  d isc u te n : «Los rojos de 
aq u í dicen q u e  una m ujer vale tan to  co­
m o un  h o m b re ; 1 q u é  ton tería  ’

—Sin duda, cam arad a  ; pu es si ella  hace 
el m ism o traba jo  q u e  el hom bre  debe  ga­
n ar igual jornal.

- -F ila s  no p u ed en  hacer el traba jo  tan  
bien  com o...

—¿P o r q u é , te  p regun to  y o ?  E scu ch a ; 
cuando  sales de caza  debes llevar perro  y 
perra , pu es el uno n a d a  vale sin el otro.

—Y o no  sé n a d a  de  Cc-zas ni de  p e " ro s ; 
lo q u e  sí te  digo, e s  q u e  e l trabajo  de  una
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m ujer no  es igual que el d e  un  hom bre. 
Ellas no  valen ...

—Bueno, supongam os, cam arada, por 
un  m om ento, q u e  sales, de  caza, cargado  
con un  perro  y  u n a  p erra , í n o  e s  así?

—T o d o  eso son h istorias; yo no  salgo 
nunca de caza —  m urm uró el o tro, al mis­
m o tiem po  q u e  se m archaba ard iendo  de 
indignación.

Al final d e  Fisher L odge, se levan ta  un 
asilo nocturno , un gigantesco edificio 
inutilizado del G rupo  Fisher —  oficialm ente 
cerrado  por fa lta  de  dinero, p e ro  en  reali­
d ad  p o rque  los hom bres sin hogar q u e  lo 
ocu p ab an  se sen tían  dom inados p o r un 
a fán  <(reunionistai) que hab ía  convertido  el 
edificio en  un  «nido de rojos». E sta fábrica 
h a  tirado po r las calles y  parq u es de  D e­
tro it m uchos m iles de parados. Se les ve 
po r to d o s los lugsires de  la c iudad  inacaba­
da  : los m ás económ icos viven bajo  los 
p u en tes  y  en  los refugios ex tend idos a lo 
largo de  la  ribera , ocupando  las habitacio- 
T. es posteriores de  las casas deshab i:adas ; 
otros duerm en  no  sabem os dónde . H ay 
algunos que se h an  refugiado e n  un  enor­
m e m ontón  de  a ren a  ab an d o n ad a  que a l­
canza  m ayor a ltu ra  q u e  algunos de  los tu ­
bos de  las ch im eneas de  las  fáb ricas. A  
lo  largo de  los m uelles, en  las  aven idas de 
árboles que d iscurren a  lo largo  de  la  ri­
bera , se  les ve  tostándose al sol. Existen­
c ia  indo len te , am odorrada, ceñ u d a , e n  el 
G ran  Circus P arck , donde está  el C entro 
social y el restau ran t a  un  cen tavo , organi­
zado  en  la W oodw ard  A ven ida  p o r un 
filántropo anónim o, el D elm onicós. Al 
anochecer, p asean  a lo largo  de la  A veni­
da  W o o dw ard . m irando  los carte les de  los 
cinem as, repartiéndose  po r los solares, al­
red ed o r de  los charla tanes y  los oradores 
de  la  calle. Se oyen los cinco títulos, p ro n ­
tam en te  o lv idados de las viejas A grupacio­
nes obreras, partido  proletario , partido  
trabajador-srcip lista . U n hom bre  se  es­
fuerza p a ra  vender, an te  u n a  concurrencia 
num erosísim a, p e ro  escéptica , un  truco  de 
salón, un  juego  de  m anos, con  e l cual, si 
se trop ieza  co,n un  hom bre  que ten g a  un 
b illete d e  un  dólar, se  p u ed e  ganar con 
fac ilidad  un  cuarto . H e  aqu í cóm o :

E l p ropietario  del dólar, lo  envuelve con 
u n  p a p e l de  u n  co lor cu a lq u ie ra  y  lo  co ­
loca  en tre  otros pape les de  d iversos colo­
res, y  hecho  esto , apostáis co n  el p ro p ie ta ­
rio del dó lar un  cuarto  a  q u e  lo  hacéis 
desaparecer. Se desdoblan  los p ap e les  y

¡ z á s ! ,  en  lugar del dó lar, se  encuen tra  el 
b u en  hom bre  con n ad a  m ás que se ten ta  y 
cinco cen tavos en  m oneda . U no de  le . 
oyentes, colocado en  las ultim as filas de 
la  concurrencia, le grita al p re s tím a n o : 
«Oye, í d e  dónde saco  yo  loe 75 cen ta ­
vos ?»

En un cafetín , un  v endedor de  diarios 
discute. H ace  frío y  la  som bra  h ace  las 
m esas m ás oscuras. L os altavoces rugen 
tan  estruendosam ente, que la  espum a de  
nuestros vasos de  cerveza se siente arra­
sada  po r el filarm ónico huracán. L e h a c e ­
m os callar p a ta  p o d er en ten d er al v en d e ­
dor. C uenta  una h isto ria  q u e  ningún diario 
publica .

«—L a historia no  tiene  im portancia , p e ­
ro  es p in toresca. Se reúnen  varios hom ­
bres. unos tre in ta  o  cuaren ta , y  en tran  en  
un  ultram arinos (generalm ente, son los u l­
tram arinos los q u e  se ven  m ás favorecidos 
po r la  «calidad» d e  sus depósitos, n ecesa ­
rios e ind ispensables p a ra  los «quehace­
res» com estibles) y  p iden  q u e  se  les ab ra  
un crédito . El vendedor contesta  q u e  n e ­
cesita  v en d er al co n tado . E ntonces le  h a ­
cen  ver la  conveniencia  de  q u e  les de je  h a ­
cer, p o rque  ellos n o  q iúeren  n i p re tenden  
hace r n ingún  daño, p e ro  tienen  v erdadera  
n ecesidad  d e  algunas provisiones. H ech a  
esta  advertencia, tom an  lo q u e  les parece 
y salen  del estab lecim iento  co n  to d a  tran ­
quilidad  E n  el caso  que estoy refiriendo, 
el depend ien te , an te s  de  decidirse a  pasar 
aviso a  la  policía, te lefoneó  al geren te . 
El gerente le  contestó  que se hab ía  portado  
bien , y  q u e  estas cosas e ra  m ejor no  d ar­
les publicidad.

—¿E ntonces, es q u e  la  idea  le parec ía  
b u en a  ?n

E l v endedor de  diarios afirm ó con  la 
cabeza.

A travesam os in term inables barrios a 
m edias construidos. D espués de  recorrer 
d iez m illas, rodam os todavía por esque le ­
tos de  calles y  avenidas. En u n a  casa  gran­
dísim a del arrabal, com o m uchas d e  las 
q u e  la  industria h a  hecho  surgir a  la  e n tra ­
da  de  todas las ciudades am ericanas, h ay  
reun idas varias personas cuyas caras y  ves­
tidos son los de la  clase que llam am os de
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cuellos blancos. Sentados en corro, b eb e ­
m os a sorbos vino de C alifornia y  poco  a 
poco, sin prisas, la  conversación se anim a. 
¿D e q u é  hab lan  en  esta  ta rd e  de  los pri­
m eros días veran iegos ? D e los paseos que 
hace  un  barco  a la  luz de  la  luna, q u e  v ia­
ja  p a ra  p o d er procurarse  fondo p a ra  la 
Caja de socorros de los p arad o s, de  la R u­
sia soviética y  del género de  revolución que 
podem os ten er en  A m érica. Se suscita  la 
cuestión del terror ro jo : «En fin. si em ­
pleá is la  fuerza, se  em p lea  la fuerza — dice 
con  voz du lce u n a  m ujer de azul pálido . 
—Y  si ellos qu ieren  cam biar el sistem a so­
cial, hacen  b ien , y  creo q u e  se d eb e  em ­
p lear la  fuerza. L as gentes d e  Ford , se 
em plean  m uy b ien ...»

A lgunos v iejos radicales h an  organiza­
do u n a  especie de  pensión fam iliar cerca 
de la  rib e ra , en  u n  viejo bastim ento  de  la ­
drillos, q u e  fué e n  otros tiem pos fáb rica  de 
h ielos d e  D etroit. Los cuartos superiores 
tienen  c a m a s ; e n  el piso ba jo , e s tá  la  sa­
la p ú b lica  d o n d e  se p u ed e  leer, jugar a  la 
b ara ja  o al a je d re z ; en  los sótanos, la  co ­
cina, que está  p»erfectamente organizada, 
y u n  com edor, d o n d e  se  p u ed e  com er por 
cinco o  d iez cen tavos, según e l es tad o  del 
portam onedas d e  ca d a  uno . Y o com í una 
vez allí e s tupendam en te . L a  cocina es p ro ­
p ia  y  la  com ida fresca y  b u en a . El secreto  
de la eco: .oir.ía se  explica cuando  se  cono­
ce el procedim iento  em pleado  p a ra  adqu i­
rir las provisiones que resu ltan  com pleta­
m en te  gratu itas y  fuera  de  las  com peten ­
cias grem iales. C onocen y  tienen  cuen ta  
ex ac ta  d e  los a lm acenes y  m ercados que 
d isponen  d e  existencias, q u e , por el m o­
m ento . están  lib res d e  d em anda, y  les fa­
cilitan el consum o, p rocurándoles m ovi­
m iento  a  su cuen ta  d e  en tradas y salidas de 
alm acén . Si tienen  noticias de q u e  un  de ta ­
llista h a  recib ido  una fuerte  expedición de 
cebollas, no  lo p ie rden  d e  vista, y  cuando  
las cebollas no  encuen tran  com prador, es­
tos tipos hacen  que e l com ercian te  les dé 
u n a  o dos cajas, q u e  d e  o tra  m anera  se 
p erderían  inútilm ente. L as gentes han 
com prend ido  q u e  en  un  m om ento  de 
depresión , p roducido  por la  superp roduc­
ción, un  tipo  n o  p uede  m orirse de  ham ­
b re  y  h a  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus 
cam aradas, p a ra  olvidarse de  q u e  e l dine­
ro  n o  existe. U n p arad o  m e d ice que él 
no  h a  pod ido  nu n ca  vivir b ien .

N o se ve  nad ie  en  la en trada  de  la 
enorm e edificación donde e s tá  la o fic in a ;

nad ie  en  el ascensor. S entado  detrás de un 
largo m ostrador, cub ierto  con grueso cris­
ta l, el abogado  nos hab la . D e cuando  en  
cuando , m ira  po r la ven tana  los lo tes obre­
ros que el sol baña , la  calle po r donde dis- 
■rurre len tam ente la g e n te : los techos de 
las cap o tas  de los autom óviles que se 
m ueven com o ag itadas p iezas de  dom inó.

—Y o no  sé lo que pasa —  dice él — , 
p e ro  debe  pasar algo Fui. cuando joven, 
ob rero  sindicado rad ica l y ... todo  lo que 
se pu ed e  ser, pero  no  p asab a  lo de  hoy. 
N ingún grupo político ve c la ro ; nad ie  cree 
en  los viejos partidos, y  no  sé com o los 
socialistas y los com unistas, no sé ... N o sé 
lo q u e  p asa  hoy. E n tre  los parados, e n  la 
m asa, por lock), sé  que h ay  algo que no  m e 
explico , y  q u e  va a  explotar.

S iente uno  ganas de  dejarlo todo  ; ¿ po r­
todo  esto, hem os traba jado  y padecido  to ­
d a  u n a  vida oficinista, p a ra  volver a  em p e­
zar de  donde partim os, p o r e s ta  v ida a  la 
cual pertenecem os y  pertenecen  los que 
pasan  po r la  c a lle ...?  P a rece  u n a  locura 
y  n o  puedo  explicárm ela M as, yo le p re ­
g u n ta r ía : ¿ q u é  harán  estos hom bres, en 
la  calle, q u é  h a rán  cu an d o  no  lo  p u e ­
d an  so p o rta r? ... Lo trem endo  es q u e  ten­
go cuatro  d e  fam ilia q u e  a tender.

— Pero  usted  p u ed e  aú n  verlo y  obser­
v ar e l espectáculo.

—Y o n o  p u ed o  m ás. Y o he  sido, to d a  
m i vida, un  hom bre  de acción. Y o em peza­
ría  si sup iera  lo que pasa.

A llá lejos, en  la  fáb rica  R oja , los negros 
lavan  sin descanso las ven tanas. U n hom ­
b re  joven, con  aire de  profesor, guía a 
los visitantes. D espués del p rim er d e p a r­
tam en to  de  m agnetos, sigue la  sa la  d e  m o­
tores, últim o m odelo  h asta  su term inación. 
Se ven  los chassis, después los m otores co ­
locados y  los trabajos de  carrocería . El 
nuevo  insecto  ru tilante sale del ta ller i:or 
rus prop ias fuerzas.

L a sirena avisa a  los hom bres la  hora  
de  la  com ida. «M edia h o ra  de  reposo» d i­
ce  e l  joven con  aire de  doctor; « M ien te ; 
no  d a  m ás q u e  un  cuarto  de  hora» —  m e 
sop la  a la  o reja  m i vecino. L os hom bres, 
con la  cabeza  b a ja , com en sin re ír y  sin 
hab lar. Los v isitadores son invitados a  su­
b ir a  un  vehículo  y  se  les d eposita  p ru d en ­
tem en te  de trás  de las verjas.
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V uelvo  po r e l G ran d  C ircus P arck , d o n ­
de  los hom brea  extendidos duerm en bajo  
el sol m atinal, y  otros sen tados y  en  cu ­
clillas, h ab lan . U n hom bre  g rita  el Daily  
H^ar^er. Los grupos d iscuten . En uno de  
ellos, un  negro  d e  m ed iana  edad  y  de  ojos 
brillantes, p re ten d e  convencer a  u n  joven 
de  p iel am arilla y  d e  d ien tes de  oro . «Dé­
jam e q u e  te  explique, déjam e que te  ex ­
plique» —  le rep ite  sin cesar. D iscuten 
si los ob reros podrían  o n o  podrían  m an e­
ja r los Bancos. Eli joven sostiene que es im ­
posib le  ; ellos no  lo saben , yo tam poco, tú  
tam poco , nad ie  lo sabe  ; sólo los b a n q u e ­
ros lo saben . Q uiere irse, p e ro  el viejo le

re tie n e : «Elscucha, n iño, deja que te ... 
explique.»

D esesperado , se arrodilla, y en  tierra , 
con  un  d ed o  e n  e l polvo, traza  los dos la ­
d o s  de  un  triánglo. M ira, e s to  ten d rá  un  
p ie  de  largo, ¿n o ? , y  esto  tam bién .

— P u ed e  — m urm uró el chino.
— ¿ T ú  sabes lo q u e  es d e  largo el te r­

ce r lado?
— No, y  tú  tam poco.
— Bueno, pero  eso  no  qu iere  decir que 

n o  lo sepa  alguien. ¿M e en tien d es?  Eso no  
qu iere  decir que n ad ie  lo sepa.

Jo lm  D p s  Paseos

11 DE NOVIEMBRE
¡ T riste  y  fúnebre  aniversario  1
Q uince m illones de  cadáveres, c ien tos de  m illones de  heridos o m u­

tilados, ru inas, duelos innum erables, lágrim as, sangre ... y  oro para  los 
band idos de  los arm am entos y  los aprovechados industriales de guerra.

¡ H e  aq u í el ba lance  I
Pero  después de  ca to rce  añ o s este  ba lan ce  se  ha  aum en tado  con  las 

d eudas a  p ag a r y con  to d a  la  trem enda  m iseria que cam p ea  sobre este 
pob re  m undo.

P ueb los enteros agonizan po r el p a ro  forzoso y  el ham bre. Los G obier­
nos se  declaran  im poten tes p a ra  conjurar las crisis. F lorecen  las d ictadu­
ras sobre la  E u ro p a  sangrien ta  y con  ham bre . E l m ás odioso espíritu 
m ilitarista renace  d e  sus cenizas.

L a  guerra se a tisba  en  e l horizonte.
U n tra tado  de p az  estúp ido  y  d e s a iró s e , que de  n ad a  h a  servido, va 

a  provocar e l desencadenam ien to  de un  nuevo  cataclism o sangriento so­
b re  e l universo civilizado.

P arece  com o si nad ie  se aco rd ara  d e  la  gran tragedia.
Su horror no  ha  im ped ido  q u e  desfilaran an te  la  tu m b a  del D escono­

cido las cohortes de antiguos com batien tes, m ezclados con  ios jóvenes, 
con  la  b an d e ra  a  la  cabeza. U n a  ex trañ a  am nesia  los ha  em ocionado.

M ascarada insensata. E locuencia oficial estúp ida . Patrio tas de o ca ­
sión. L a  com ed ia  es ind ignante  y  c ad a  añ o  que nos aleja de  la  guerra 
la  hace  todav ía  m ás odiosa. ,

Q ue  los hom bres que sinceram ente  desean  la  paz redob len  sus es­
fuerzos y  acum ulen  energías. Els necesario  luchar ásperam ente  contra 
el olvido, contra e l egoísm o, co n tra  la  ceguedad  de  las m asas.

L ucham os con  m edios déb iles, m uy débiles con tra  las potencias del 
m al, co n tra  la  p rensa  vend ida  y  envenenada, contra la im becilidad de 
los hum anos.

H ay  q u e  em prender to d a  u n a  ta re a  de desintoxicación.
S epam os acordarnos de  este  fúnebre  II de N oviem bre.
i E n  p ie  contra la  guerra !
¡T o d o  an tes que la  guerra!
¡T o d o  an tes que volver a  aqa ello l
i N o lo olvidem os jam ás !
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Ln liitcriiacioiial, en la Coiiiiiiiine

I^UANDO c»lalló la Revoliicjón del !6  cíe maizo, 
la Federación parisién de La Internacional estata 
en plan de reorganizarse. La situación estaba lejos 
efe ser brillante. La proclama na los trabajadores de 
tcxlos los países», publicada por el Reveil, tres dias 
antes de Ja declaración de guerra, y que había re­
cogido numerosas firmas (1), puede ser considerada 
corno su canto de cisne. Durante la guerra y a prin­
cipios de 1871, el movimiento intemacionalista está 
a punto de extinguirse. En el 4 de septiembre, el 
31 de octubre, el 22  de enero, su influencia es 
mínima. La guerra la había desorganizado, la pro- 
cUtmación de la República la desbordó. Las com­
probaciones pesimistas abundan en las actas del 
Consejo Federa! (2); «desde el 4 de septiembre ya 

no se cubren las colisaciones de las secciones» 

(V ailin ); «las secciones están amsinaJas, sus miem­

bros dispersos» (Rouveyiolles); «despaciadamenle, 

desde el 4 de septiembre, los asociados han olvida­

do el deber» (G oullé); «desde el 4 de septiembre, 

los ocontecírrríenlos han disuello La /nfemactonaín 
(Frankel), etc., etc. Estas declaraciones no se apar­
tan más que uno o  dos meses del 18 de marzo. Los 
lazos entre Jas secciones y e l Consejo están relaja­
dos. Varlm declara e! 5 de enero : «En oíros Item- 

pos teníamos la costumbre de enviar un delegado del 

Consejo Federal a cada sección todas las semanas; 

serta conveniente reanudar aquella costumbre.» La 
proposición íué votada, peto no se aplicó. Tam-

ra  se pondrá en práctica «I acuerdo, tomado en 
sesión del 19 enero, d e  convocar al Consejo tres 
veces a la semana.

Sonejante situación determina una paralización 
de la acción política: «Desde la proclamación de 

la República, no hemos hecho nadan, declara Fcan- 
kel el 12 de enero. En Jas elecciones generales del 
8  febrero, la Internacional y la Cámara federal de 
las Sociedades obreras y el Comité de los veinte 
distritos (3), se ponen de acuerdo sobre una lista de 
nombres; peto únicamente serán elegidos aquellr» 
que aceptaron patrocinar los periódicos democráti­
co s: Caribaldi, Gambon, Félix Pyal, Tolain, Ma­

lón (I). Frankel analiza en la sesión del 15 febrero 
este resultado; «Muchos de los socios no se han 

dado cuenia de las razones que nos hacían poner 
nombres oscuros en tugar de Luis Blanc y de Viciot 

Hugo. Queremos hacer Uegar a ¡a Dipulación a al-

Íunos ohreros infemacionaJes. Es lamentable que no 
ayan comprendido el obielioo que debía perse­

guirse.»
Junto a las dificuludes materiales aparecen las 

incertidumbres doctrinales y tácticas, no menos gra­
ves. Unos hablan de uajirmar altamenie nuesiras rei­

vindicaciones sociales», los otros no quieten más que 
«unirse a los republicanos para dejerider a la Repú­

blica en peligro». Mufualismo y  colectivismo anida­
ban aún en el seno de la organización. La soldadiua 
entre lu ^ a  corporativa y luclia política estaba lejos 
de ser conseguida.

La reorganización del Consejo federal

Por lo tanto, la idea de reconstituir la Internacio­
nal se imponía. VarJin era un ferviente partidario 
de ella : «El único medio que tenemos de hacernos 

jueríes es reorganizar la Internacional», dqcía e l 26 
de enero, Y  enseguida se piensa en los m edios:

(1) Lissagaray, Hisioire de la Commune de 1871, 

1929. pág. 68.

RÉPUBLID UE FR AN CAtSE
-  gfiU. —

Associat ioD I n t e r n a t i o n a l e  
BES TRAVAILLEIIRS 

cHsiii r iK m  IB  SKTini m ii i i im

CiMbn ytfenfc tm ww*aw

(1) Puede verse en L ’Intemationale, O . Testut, 
1871, 3 .‘  edición, p . 279-84.

(2) U s sesiones oficiales de la ¡nlemacional de 

París durante el sitio y durante la Commutte, 1872. 
Estas actas van del S enero al 20 mayo 1871.

(3) L̂ a Cámara federal de las Sociedades obreras 
reunía los organismos corporativos, de  los que una 
parte habían enviado su adhesión al Consejo federal 
de la Internacional. Esta se instaló en la misma casa, 
calle de la Cordelería, número 6 :  el sitio es a me­
nudo indicado cemo plaza de la Cordelería, poique 
la calle se ensanclsaba des«nbocando en  e l Cuadrado 
de! Templo. En cuanto al Comité de los X X  dis­
tritos, véase G . Bourgin, La Commune de París et 

le Comifé central, en la Reüue Jiislorique, septiem­
bre-octubre 1925, pág. 2 . Las relaciones entre este 
Comité y  e l Consejo general continúan después de 
las elecciones de febrero, bastante estrechas, Por 
una declaración de principios, elaborada a finales de 
febrero, el Comité de los X X  distritos se compro­
mete a «poner lodos los medios de que dispone al 

seruícío de la propaganda para la Asociación Inter­

nacional de los trabajadores».

W -

M a n iñ esto  d e  la  In te rn a cio n a l y  a e / a s  s o c ie d a d e s  
o b r e r a s  p a r a  la a  e le c c io n e s  d e  la  C o m m u n e
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T h i e n ,  por O. Ann«nkoff

lodo e l m indo está de acuerdo en U necesidad abeo  
iuta de crear «un órgano de la asociación». Se sueña 
en un diario, pero no se consigue ni »K)iúera fundar 
un setnanario. En una qioca en que las publicaciones 
abimdaban, esta impiotencia es e l síntoma más evi­
dente de U debilidad de la organización. Se acabó 
por aceptar la utilización de la Lulte a oufronce 
(Lucha a  todo trance), que Armand Lévy, antiguo 
agente bonapartista (I), había puesto a la disposi­
ción del Consejo federal.

Como primera et^ia de la organización, se pensó 
en modÍKar e l estatuto de la Federación, al que 
debía reemplazar e l que se había adoptado en ima 
Junta general de las secciones parisienses, verificada 
el 19 de aÍHÍl de 1670 bajo la  presidencia de Var- 
Im (2). i  Cuál era la diferencia entre e l antiguo esta­
tuto y e l nuevo proyecto, al que se dió lectura en 
la  sesim  del Consejo federal del 15 de marro?

Se trataba, en el fondo, de poner como base de 
la Internaci<»al. más^ bien a las secciones territo­
riales que a las Sociedades obreras corporativas. El 
antiguo estatuto no establecía diferencias entre las 
unas y las otras; el nuevo proyecto decía, en e l ar­
tículo 2.": «Las secciones son organizadas en París 
y  en /os ¿epartamenlos áel Sena, por disirilo, barrio 

o municipoliJadn, y en e l artículo 6 .° ;  «El Consejo 
jederal está compuesto por los delegados de iodos

las secciones federadas». Las Sociedades obreras que 
se  hubieran adherido a la Internacional tenían dere­
cho a enviar un delegado, encargado de represen­
tarlas en e l Consejo federa! (artículo 37), p « o  así 
estaban en e l seno de la Federación parisién casi 
en la situación de socios agregados.

¿Por qué esta transformación) Encontram s la 
explicación en las palabras de Theisz, internaciona- 
lisla y futuro miembro de la Commune, que declara 
« 1  e l Consejo federal, e l 16 de febrero: «Las So­

ciedades obreras se agrupan difícilmente hoy, las 

secciones se constituyen más fácilmente; las Socie­

dades obreras están condenadas fatalmente a la lacha 

cuotidiana del asalariado; nosotros sabemos cuán 

ruda es esta lucha, cuán embarazosa y absorbente. Las 

secciones, con un buen espíritu político y social, son 

llamadas a ejercer un gran dominio en la opinión 

pública.»

La organización resultaba así de base territorial 
más <̂ ue corporativa. Las secciones locales tenían 
una vida política mucho más intensa que las Socie­
dades obreras, adhiriéndose colectivamente a la  In- 
temacicmal. E l Consejo federal esperaba recuperar 
así e l tiesnpio perdido, ejercer una función análoga 
a la de las reuniones p ea la ses y las Agrupaciones 
blanquistas.

Tres días después de la  presentación del {Hoyecto, 
el Gobierno provisional abanderaba París. La reorga­
nización q u e ^  en proyecto. S i se examinan las listas 
de los delegados presentes en las sesiones, se ve 
que la Federación parisién estaba compue^a de 24 
secciones co ^ rativas (I), 5 Asociaciones mutua- 
listas (2). 2  Clubs políticos (3) y 34 secciones terri­
toriales (4).

Las Sociedades obreras descuidaban las sesiones 
del Consejo federal mucho más que las secciones 
territoriales y los Clubs políticos, Una sola Socie­
dad obrera, la de los orfebres, asistió a  ocho sesio­
nes ; todas las demás, de una a cuatro sesum es; siete 
secciones tenitoriales asistieron a 10-13 sesísKies, et­
cétera. En e l conjunto, el cuadro es más pronto 
alentador: de las 65 secciones y Sociedades adhe­
ridas a  la Internacional, en las 15 sesiones que se 
celebraron estaban respectivamente presentes; 22,
17. 15. 14. 6 . 16. 15 , 20. 24. 10. 30 (23 marzo).
17. 10. 10. 28 (20 mayo).

(1) Sc^re e l papel de Armand Lévy, véanse 
las actas del Consejo, págs, 167-168. S . G . Le- 
franjáis. 5ouoenírs a ’im reuo/ufiormaíre, 1902, pá­
gina 472.

(2) Pueden leerse los antiguos estatutos en el 
Procés de la Asociation Inlernaliorusle des TraOai- 

Ueurs, 1670, págs. 210-212, en L'fniemalionale, de 
O . Testut. L ’ftfemo(iona/e, págs. 106-9, etc. EJ 
proyecto de marzo de 1871 está en el acta del Con­
sejo fedetal, ed . c it., págs. 105 y sig.

(1) joyeros, ebanistas, «npresmes, litógrafos, 
maRnolistas, orfebres, pas^aneros. pintores mura­
les. tapiceros, tejedores de todas clases, carpinteros 
de ribera, ceramistas, panaderos, zapateros, c a ta ­
dores de calzado, mecánicos, d^ujantes, encuader­
nadores, doradores, broncistas, silleros, tallistas, sas­
tres, cocineros, á tico s .

(2) Restaurant uLa roarmitaii, l .° ,  2 .“, 3.° y 
4 .° grupo; social de las escuelas.

(3) Círculo de Estudios r ic ia le s: Asociación 
republicana del barrio V I .

(4) Brantome, T em es. Batignoges. PotsstMiniére, 
Richard-Lenoir, Combat, Courwines, R oule. Fau- 
bourg, du Tem ple, Fauboutg Saint-Antoine, Gran­
des Carrtieres de Montmartre, E tl, La Gare et 
Bercy. Gobelins, Récollels. Vertbois, Vaugirard, 
PantííCOT, Montrouge, Popincourf, Strasbours, Q ia- 
teau-Rouee, Malesnerbes, Stéphenson, La V illete, 
(barrio f3), Acacias. Sección Duval (plaza de 
Italia), Escuela de Medicina, Hospital Luis. Cuatro 
secciones territoriales, ríe Las que se conocía por 
entonces la existencia; no enviaron nunca delegados 
a las sesiones: V elleville, La Glaciére, Sección 
Flourens (bamo 20). Ivryens.
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La [ntcrnacional, el Comité central 
Y la Commune

Lai actas d« la Internacional parisién, c'evelaa  
algún presentimiento de los acontecimientos que van 
a desarrollarse ? N o  se puede contestar más que con 
una negativa. £1 18 de marzo sorprettdió a  los inter- 
nacitmaiistas como a todos Jos demás. Frenkel creía 
que el sitio de París por los prusianos no duraría y 
que se podría resolver asi la crisis financieta de la 
Asociación. Otros, como Goullé, creen que, a la 
conclusión de la paz, los capitalistas y los industria­
les lucharán para reducir los salarios de los obreros, 
y que éstos deben apresurarse a reconstruir sus orga­
nizaciones para parar el golpe (I).

Las relaciones entre el Consejo federa! y e l Co­
mité central de loa guudias rsacionales, que acababa 
de constituirse, eran malas. Varlin, en la sesión ríe!
I d e  marzo, ve ctwnbatida su prc^xjsición de n«n- 
brar una delegación cerca del Comité Central, final­
mente aceptada a condición de que la acción de 
esta delegación (iserá individml y expresamenle re- 

seriioda en lo que concierne o la Asociación Inler- 

nacional de ¡os Trabajadores en Frjncían. Varlin, 
que se revela buen estratega del frente único, trata 
de persuadir: »Vayamos allá, no como tniemacio- 
nales, sino como guardias nacionales, y trabajemos 

para apoderamos del espirita de aquella Asamblea.» 

Los otros no quieten saber nada, porque dijo uno de 
e llo s ; «Esto se parece a un compromiso con la bar- 

guesla» (2).
Y  el desacuerdo duró, aunque Vatlm , Pindy. 

Avoine, hijo, interrsacionalistas, formaron parte del 
Comité Central. Este, pcn su parte, adoptó una acti­
tud determinada y  reaccionó en consecueitcia (3). ,

A s í se comprende por qué ha sido nulo el papel 
directo de la IntemacionaJ en la jomada del 18 de 
marzo y en la ocupación del Ayuntamiento.

Por lo tanto, inmediatamente después de la fot- 
m a ci^  del nuevo Poder, las discusiones en el 
Consejo federal reflejan el enspuje de entusiasmo 
que ha reunido alredáior de un puiUdo de Ixxnbres 
oscuros a la gran mayoría d e  la población de París. 
Unos días antes de las primeras elecciones de la 
Commune. e l 23  de marzo, e l Consejo federal de 
las secciones francesas de la Internacional y la Cá­
mara federal de las Sociedades obreras, tMtian po­
siciones en un manifiesto, e l único que publicaron 
los intemacionalistas (4). Y , a partir de este mo­
mento, la solidaridad de la Internacional con la Com- 
mune se hacía cada vez más inctmdicional : tos que 
habían dudado, rectificaban sus afiimaciones prece­

dentes (sesión del 29 d e  marzo): se decide rximbrar 
una Comisión «que será intermediaría entre la Com­

mune y el Consejo federal»; se  reprocha a  Malón 
el haber firmado e l manifiesto de los alcaldes con­
tra el Comité Central; se decide la expulsión de 
Tolain, diputado de la Asamblea Nacumal, que 
uha desertado de su causa de la manera más cobarde 

y oergoraosa», y  cuando se produce el pronuncía- 
míenío de la minoría en e l seno de la Commune, el 
Consejo federal llama a los intemacionalistas que 
han firmado la declaración del 15 de mayo, para

3ue se justifiquen ante él, y les invita, ttsaloaguar- 

ando la causa de los trabajadores, a hacer el má­

ximo esfuerzo para mantener la unidod de la Com­

mune, tan necesaria para el triunfo en la lucha contra 

e! Gobierno de Versallesn.

El carác te r social de la Commune

Cuando la noticia de los acontecimientos del 18 
de marzo llegó a los intemacionalistas de la Fede­
ración romatida, aquéllos enviara  un emisario _ a 
París, a casa de Varlin, con un mensaje. Varlin, 
cuenta J. Guillaume, «dice que los despachos nos 

habían dado ana idea inexacta de ¡a síiuacíón,* que 

no se trataba de una reoolución internacional; que 

el movimiento del 18 de rrtarzo no había tenido 

otro objeto que la reivindicación de ¡as franquicias 

municipales de París, y que el objelioo había sido 

aícanzado; que las elecciones estaban fijadas pora 
el día siguieníe, 26. y que, una vez elegido el Con­

sejo municipal, el Comífé Central resignaría sus po­

deres y todo habría terminado» (1).
Este testimonio de V ailio , miembro a la vez de 

la Internacional y del Comité Central, es decisivo: 
demuestra bien la ideología ccmiunalista que preva­
leció en principio, en reacción contra las mentiras 
del Gobierno provisiona.1 y  contra la declaración de

Eu«ra de Versalles. También en e l  discurso de Bes- 
IV , en la primera sesión de la Commune, en e l raa-

(I) L ’lntemationale. Documents et Souvenirs,

1907, t. I!, págs. 133-34.

(I) Aún se encuentra un reflejo de estas preocu-

Cciones en un manifiesto votado e l 5 de mayo, por 
. obreros de la Joyería. V éase Murailles de Parts, 

1874, vol. II. pág. 446.
(2) E l Ctm ité Central de los guardias naciona­

les ha sido, para mi concepto, la foima de organi­
zación de masa más espontánea que se  produjo en 
este período: allí es donde pueden erKontrarse algu­
nos elemeMos de analogía con los Soviets rusos.

(3) A nte e l Crasejo de guerra de Versalles. Pe- 
rrat declaró que después d e  su constitución (15 de 
febrero), e l Ccmité Central se alojó en la calle de 
la Cordelería, nen el local de una Sociedad con la 

cual eslóbamos en hosfilidadQ (La Internacional). El 
Comité Central pasó enseguida a la calle de Bas- 
troi.

(4) Lo damos en facsímil.

í/a cabaret parisién en el tiempo 
de le Commune

por Annenkoff
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nifieslo d« la CommuM <kl 19 de abril (I) y  ct 
general « i  lo» bando», jMriódico» y la literatura de 
Fa época, la reivindicacién de la  autonomía muni­
cipal aparece en primer término.

Por lo tanto, »i es cierto que e l lema de la G md- 
tnune proporcionaba una palabra de unión pata las 
diíerentes corrietileí políticas, iruna palabra salva­
dora» (2), sería un error considerar que no se haya 
tratado de una «imple palabra. Surgido de la «fiebre 
obsidional», del pattiotisrao herido de la población 
parisién (3), desencadeitado fatalmente con motivo 
de la retirada de Tbiers a Versalles (4), e l movi­
miento del 18 de mar2 0  dejó tras de sí, enseguida, 
a lodos los que no veían más que la simple reivind’- 
cación de las libertades municipales {los alcaldes y 
los diputados de París). La oposición de la Com- 
mune a  la Asamblea nacional no íué ya una oposi­
ción política, en e l estrecho sentido de la palaWa : 
un defermfnfldo conleniJo locial se encuenlra en 

ella y la caracieriia.

Los intemacionalistas y los blanguUtas querían, 
unos y otros, una República como régimen, que debía 
preparar y  acelerar la emancipoción trabajo. 
Eista idea constituye el c«n<m denominador entre 
mayoría y minoría, en e l seno de la Conunune, entre 
la Commime y e l Comité Central. E l |que lea las 
actas de! tercer proceso de la Inletnaciona!, sobre 
todo e l de junio de 1870, verá, c&no decUta Var- 
lin : «Sola, la teüolticián polítícj no seria nada; pero 

bien adoerifraos, por todas las circunstancias con que 

tropezamos, que nos es imposible orgoniiar la reoo- 

lucián social mientras aioamos bajo im Gobierno tan 

arbitrario como el que nos rige» (5),
Que se lea asimismo la Patria en pelipo y se 

verá que para Blanqui una Francia libertada de los 
piusianos y del Imperio debía «romper Jos priuíle- 
gios de ¡a burguesía y abrir ¡as puerlas a la Igual­

dad» (6). , ,  , ,
Los intemacionalistas todos reconocieron en la 

Ccnnmune «su revolución». Su manifiesto del 23 de 
marro considera la declaración comunal como ga­

rantía de la emancipación de los habajadores.

Las secciones locales de la Internacional conri-

detan a  la Commune como a su Gobierno (1) y, si 
la obra social de la Commune aparece asar mo­
derna, la Commune en si misma es considerada poi 
la paliación obrera como el principio de aquella 
«República social», que intemacionalistas y blan- 
quistas habían inscrito en sus banderas.

Y  aquel mismo Comité Central, contra el cual se 
levantará violentamente ia minoría intemacionalitó, 
redactaba el 5 de abril e l manifiesto más radical 
que apareció en las paredes de París durante la 
Commune I «Trabajadores — decía—  no os enga­
ñéis,- es(j es Ja gran Jucha; es eJ parasitismo y el tra­

bajo, ¡a eipJoiacíón y la producción, los que com­

baten» (2).

De los dos lados de la  barricada

La Historia debe reducir a prcpotciones muy tpo- 
deatas e l papeJ directo de la Internaciotwl en la 
Conmmne. Peto esto no significa que la Commune 
pueda ser considerada como un moviiriiento exclusivo 
de reacción patriótica o de autqnomismo local. 
Commune ha sido una revolución p au lar, en la 
cual la conciencia de clase, aunque aún vacilante y 
sin programa defirudo. fia desempeñado un papeJ 
decisioo.

E l econ«nisU Dénoyet nos parece que ba com­
prendido, en su declaración en la Comisiwi misma, 
el carácter específico de la  Commune: su juicio 
puede muy bien servir de conclusión a nuestro e ^  
tud io: «Se empeñan en representar a la Asociación 

internacional actuando en su nombre, en ¡QS acón- 

lecimientos que han preparado y  seguido al 18 de 

marzo. Solamente hay que obseroar que, por pri­

mera Cez en la historia de una insurrección, desde 
el comienzo de este siglo, vemos aparecer en Fran­

cia ideas que, evidentemente, son extrañas por com­

pleto a la corriente de ideas revolucionarias. Ides 

como se hablan manifestado, por ejemplo en 1830 

y 1848» (5).
Elstas idea* nuevas, Déooyer se na daoo cuenta, 

son aquellas en que política y  socialismo van ínti- 
mamente confundido».

A. Rosci
(1) Actas de la Commune de 1871, edición crí­

tica, lomo I, 1924, pág». 45-7 y  565-7.
(2) C . Talé», La Commune de 1871, 1924, pá­

gina» 20-1.
(3) Para Thier», e! 6 de m ano era. »obte todo,

«el resultado de im patriotismo desorientado». Elsta 
interpretación ha durado mucho tiempo ; aun en 1928, 
e l profesor Aulatd daba como origen del movimiento 
<ila decepción de un patriotismo irritado», véase 
M . Rameau. Comunismo y comunalismo, pág. 82, 
Peto »e ba exagerado mucho a este respecto; una 
comunicación de M . Lajusan a la Sociedad de H is­
toria Moderna acaba de reducir, a base de una do­
cumentación decisiva, este factor a sus justas pro- 
potciones. V éase e l Bullelin de la Société de l’His- 

toire M odem e, mayo de 1930, pigs. 60  y s if .
(4) Para el papel activo del Comité Centra!, 

ver la Hísloi're de la Commune de 1871, de  G . La- 
tonze. La Juslice, 1928. págs. 9  y sif.

(3) Tercer proceso de la Asociación ¡nlemacio- 

nal de los Trabajadores en Parts, 1870. carta de 
V ailin  a Aubry, pág, 22.

(6) A . Blanqui, La Patria en danger, 1871, pá­
gina 221.

(1) V éase e l Journal Ojjicíel de la Commune, 

reimpresión, págs. 230, 530, 612. En las Actas de 

la Commune, «idición crítica citada, se  lee esta co­
municación, del 13 de abril, de la Cttiusion ejecu­
tiva a ¡a secretaría de 'la Commune: «Todos los 

días recibimos, verbalmenle y por escrito, gran nú­

mero de proposiciones, bien individuales o bien vo­

ladas en los Clubs o secciones de la /nlemacional. 

Sería hasta argente que fuera nombrada una Comi­

sión para examinar estas proposiciones, de Ja» que 
podría sacar buen proüecfio Ja Commune.» (T «no I, 
página 516.)

(2) /4cfas de Ja Commune, ed . crit. c it., pág, Í31-
(3) /noesligación parlamentaria sobre el 18 de 

marzo. Edición de un solo volumen, 1872, pági­
nas 36 y 433.

Ayuntamiento de Madrid



P ara «Orto»

llvcnilciicía ilvl síütviiia 
capitalista

| l  prob lem a de  los presupuestos, d ad a  la 
crisis económ ica m undial, constituye la 
cuestión  p a lp itan te  de  casi todas las nacio ­
nes en  este m om ento . E l desequilibrio  en 
la ba lanza  de  los ingresos y  los egresos 
p reo cu p a  a  los financieros de  la burguesía 
y  a  los hom bres d e  E stado, q u e  se ven  en 
dificultades, poco  m enos q u e  irresolubles, 
com o p a ra  equ ilib rar el terreno  perd ido  a 
este respecto .

F« indiscutible q u e  la crisis económ ica 
m undial es e l fac to r p rincipal de los des­
calabros financ ie ros; m as es preciso con­
fesar que todos los países, aun  aquellos 
reconocidos com o m ás sesudos, pulcros 
y  m ás p rudentes, h a n  venido procediendo  
con falta  de  previsión. Por o tra  parte , d e ­
b ido  a  esto , h ay  q u e  añad ir la  decadencia  
del viejo idealism o, por el nuevo  q u e  se 
va  gastando , q u ien  le resta  a  los G obier­
nos su confianza, consecuencia derivada 
de su inutilidad.

Y  se explica p erfec tam en te  : en  lugar de 
cim entar la  fe  sobre bases sólidas q u e  e n ­
g en d ra  el sano  optim ism o, arríe te  de  tra ­
bajo  y  progreso, los gobernantes h an  ten i­
do . en  bu en a  pa rte , la  c iega  confianza de 
sí-m ism os, su sten tada  en  cálculos im agi­
narios, en errores y  en injusticias, m uchas 
veces irreparab les.

E ste fenóm eno ya  es una enferm edad  
contagiosa en  e l E stado  cap ita lista . Com o 
q u ed a  dicho, se  e s tá  o p eran d o  en  todas las 
naciones, y en las que po r su  experiencia 
y esp íritu  práctico  p roceden  con  m ás cau ­
te la , p e ro  im poten tes, a l fin, com o p a ra  
gan ar el terreno  perd ido , equivocado por 
fundam ento  y  esencia  p rop ia , no  tiene  m i­
ras de  so lu c ió n ; n i pu ed e  tenerlas desde 
ningún prm to de  v ista den tro  del orden  so­
cial en  q u e  vivim os. Y  nos referim os sólo a 
las naciones am ericanas, m ejor dicho, lati­
noam ericanas, que, a  p a rte  de ser jóvenes 
en edad , pero  v iejas en tradición y  funda­
m ento , y a  quizás v iendo el fin q u e  se  les 
avecina, han  p rocurado  y dem ostrado, en 
su m ayoría, u n a  tendencia  especial a o cu ­

p a rse  m ás de la acción  política q u e  de la 
económ ica, en el desarrollo  de su vida p ú ­
blica.

L as necesidades re lativam ente escasas 
de  los prim eros tiem pos, desde su inde­
p endenc ia  d e  la  dom inación españo la , co ­
m o países libres, en  la  acepción  burguesa 
de la  p a lab ra , y  la riqueza  genera l y de 
fácil explo tación  en  todos ellos, b an  co n ­
tribuido poderosam ente  a l abandono  de 
los prob lem as vitales. Sujetando to d o  a las 
conveniencias b an  o lvidado lo e se n c ia !: 
las bases sobre las q u e  debe  sustentarse 
to d a  sociedad . Podríam os ap licar este  de­
talle  a casi todos los G obiernos, m as nos 
lim itarem os a esta  peirte del continente 
sim plem ente, señalando , p o r las causas 
en tm eiadas. la  to rp eza  en Jas  finanzas que 
provocan  la  dcsvalorización de  la  econo­
m ía  y  el progreso , si b ien  se en tiende  del 
o rden  social constituido.

L a  contratación  de  em préstitos, innece­
sarios m uebas veces, o de  inversión im ­
productiva  realizada p o r varias R epúblicas, 
cuestión  q u e  hoy contribuye a  intensificar 
el m alestar en tre  ellas, e s  uno d e  los tes­
tim onios m ás elocuentes. Pero  no  hem os 
de  de tenem os aquí. Lo verdaderam en te  
asom broso  es el despilfarro  q u e  se  h ace  de 
los fondos públicos, que significa ta jad a  
de  lobos, d e  los lobos que el p u eb lo  elige 
p a ra  que le ro b en  y  le  asesinen después. 
L a  m ayor p arte  de  los países sudam erica­
nos tienen  presupuestos m uy superiores a 
su cap ac id ad  económ ica y  e n  com pleto  
desacuerdo  con  su población . Los datos 
q u e  consignam os y  que debem os ds 
com o ciertos, au n  cu an d o  revelen  algo 
p eo r q u e  el m om ento  rea l q u e  rep resen ­
tan , p ues de  seguro n o  b an  de  es ta r exa-

rados, son  e l c laro  ex p o n en te  de  la v er­
d ad  q u e  dejam os sen tada. Se refieren estos 
datos a los presupuestos de  1930 al 31, pero  
d an  la  norm a corriente. T odos ellos están 
concebidos en la  respectiva m oneda de  
c ad a  país.
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PobltcMn Castos
N A C IÓ N  habitantes adrnlnlatrallvos

Argentina, pesos . . .  11.442.000 7 7 0 .7 3 6 .2 3 9 -
Bolivia, bolivianos. 3.103.900 28.500.000 —
Brasil, reds oto . . .  40.273.650 1 .3 7 0 .0 0 0 .0 0 0 -

(dólares, 90.880.000)
Colombia, pesos ... 7.% 7.800 50.671.552 —
Corta R ica, colones 532.259 32.513.819 70
CiAa. dó lares.......... 3.607.919 76.754.616_82
Ovile, peso,...............  4.364.395 275 .846 .333—
Ecuador, sucres . . .  2.000.000 64,037.300 —
E l Salvador, colones 1.722.579 25.189.146 66
H aití, gourdes.......... 2.045.000 40.090.989 60
G u a t e m a l a .

quetzales................. 2.004.900 13.728.785 —
Honduras, pesos ... 700.811 1 5 ,1 0 9 .6 3 8 ;-
M óiico, pesos........... 16.404.030 298.488.591 15
Nicaragua, dólares. 618.119 7.013.253 99
Panamá, balboas ... 446.098 1 8 .5 0 0 .9 3 4 ;-
Parafluay, pesos pl. 1,000.000 203.589.965 —
Perú, soles ........, .. 6.147.000 140.304.55r46
República Dwnini-

cana, dólares...... 897.405 9 ,9 5 7 .tó 7 -
Uruguay, pesos uru. 1,809.286 64.415.311 30
Venezuela, bolívis. 3.036.878 301.800.000 —

Sin de tenem os a  investigar las  fuen tes de 
riqueza de  q u e  d ispone ca d a  uno  de  los 
países m encionados, trabajo  que requeri­
ría  m ayor espacio  y  estudio , pero  ten ien ­
do que acep tar, p o rque  es un  hech o  in ­
discutible, q u e  todos ellos a trav iesan  por 
situaciones m ás o  m enos difíciles, pero  
difíciles siem pre, de  la  sola com probación  
de  estos núm eros, en tre  el de  hab itan tes 
de ca d a  uno  y  los gastos presupuestados, 
resu ltan  éstos verdaderam en te  excesivos y 
revelan  d e  po r sí el derroche  de  las ren tas 
nacionales.

A  lo  expuesto  p uede  hacérsele u n a  ob­
jeción, tra tándose  de  un  estud io  co m p ara­
tivo, y  sería  ésta  la  diferencia en  e l valor 
adquisitivo de  la  m oneda  de  c ad a  país. 
D esde luego vem os que varios de  éstos, la 
R epúb lica  D om inicana, C uba, G uatem ala, 
N icaragua. C olom bia, tienen  el dó lar com o 
un id ad  m onetaria. M éjico. E l S alvador y 
H onduras, tienen  u n a  m oneda q u e  rep re ­
senta, con  d iferencia  insignificante, cin­
cuen ta  cen tavos d e  dó lar. E l co lón  de  Cos­
ta  R ica se cotiza a  25 cen tavos de  d ó la r; 
el su c re  ecuatoriano , a  30 ; e l gourdes hai­
tiano , a 306. En otros p aíses las fluctua­
ciones no  perm iten  dar un  cam bio  deter­
m inado ; m as. p a ra  ev itar esa objección  a 
que nos referim os, vam os a  d ar la cifra 
p e r  capita, en dólares, que corresponde  a 
c ad a  país :

Aigentina .............................................  28 66
B ta w l...................................................... 2-03
Corta R i c a ........................................... 15 37

Chile................................................  7;6?
El Salvador ........................................ 7 31
Haití .....................................................  3 92
Méjico .................................................  9 10
Paraguay . . .  ....................................... 4 33
República D«ninicana ..................  l l  lU
V e n e zu e la ...............................................  '3_33
Bolivia ..................................................  3 3j
Cokwtbia .............................................. 6 36
Cuba .....................................................  31 27
Ecuador ................................................ 6 _ ^
G uatem ala...........................................  6  84
H ondura».............................................
Nicaragua ............................................  11 —
Perú ...........................................................  9J1
Uruguay ...............................................  3 5 —
Panamá ................................................  41 47

H asta  aquí, estas son las cifras que de­
b e rá  pagar c ad a  hab itan te  en  suelo am eri­
cano , según e l  p resupuesto  de  c a d a  nación, 
y n o  querem os en tra r en detalles respecto  
a lo  quf, debe  pagar c ad a  uno  de  estos in ­
cluyendo la  D euda púb lica  de  cad a  uno 
de  los países respectivos, q u e  a lcanza en 
la  R epúb lica  A rgentina a  $ 500 — por h a ­
b itan te . Y  la  A rgentina no  es la  nación  
m ás cerca  de! abism o respec to  a las d eu ­
das del E stado ; h ay  otros países m ás p er­
judicados, por lo que c ab e  suponer que 
el m onto  citado  de  qu inientos pesos por 
hab itan te  no  ha  de  ser m enor en m uchas 
naciones del continente.

II

U n hom bre  de  negocios estadoun iden ­
se, v inculado  a em presas de  proyecciones 
continentales, po r lo cual tuvo  oportun i­
d a d  de visitar y estud iar la econom ía  de 
los países latinoam ericanos y  de  fo rm ar­
se un  concep to  claro de su desarrollo, de 
sus activ idades y  de  sus recursos, e n  una 
conferencia  dijo q u e  e s  im posible una 
p rosperidad  m undial sin la p rosperidad  de 
A m érica la tina. Sin partic ipar en térm i­
nos generales de  tan  abso lu ta  opinión y 
sin d a r  al asunto la  im portancia trascen ­
dental q u e  el o rador señala, e s  de  co n v e­
n ir q u e  existen razones m uy atendib les 
q u e  ab o n an  este juicio. Y  au n  cuando  
considerem os que la  econom ía in ternacio­
nal, o  sea la  crisis económ ica re inan te , no  
es m ás q u e  un  m ito p a ra  engañar a  los 
bobos, po r cuan to  e l restablecim iento  eco ­
nóm ico sólo p u ed e  conseguirse m edian te  
la paz, e l trabajo  y  la  b u en a  arm onía  en ­
tre  los pueblos, a  lo q u e  n o  están  d isp u es­
tos los G obiernos capitalistas europeos y
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am ericanos tam bién , pu es deberán  sacar 
m ejor partido  de  la  situación actual, justo 
es reconocer q u e  A m érica la tina, o bien 
se adelan tó  a su tiem po  y  asiste a  su de­
cadencia. o  de  lo contrario , quedó  m uy 
a trás e n  el grado  de  civilización con  res­
pecto  a  o tras naciones del universo.

H ija  del egoísm o eu ropeo  y  dom inada 
po r éste, au n  después de  su ap a ren te  in ­
d ependenc ia  política, heredó  to d as las ta ­
ras sociales, económ icas, políticas y  reli­
giosas.

En los prim eros m om entos, cuando  las 
naciones d e  E u ro p a  fueron sorp rend idas 
por e l hallazgo de  un  m undo nuevo, A m é­
rica apareció  com o el hem isferio  de  los 
tesoros inagotables, com o el alm ácigo fe­
cundo de  las  fáciles fortunas. T ras  esas 
visiones halagadoras corrieron  cen tenares 
<ie hom bres que sólo en  p a rte  vieron col­
m adas sus aspiraciones, y  así, cuando  no  
les bastaron  las ricas ve tas de M éxico y 
del P erú , las auríferas a ren as de cientos 
de ríos d isem inados por to d as partes, las 
perlas del G olgo de N icoya y  de  la  isla de 
M argarita, las esm eraldas de  M uzo, los 
d iam antes d e l Brasil, creyeron  e n  los m i­
tos en loquecedores de  E l D orado, las siete 
c iudades de  Síbola, la  C iudad  encan tada  
de los C ésares, y  en  los mil y  un  espejism os 
que cundieron  en  aquellos días. Con lo 
rea! y lo soñado  se  fan taseó  y  los verda­
deros destinos d e  la  A m érica se olvidaron.

P ero , ¿p o r q u é?  P o rque los hom bres 
de  en tonces com o los d e  hoy adoraban  
a  la  d iosa ganancia  y  no  re ían , no  pod ían  
p rever q u e  no  h ay  alegría sin llanto.

D urante  los d ías de  la  conquista , y  par- 
ticul¿um ente e n  el período  de  la colonia, 
se con tinúa  la explo tación  de  las m inas en  
la m ism a form a, es decir, sin provecho  a l­
guno  p a ra  los países y  n i siquiera p a ra  las 
zonas p roductoras. A l contrario , se  trocaron 
éstas, cosa  racional, en  cen tros d e  co rrup ­
ción, en  q u e  sólo trab a jab a  el siervo, se  des­
p ilfarraban  a  m ano ab ie rta  las fáciles ga­
nancias, el lujo con todo  su  cortejo  de  cala­
m idades im peraba , y las  pendencias y las 
discordias sep arab an  a los que debían  
unirse p a ra  el éxito. A  tan to  llegaba el 
desorden , que la  m ism a nación  explo tadora  
n o  sacab a  u tilidad  de esas inm ensas rique­
zas. A caso en ningún tiem po  com o en el 
de  las m ayores extracciones de  tesoros en  
A m érica, fué m ás p recaria  la situación 
económ ica de E spaña.

Y  ¿ q u é  ha  conseguido A m érica e n  cien

años de  independenc ia  política sino re p e ­
tir. cop ian d o  al p ie  de  la letra, los p roce­
dim ientos em pleados por las naciones eu ­
ro p eas?  Se h a  desasido de  irnos brazos 
p a ra  entregarse  en o tros, y la  p ru eb a  es 
que A m érica vive a lim en tada po r e l ex ­
terior, m oral e  in telectualm ente. En lo que 
coraercialm ente  respecta , todas las innova­
ciones, todos los adelan tos técn icos p ro ­
vienen  en  su m ayoría tam bién  de  a fuera  ; 
y  si u n a  b u en a  p a rte  se p roduce  aq u í es 
deb id o  al esfuerzo realizado  po r otros que, 
an im ados po r idénticos sentim ientos egoís­
tas, im pulsan deb ido  a  ello, y  en  la  m edi­
d a  de  su deseo, el progreso com ercial del 
continente .

En el orden  jurídico, n ad a  se ha  creado . 
T o d o  se copió  del exterior. L os m ism os 
defectos q u e  aq u e jan  a los reg ím enes e u ­
ropeos son los q u e  padece  A m érica. L a 
adm inistración gubernam ental e s  cuestión 
de  cifras. ¿ Y  es ten er senso crítico, m e n ta ­
lidad , inteligencia despejadas, conocer la 
tab la  pitagórica?

Los presupuestos am ericanos corren  p a ­
ralelos con las adm inistraciones de  los 
dem ás G obiernos eu ropeos. E s necesario  
sostener la  m áqu ina  esta ta l a  fuerza d e  di­
nero  que otros deb ían  pagar, qu ieran  o  no. 
E sa es ia  gran verdad . P or eso al com pa­
ra r los presupuestos entre las veinte nacio ­
nes am ericanas, sólo m e h a  m ovido el 
deseo  de  exponer con cifras e l cam ino 
d ecaden te , unos países con otros, e n  que 
se v an  p rec ip itando  y  precipiteui consigo 
indefectib lem ente, com o u n a  lógica conse­
cuencia  de  la  ban carro ta  gubernam ental 
a  que es tán  abocados.

U nos p o r otros, los gobernantes se  afe- 
rran  al P o d er. L a  carre ra  política es en 
nuestros d ías la  m ás lucrativa y  la  q u e  m e­
nos responsabilidades y  cap ac id ad es ex i­
ge. U nos po r o tros, todos se bastan  a  sí 
m ism os. E s la  consecuencia  de  la  h o ra  en  
que vivirnos y el resu ltado  de  los grandes 
crepúsculos que am enazan  a  las institucio­
nes hum anas, síntom as de  decadencia  
cuando  en  ellas se opera  la  degeneración.

Cam i^p C arpió

B. A ires.
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En defensa de H enri G u ilb ean x

Entre el tronar Je lo* canone* ¡» lo* alaridos de 

la* oícUmas; entre ¡os discursos y los falsos políti­

cos y ios falsos representantes de las falsas Igle­

sias, hubo un Dañado Je «hombres» yue desde 

distintos lugares leoanlaron sus voces airados y cora- 

jadas contra la maianza y estudiaron ¡os medios 

para poner diques al torrente devastador de la 

guerra.
Henri Guilbeaux era ano de los de la falange. 

Con Román RollonJ y  otros iníelectaales, fundó en 
enero de 1916, en plena guerra, una revista paci­

fista: Mañana.
Guilbeaux ftú condenado a muerte por un Cornejo 

de suerro. Se le condenó por ser pacifista durante la 

guerra. , .
Georges Pioch, uno de los raros testigos del pro- 

ceio ifattvído, tstofído Guilbeaux atiientCf lo 

plica asi: n  j  i
«Nadie quiso áemojírar su inocencia, t i  debate 

fjs  breve, el golpe fué descargado rápidamente, un 
íirmbre condet\ado a rmieríe, uno m enoi... Guil­

beaux, /inmano y consciente, fué condenado, por 

«traición», a muerte.»

En la revista Mañana, que se publica en 

Ginebra durante la guerra, protestaba airadamente 

contra las mentiras de la guerra, y llamaba al pr<̂  

letariado para que adquiriere conciencia contra la 

guerra.

Por primera Vez se oieron en esta revista nom­

bres que después fueron célebres: Lentn, Trotsky, 

Lunatchazsky.

Guilbeaux fué expulsado de Suiza ^  los ma­

nejos de ¡os agentes franceses en Ginebra. En R ^  

sia conoció las primeras horas entusiásticas de la 

Revolución.

Instalado en Berlín, vivió pobremente, dedicado 

a trabajos literarios y traducciones.

Después de algunos años se decidió a uoioer a 

Francia para pedir justicia a los jueces de París. 

Los jueces militares, bajo el siniestro reinado de 

Clemenceau, le condenaron.

Ninguna prueba puede concíenaríe, y solamente 

una la z ^  <1« EstaeSo lo explica.

Guilbeaux debe quedar en libertad.

Todos los que protestan y han levantado sus vo­

ces condenando ¡a guerra que se prepara entre íju 
som irjs de los Gobiernos y los podensos del di­

nero, deben pedir, con O RTO, la liberación de 

Guilbeaux.
El trabajo que publicamos, de una actuatrdad 

imperecedera, demuestra la generos/JaJ y el empe­

ño obstinado de Guilbeaux, en pro de su labor hu- 
manilaria y pacifista.

¡Abajo la merral

I Hay que libertar a Guilbeaux I

¿ Y I I I I I  Ti  n II a •  •  •

ECrtE meses <ie guerra —  veinte meses de 
lidianas carnicerías —  veinte meses de destrucráo- 
oes y dolores inmensos —  veinte meses de pena y  
desesperación.

Acuciados uitos contra otros, los pueblos se  des- 
ttozan. ¿Por qué) .

Los pueblos y las casas atrasados, las trincheras 
colmadas de cadáveres. Las tegk»ii« Botidas y  1<m 
prados jubilosos y jocundos, convertidos en inteom- 
nables y alucmantes cementerios. £1 p r i e s a  rá­
pido y beneficioso de la técnica, al smvicio metódi­
co  y tumultuoso de la muerte. En tos labor,«o''o8 
de todos los países beligerantes, sabios, químicos, 
físicos, ingenieros, inventores de todas clases, bus­
can nuevos procedimientos destructivos con nuevas 
máquinas de guerra y mezclas inéditas de gases ho­
micidas. Los especialistas, afanados en encontrar 
nuevos métodos quirúrgicos y  antisépticos —  al 
servicio y  para una obra de muerte: dar a los he­
r io s  e l poder que les robó rara bala o  una explo­
sión de shrapnell. Se fabriemi telas, trajes, zapatos, 
camisas, bujías, pero todo para los soldados, es 
decir, para la guwia, para la dcstruccón odiosa.

Se montar» escuelas para mutilados, se  inginia 
para reemplazar los miembros amputados r b s  
soldados por miembro mecánico equivalente. D e  
esta maneta, el obrero, «msetvará la actividad de 
su oficio y su trabajo manual. La mayor parle ^  

estos hcanbres reconstruidos, ttansformados y reedu­
cados ocupan plazas en tas fábricas de guerra. El 
hierro, e l aceto, e l fuego... Los cañones, los caño­

nes... Las municiones y siempre, sobre todo, las 
municiones...

N i más Centrales eléctricas, ni nuevas Catas del 
Pueblo, ni más audaces y sólidas arquitecturas, ni 
hospitales reclamando a los enfermos y  desfallecí 
dos. Nada de esto. Solamente bocas de cañones por 
todas partes, fusiles apoyados sobre los parapetos, 
lueóes y  profundas toperas por donde circulan co­
reo s^vajes los protegidos p(» los cascos y tas c a i^  
tas contra los gases. Cañones, morteros, lanza-mi­
nas. granadas, obús, shrt^^nells i todas las formas, 
todas las materias, todas las voluntades, todos los 
hombres absorbidos por la  física y  la moral...

EÍestrucción mundial y total_ —  siniestro de la  
carne — . decapitación dé la vida ordenada —  ili­
mitada serie de torturas físicas y  nxwajes.

Brutalmente, las mujeres, se ven privadas de su 
marido, de su amante, de sus hermanos, de sus 
hijos.

En las regiones invadidas, hombres y njujeres 
p>ermanec«i muchos meses sm noticias de los su­
yos, sin trabajo y sm recursos. Sin leche, muchos 
niños perecen, peto, ¿qué importa? L os hombres 
de Estado, los diplomáticos, los parlamentarlos, los 
periodistas y loa fabricantes de la guerra, decla­
ran. amplifican, refiilen qiM hay que Ilegal.

Las grandes corrientes intelectuales se  suspenden, 
las relaciones internacionales se intrnanoen. Las 
leyes que ordinariamente salvaguardan la libertad 
del hombre son abolidas y reemplazadas por la dre- 
taduia militar y la censura. Se asoidtna e l pensar.
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k  Inflexión y la acción. Se inpkle la pattxipaclón, 
y que los pensamientos, ideas y emociones ensan­
chen su poder benéñco al ser participados por mu­
chos. I Formidable salto atris I

¿ Y  mañana...?
Esta guerra no puede ser perpetua, y habri que 

pensar que se ha d e  terminar algún d(a. Tiempos 
vendtún en que faltarán los hanbres y  los recursos 
financieros y  técnicos. Vendrá un día, en que la 
paz será unpuesta.

S i dur.^ e un largo período de paz se ha pre­
parado la guerra, durante la guerra actual será 
necesario preparar y organizar la paz, utka paz du­
radera, L a paz detK organizarse orgánica, técnica 
y lealmente, tto descansando sdore Tratados secre­
tos, compromisos dudosos, provocativas chanzas 
contra Natura y  equilibrios inestables.

Precisa que los especialistas de la paz, r^un- 
ciando a las propagandas pueriles de antaík), es­
tén firmemente resueltos a que sus decisiones sean 
eficaces, tangibles y radicales. Es necesario que el 
mundo entero se interese por la  paz, la vigile y 
contribuya a  su establecimierrio y perdurabilidad.

riTodos queremos una paz mundial en iiamateursn 
—  escribe H . G . W ells — . M as, ¿quién truna la 
iniciativa? El mundo es utta solución sobresaturada 
de p a z : peto, ¿existe nada alrededor de lo cual, di­
cha solución pueda cristalizar? N o hay t»die en el 
mundo a quien incumba la respons^iíidad de can-  
prender y  vencer las dificultades revueltas. H ay  
más gentes y m is inteligencias dedicadas a la fa­
bricación de cigarrillos, y alfiletes y tenacillas para 
los cabellos, que empeñadas en el establecimiento 
de una paz mundial permanente.

H ay muchos secretarios extraordinarios al servi­
cio  de filánti^sos americanos...

Todo e l mundo quiere la paz. Todo el mundo se 
sentiría feliz ondeando una bandera blanca con 
una palana limpia y alba —  s i e n t e  que e l enoní- 
go no haga un mal empleo d e  ello —  pero no hay 
itadie que haga la propaganda necesaria para que 
e l mundo se entere d e  lo que debe saber, pcmiendo 
en esta tarea más voluigad y más perseverancia que 
la que emplearía para vender automóviles de mar­
ca acreditada. Todos nos hemos de ocupar de 
nuestros asuntos personales. Las cosas no se detie­
nen deseándolas simplemente ; se «Atienen ailanan- 
do cuantas dificultades se interpongan,

Las condiciones de la paz que determinen la con­
clusión de la guerra, no son e l único capítulo que 
ha de preocupamos. No. H ay que estudiar también 
los medios que conduzcan a la d>olición de este 
tremendo azote, creado por e l hombre.

S e  han preconizado ciertos medios ; abolición de 
la diplomacia secreta, limitación simultánea y pro­
gresiva de los armamentos, nacionalización de las 
industrias de guerra, creación d e  un organismo in­
ternacional, mejor dicho, siqrranacional.

S e  discutirán estas proposiciones. Existirá m  la­
boratorio donde se practicará la búsqueda libre y 
donde serán convocados todos los técnicos.

/c O K S l.i^ j 
CUtRl^L'

5^ iS

i

La güera presente (habla de la Gran Guerra) se 
debe al fracaso de la paz armada y del u Balance of 
Power» : al hacaso del pacifismo, practicado con 
«amateurismon —  como decía W ells — . V a  con 
esto e l fracaso de los problemas pedagógicos que 
vienen a demostrar que la instrucción y  la  educa­
ción del niño ha sido irraciona]. insensata y exen­
ta de sabiduría y de ciencia.

Las cuestiones sociales y econ teicas están inti- 
nsamente ligadas a  la paz, y antes de la güera no 
se  tuvo en cuenta esta ligazón. De^iués de la des­
trucción, e s  necesaria la reconstrucción. H ay que 
desechar los viejos materiales. Lo viejo tiene gérme­
nes y microbios nocivos. Precisa edificar y  estructu­
rar lo nuevo y robusto, coa materiales nuevos y  vi­
riles.

En nuestra época dinámica e  internacional es im­
posible aislar las naciones. Los que hoy estén más 
reacios, serán los que primero reanudarán las rela­
ciones mañana. H ay que destruir las alambradas y 
avivar la anulación de las diferencias existentes en­
tre los hombres. Lo propagado por la prensa venal 
y  los periodistas poco escrupulosos, sin cotazte y 
sin inteligencia, debe anularse.

«Hermanos de Francia, de Inglaterra, de A le ­
mania, no nos odiemos. Os conozco, nuestros pue­
blos piden la paz y la libertad...»

I Cuán verdadera es esta interjeción de Romain 
Rolland. el gran libertador de conciencias, «I in- 
ccmparable sanador de llagas morales I

Busquemos la solución de lodos los prr^lemas 
del mañana y  defendámoslos con valentía y entu­
siasmo, en e! vasto y bello terreno del pensamiento, 

Miremos, escrutemos e l porvenir, y en lugar del 
odio y  perjuicios odiosos, coloquemos el amor a  la 
Hmnanidad. la Ciencia y  la Verdad.

H «nri G uilbeanx
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R ep ortajes sobre la  enseñanza 
en la  V* R* S» S«

El teatro ile los |ic<|iieíios 
vs|iccta<lores <lv Leiiiiifirado

ii. tea tro  pedagóg ico ; es decir, e l te a ­
tro  destinado  exclusivam ente a los n iño?  
y  a los ado lescen tes han  tenido en  U . R. 
S. S ., duran te  los últim os años, un  gran des­
arro llo . E ste  tea tro , original y  de  un  tipo 
com pletam ente nuevo, es uno de  los he­
chos m ás salientes en  ia  vida del tea tro  
soviético.

T ea tro s  de  este tipo  hay  en  casi todas 
las g randes c iu d a d e s : M oscú, Leningra- 
do. K haustov, K iev, Tiflis, N ijni-Nougo- 
rod, Saratov y otras.

El tea tro  pedagógico d e  los Soviets se 
distingue del tip o  corrien te  de los teatros 
p a ra  n iños, en  que en  éste  los pape les 
están  desarro llados po r actores profesio­
nales.

Se distingue, p o r otra p arte , del tea tro  
p a ra  adultos, e n  que todos sus progra­
m as co rresponden  en  su form a y  en  su 
conten ido  al nivel del desarrollo, a  los in­
tereses y  a  los fines particu lares de la  e d u ­
cación de  un  curso , es decir, que c a d a  es­
pectácu lo  está  destinado  exclusivam ente 
a  los niños de u n a  ed ad  determ inada.

E l tea tro  de  los pequeños espectado res 
de  L eningrado , q u e  figura a  la  cab eza  de 
los tea tro s pedagógicos, fué creado  en  
1922 p o r u n  grupo de  artistas y d e  p e d a ­
gogos, po r iniciativa y  bajo  la  dirección 
del régisseur — actor y pedagogo—  A . A. 
Briantsev.

D esde su  prim er d ía  este  tea tro  ha  or­
ganizado  la  observación sistem ática de  las 
reacciones d e  los n iños du ran te  el esp ec­
tácu lo . E stas observaciones sirven d e  base 
p a ra  e l estud io  psicológico y  pedagógico 
del p eq u eñ o  espec tado r. E ste tea tro  tiene  
un personal especial, pedagógico, en ca r­
gado  de  la  observación del público  du­
ran te  la rep resen tación  y  los entreactos.

E l G ab inete  de  psicología del tea tro  em ­
plea los m edios de  observación m ás com ­
plejos.

El tea tro  de  los pequeños espectadores 
b u sca  nuevos procedim ientos y  nuevas

técn icas de  escena. H a  com enzado  po r 
renunciar a l escenario  tradicional, provis­
to  de  cand ile jas y te lones al tiem po  que 
a  la  sala corriente provista de  pa tio  de  b u ­
tacas  y palcos.

El escenario antiguo ha  sido sustituido 
por un  estrado  sem icircular, y e n  la sala 
sólo figura un  anfiteatro  en  sem icírculo, 
d o n d e  se  colocan los espectadores.

N o aspira este tea tro  m ás q u e  a  c rear 
u n a  v ida particular en  la  escena, a l tiem ­
po  que con  su espectáculo  en tre ten er y 
estud iar a  su público, y procurarle, asi­
m ism o, em ociones que rep resen ten  un  in­
te rés pedagógico.

El reperto rio  ha  recorrido  du ran te  n u e­
ve años un cam ino  bastan te  com plicado, 
partiendo  del cuen to  popu lar «Koniok bor 
bounok» (Eli pequeño  caballo  jorobado), 
h a  llegado a  la  o b ra  m oderna, soviética, 
en  1a cu a l se tra tan  tem as sociales y  polí­
ticos.

L as obras hechas de  adap tac io n es de 
las obras clásicas d e  la  lite ra tu ra  p a ra  n i­
ños, h an  jugado un  gran pap e l en  el 
reperto rio . M encionarem os algunas : Les
^ u e n fu re s  de T o m  SaW yer, de  M ark 
T w a in ; L a  casae de  Voncle T o m , de 
B eecheu S to w e ; L e  Prínce e t le  M endí- 
canf, de  M ark T w ain , y D on Q uichoíte, 
de  C ervantes.

EJ reperto rio  del tea tro  se d ivide, se­
gún la  ed ad  de los espectado res , en tres 
ciclos :

1 Espectáculo destinado  a la  in fan­
cia preesco lar (6 a  8 años). E l tea tro  de 
los pequeños espectadores tiene  p a ra  los 
n iños de  es ta  ed ad  un  guiñol. El in terés 
que se persigue es e l de  proporcionar a 
los n iños un  ju g u e te ; adem ás e l guiñol 
p rep a ra  a  los n iños p a ra  q u e  sean  ellos 
m ism os quienes m uevan los m uñecos.

2 . “ E spectáculo  p a ra  la p rim era  in fan­
cia escolar (9 a  11 años). E stos se rep re ­
sen tan  y a  e n  el escenario.

3 . ° E spectáculos para  los escolares m a­
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yores (12 a  15 años). En sus repertorios 
figuran, en tre  o tras, ob ras <ie la  ép o ca  clá­
sica : O strovski, Tolsto i, Scbiller, M oliere, 
C alderón, etc.

E l tea tro  pedagógico, en  el que vem os 
uno de  los instrum entos m ás activos para  
la educación  política y social, no podía  
dejar sin refle jar en  su reperto rio  los p ro ­
b lem as q u e  (da edificación del socialism o» 
ha  ten ido  y  tiene en  la ac tualidad . Así, 
m ientras h ay  obras com o L a  m ine  de  
T im och ta  y  L e  N otre, que recuerdan  
los tiem pos de  las guerras civiles, otras 
com o II en fu i  ainsi, q u e  reflejan la  lu ­
cha  con tra  el anti.sem itism o: y  h ay  otras 
com o E n  p leine voie, q u e  traducen  el 
entusiasm o po r la  colectivización agrícola.

El tea tro  de  los pequeños espectadores 
ha  estab lec ido  u n  estrecho  con tacto  con 
sus espectado res . Bajo su d irección  se or­
ganizan reun iones periódicas, a las c ue 
asisten rep resen taciones de  las escuelas 
y  de  los pioneros. En estas reun iones — q je  
se  verifican en el mismo teatro—  se e s ­
tud ian  las o b ras  y se d iscuten  las  nuevas 
técnicas.

L os pequeños delegados se reúnen  cad a  
m es p a ra  discutir con  pasión, som etiendo 
su tea tro  a  u n a  crítica seria  y  razonada. 
A rtistas, régiaseurs, actores y pedagogos 
ponen  u n a  gran atención e n  estas asam ­
b leas, pu es ellas les perm iten  m ejorar sus 
conocim ientos y  sus observaciones sobre 
los pequeños espectadores .

Los siete negros de Scottboroog

Nuestros lectores no habrán olvidado el terrible 
afjaire de los negros condenados a  muerte en 1931, 
por un supuesto delito de violación, cuya senten­
cia  se  connnnó por el Supremo de Alabama, en 25 
de marzo de 1932.

Sin embargo, debido a las formidables campa­
ñas de la prensa avanzada mundial, campaña a la 
que Orto ha contribuido repetidas veces — en el 
número ant«ior hablábamos de ello-—, tenemos la 
satisfacción de comunicar que e l Tribunal S u p in o  
acaba de anular la condena dictada de las siete 
penas de muerte-

Esto no se  hubiera conseguido sin la enérgica 
intervención de la prensa proletaria, y « n  las vio­
lentas y repetidas manifestaciones públicas del pro­
letariado americano.

Y  qué pensar de aquellos periódicos, llamados de 
izquierda, que ni siquiera han tenido e l gesto hu­
mano de defender causa tan noble como ésta.

E l silencio es e l cómplice del verdugo.

L. Makarlev

M oscú, junio

fl^ersión  castellana  
de A lvaro A ra u z.)

Una obra curiosa:

Primer volumen de la colectánea 
m asónica publicada en España

Comprende interesantes trabajos sobre historia 
de la masonería, su música, arquitectura, exégesis, 
biografías de los grandes masones, simbolismo, 
ritos, filosofía, arte, anécdota masónica, etc.

Precio : 5  pesetas
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Se ha eacrilo y ucriío mucho sobre las Jábricm 

Ford, sobre la racionalización, sobre el jamoso asi^ 

teman y sobre la acadenav. Pero no tenidos nínmn 
testimonio üioido de un obrero que hubiera sufrido 

en si mismo, en su carne y sus músculm. el sistema 

Ford en Francia. He  aquí ese lestimonio...

I jÍÓMO quetéií que hayan historias en la c^&a Ford> 
A llí tollo se arregla con la cadena, solo re 
noce la cadena, no se traU más que de ella. Se 
somete o  re dimite, ¿L os conUamaestres? ¿L<» ins-

K otes? ¿L os jefes de equipo> ¿ ^  ictes de ta- 
s Esos son los pwtavoces de la cadena, nada 

más. Tenéis la segunda capa de su i^ hw e a pasar 
sobre las carrocerías. Cargáis d en o ta d o . Eso ocurre. 
N o hay mucha cía id ad  « i  la c a b m a .^  aspuacion 
es mala. Una m ¿ e  roja os envuelve. Y los pieroen- 
tos no son buenos para respirar. Y**®,^ *̂ pitfola en­
grasada salpica. Tandrién estáis todos Uei»s de grasa, 
hasta po- dentro. Carraspeáis para limpiar.» la gar- 
fíuita y carraspeáis. Los cocires re s i^ e n . N o ten«s  
tiempo d e  Iknpiaf vuestra pistola. Os e ^ v á i s . ^  
cadeisa sigue su movunienlo. E s necesario sMuirla. 
¡P ch u k !. ip ch u itl, Ipchuk! La pistola s a l j ^  y 
salpica de la mejor maneta. Ahora va a rer e l dia-

hoiDo. H ay que descolgarlo y hacerle sitio y  hay 
que colgar el precedente a la cadena de puli­
mentado. Y  capa de Uca. Sobre e l apresto 
demasiado egreso. El disolvente de la  laca des­
pega e l apresto. Esto no re ve de momento. Mas 
tarde re agrietará. O  a  otro pulido; habrá tOTien^do. 
O  habrá falta de adherencia por placas. Y frota 
que te frota. Pero la cadena de pulimento ha tenido 
iBi vacio. I Juzgado ! Peto, ¿e l inspector de cadeM  
ha visto una grieta después de la segunda capa de 
ewtalte en frío? ¿ D e  dónde v i ^ ?  Está averiguado. 
A pt«*o dentósiatlo careaílo. Bronca a  los 
dores. A  Ia  próxiroA, oori&do o c  m  c u a o i o s .  b l  
segundo coche es pulido «n un abrir y cerrar m  
ojos. La plandia aparece allí, donde la ^ p a  de 
aprerto era detnasiado fina. L a laca no poAa adhe- 
rkre. Nada d e  retoques. Si es grave, limpiar y 
devolver a la cadena de presto . V acío en la cadena. 
U  cadena se queja. H e  aquí todo lo que se puede 
dUcemir del trabajo en casa Ford, cuando re está 
en una de las cabinas de apresto con un tipo en­
mascarado por vecino, enmascarado c c í d o  usted y  
otros autómatas rápidos, tan extraños a ustM durante 
e l trabajo como cualquier otro mecanismo. En cimnto 
ai jefe, ni siquiera es de vuestra taza, cj A l-»

IIB Y  e « a  mano que pesa. Este puño que se  rompe. 
Y  petisa que aún hay pata dos horas d e  tener esta 
pistola en  mano. Eisle puño que re lon^je. i desnon- 
tie  ’ Total, que no tenéis vuestro útil en la mano. 
Habéis cargado demasiado la capa. A  la canoc«ta  
siguiente cambiáis de tártica. Temiendo poner * -  
masiado apresto no ptméis e l sufeiente. l^ s  
están ya « i  e l túnel de secado. Aires calientr». Ya 
han salido «  la otra parte. Los pulidores allí
repasándolos como fieras. Esponjas y papel de es­
meril. Y  frota que te frota. Tienen k» trazos en 
biela. A  cada sacudkla del brazo la c a t e a  re to- 
lancea sobre e l pecho, cot»  si estuviera medio 
despegada. Las capas, ex^sivamerrte cargadas, 
les dan demasiado trabajo. H a  p a s ^  el tiem w . 
E l segundo coche muestta sus nances tuera del

X
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b o y !» , por aquí; <iiAI-ló boy iu , por allá. Sin 
«mbaigo, no hay ms que volverse para ver toda ía 
fábrica. S e  la divisa hasta U confluencia de >las 
cadenas de los chassis y  de las carrocerías. D es­
pués están los cuaca. Cuac, cuac, es e l grito de na­
cimiento de los 14 H . P . Cuac, ya está fuera, 
ya rueda; cuac. cuac, cuac, grito de guerra de 
Potd a  la Europa; ctsac, cuac. una nueva máquina 
de guerra Ford entra en la danza. Y  sotrros nos­
otros los que la hemos hecho — a diez u once fran­
cos la hora y  nada más que cuarenta horas sema­
nales—  contra los crmrpañeros de Boulogne o  de 
Buteaux, cQ ué diablos se  hace aqu í) Ganarse el 
mendrugo. Caemos en las ccmsideiacicmes generales...

¿Se quedará?
{Q ueréis algunas notas, algunos recuerdos? T o­

m ad; veis cuán clara es U fábrica, cuán limpio 
está todo en derredor, cuán sencillo: conocéis tam­
bién la nitidez de las relaciones entre la Dirección 
y el personal; nada d e  ccmbinaciones, nada de 
compadrazgos, nada; aquí y  allá, «borregos» ; 
pero, en e l conjunto, lodo está acoplado. | Pues 
b ie n ! A l  entrar, desde la admisión, todo lo  que 
sabéis del asunto y  lo  que veis en la fábrica os 
precipita en un Daño de probidad implacable. 
Aquello os viriliza y  al propio tiempo os parte e! 
corazón. (L o  que es? Pues, ante todo, aquel do­

lor conocido, e l de  todas las fábricas de autos. P e ­
ro. al pasar, miráis las cabezas. Nada contentos, 
los hermanos. Y  tienen el aire de soltar un golpe. 
Tenéis que deciros: la  apariencia de la casa y  el 
vientre son dos.

Se os entregan números para sujetarlos con alfi­
leres sobre e l  pecho. S e  tica (se marca la hora de 
entraida en la tarjeta individual). Se experimaita la 
sensación d e  no ser ya un hombre. A  mí m e han 
dado el 580. Reemplazaba a  otro 580. Cuando me 
maiohe, otro pondrá esta plaquila grabada sobre su 
pecho. Ella resulta un misido. S i la tocarais, sen­
tiríais emoción. Eln e l vestuario, nos quedamos estu­
pefactos. Nada de aquellos armarios donde se  colo­
can las repas cotidianas, los últimos refugios de la 
intimidad en  las fábricas. Interminables palrmtillas, 
a las cuales, como topas tendidas a  pleno aire, es­
taban suspendidas centenares de vestimentas. Nos 
enfundamos en  nuestros buzos azules y nos dejamos 
conducir a nuestros sitios. E l golpe del vestuario 
nos había dejado casi anquilados. {E n  qué se ha­
bían convertido nuestras itKlividualídades? Las ca­
denas marchaban, Los camaradas nos miraban pre­
guntándose, teniendo aq>ecto de preguntarse: n{Se  
quedará? { N o  se quedará?»

Los equipos trabajaban a  toda velocxlad. Nos 
indicaron nuestras atribuciones. Los coches pasaban, 
U n titmo imperioso se había apoderado ya de nos­
otros. Cuando, al final de la jomada, se pruó U

l ^ h
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ca<l«tMi, nos piegunlábaíDos s¡ aquello era verdad. 
Volvimos a encontrarnos en e l lavabo. Teníamos

Enas de descargamos en palabras del peso de aque- 
s ocho Horas de trabajos forrados. Y , sin embar­

go, rto nos decíamos nada. Nos miiábarwM y sen­
tíamos ganas de reír, w to  no teníamos ni siqineta 
e l fecuTK» de la risa, t^iábasnos tiznado* como des- 
holimadores. TenÍOTOs nn velo de pintura sobre el 
rostro. Teníamos un emplasto negro sobre los ojos 
y alrededor de la boca. Llevábamos aún nuestras 
caretas pendientes del cuello. Su cauchú se nos 
había fundido sobie la cara, tanto disolvente había 
en  el aire de nuestras cabinas. Estábamos i^ a v i -  
Uados de haber salido de aquella n i ^  de pigmen­
tos y  acetatos. Pusinros la cabeza bajo e l  grifo pata 
limpiamos la caía. Las rrranos se  to a b a n  a  reco­
brar su blancura. Se p r e g u n ta n  si nos íbamos a 
ir lisa y  llanamente tal como estábamos, con nues­
tros buzos; DO quedaban ya fuerzas para subir al 
vestuario y mudarse. ¿Si nos hubiéramos marchado 
can nuestras caretas a l cuello? ¡Hubiéramos hecho 
un e fecto ! La gente hubiera dicho; «Pero, ¿de 
qué guerra vuelven estos?»

Al ritm o  de  la  ca d e n a

A  la salida, el portero nos interpela con acritud. 
Decía que nos huíam os retrasado para ganar media 
hora en  la tarjeta. Pensamientos «  peno.

Durante las dos jornadas que siguieron, fuf ocu­
pado en pulir y pintar. E su ba muy justo, si es que 
llegaba, e l tiempo para hacer casi apropiadamente 
e l trabajo en cada coche. Las carrocerías se suce­
dían, tocándose unas a otias. Parecía que la cadena 

cada vez más de prisa. Debíamos esta impre­
sión a nuestra fatiga. El inspector, e l  jefe de equi­
po. e l contramaestre, nos hostigaban tanto como 
ella, lo que hacía adelantar las cosas. P a r^ íw  
sentir que no fuéramos por completo a l ritmo de la 
cadena. Temían que un inspector d e  las cadenas 
siguientes desciJariera fallos. Súbitamente se  sen­
tían ganas de litar las herramictítas y marcharse. El 
acceso nervioso pasaba. Se volvía a poner uno a 
sudar. Insistían cosno avispas. Se  adoptaba el sis­

tema de darles la cazón. Invariablemente te  res­
pondía aSín, conteniéndose para no mitarles «| Mier­
da lu Sin embargo, no tenían caras de mala persona, 
Estaban cogidos en e l engranaje. Cada vez que 
me asaltaban las ganas de huir, contaba; «Ocho 
veces nueve, setenta y dos.» Setenta y dos francos; 
siempre era bueno ganar esto. Había que acabar la 
jomada.

D e  cuando en cuando nos buscábamos con la 
mirada. Hacíamos «uf». Nos lanzábamos una son­
risa desengaflada. E l jefe, un americanotc que te­
nía la gracia de un gorila, corría hacia nosotros 
c<m paso simiesco, y levantando una de sus largas 
manos pendiente*, que casi le tocaban los pies, 
nos señalaba la cola de coches lanzando un ladri­
do intraducibie. P<« lo menos habíamos tenido 
tienvpo de quitarnos la careta. E l esfuerzo había 
crispado las facciones. La fatiga parecía babee 
fundido los ojos. N o había más que «na pasta ge­
latinosa llenando las órbitas. Los pulidores no se 
pasaban siquiera la mano por la caía para enju­
garse el sudor. Los pistoleros reminciaban a sus 
caretas que los ahogaban sin protegerlos. Todos te­
nían calwzas de forzado. Y o sentía que comenzaba 
a semejarles. Nunca me había imaginado que se 
pudiera hacer trabajar así a los hombres, si no ha­
bían. por lo menos, asesinado. Jamás había podido 
creer que e l trabajo pudiera convertirse en una cosa 
tan terrible, i Y , sin embargo, yo habla sido con­
tramaestre t - - o  ■

En el frwido. todo esto no tiene gram mterés. Só­
lo es en la casa Ford donde se revienta. Evidente­
mente, se tiene e! consuelo de hacer coches sólidos. 
Tened un incidente que iba a o lv id a . E l día de la 
visita médica. Todos los contratados de la semana. 
Seis. El ordenanza —  un americano —  nos mira 
desdeñosamente y con una voz ináietbe —  su voz 
nos producía realmente la impresión de ser imber­
be c«DO él. «Desnúdense ustedes.»

Seis camisas en el aire. Seis Immbres desnudos. 
E l doctor llega. Nos lanza wia mirada por encima. 
M iia al ordenanza.

__(N o  hay más que los seis éstos?
Y o  no se cuál fué La impresión de mi» vecinos, 

peto sé  que aquel néstosn no lo tdvidaré jamás.
— ¿N o hay más que los seis éstos?

(Buenos para la usural

En efecto, no habían ya s « s  boirdires. N o es­
taban va allí d « i Juan Breoot, dem Gustavo Plan­
che. don Marcelo Fevtier y  otro»; no estaban ya 
el ciudadano Juan Brenot, e l ciudadano Gustavo 
Planche, el ciudadano Marcelo F ev iie t; eran el 
515 de la caleña de montaje de chassis, era e l 312 
de la cad«ia de lavado, era e l 276 de la cadena de 
apresto, era e l 786 de la cadena de rematado de 
carrocería. Eran seis eslabones de cadena. ¿Cómo 
designar aquello? Seis formas de hombre con buzos 
azules, con gargantas anónimas, con cordones anó­
nimos, esperanzas anónimas y  pies anónimos. ¿Los 
seis «éstos»? ¿N o «  eso? Estamos de acuerdo. Y  
no es porque estuviéramos en  cueros por lo que 
habíamos vuelto a  set Adanes. E l señor doctor no 
tenía oue juzgar según la medicina humana, sino 
según la  medicina Ford, y hasta desnudos, llevá­
bamos en reflejo sobre nuestros pectorales e l  núme­
ro de nuestra plaquka grabada.

H iA o un de^jádido. E l de más edad de no^ ros. 
Tenía defectuoso e! coraz&i. Nada de cardíacos 
en tu puesto. E l hombre se había presoitado en
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casa Fot<l después de haber pateado laa aceras du­
rante algunas semanas. Nada de empleo en rnn- 
gÚR sitio. Ford, el último recurso. Sabía bien que 
DO podría estar más que hasta la visita, si el doctor 
descubría la debilidad de su corazón. Sin embar­
go, abrigaba una esperanza de humanidad cx>r par­
te del doctor, es decK, de La parte de Ford. Su 
colocación se  le escapaba de la mano. L e vunos 
palidecer. Marchó al vestuario sin decirnos ni 
adiós. Hubiera sido inútil suplicar. El médico se 
pasó la mano por los ojos con tristeza. Nosotros nos 
retíituitBos a nuestras cadenas. Nosotros éramos 
buenos... para la usura.

Una visita

Otro incidente. Una tarde. H acia las tres. La vi­
sita de ta fábrica, U na pequeña caravana de bo­
bos entre las cadenas. Nosotros no los oiirábaiDos. 
Nada interesante eran aquellas gentes. Sus mane­
tas de venir a mirar trabajar a los otros, ni basta 
para instruitse. S i estaban demasiado rato mirándo- 
i>os, sentíamos sublevarse nuestros ñerv os. E)espués 
tKM dábamos cuenta. N o es que venían por noso­
tros. Acudían para rendir fxmtenaje al genio y a la 
gloria de Ford. A  su edad bien se le debe esto. La 
misma tarde ya nos habrían olvidado a todos, para 
celebrar su genio y ensalzar «la admirable organi­
zación de uná fábrica americanan. Y . después de 
lodo, es necesario que hayan obreros. Pero, inciden­
te mínimo. Entre los viutantes, una joven. Bien

tilantada. Sencilla y muy elegante. Claramente vo- 
upluosa e  inteligMte. Y o  estaba en e l fondo de 

mi cabina, en medio de ima nube opaca de pigmen­
tos osemos, sucio de pies a cabeza, e l gorro bien 
hundido hasta los ojos, e l cuello levantado, e l cin­
turón bien apretado, la careta sobre las narices, la 
pistola al puño. U n «mjunto ccmplelamente feroz, 
turón biM  apretado, la careta sobre las narices, la 
cabina, al encuentro de un cascarón de conducción 
interior. La joven m e vió salir de la sombra con 
estupor. La miré unos segundos como ella me mi­
ró. M e quké la careta, como para demostrarle que, 
bajo aquella máscara mfema!, había aún un brán- 
H e. M e parecía que hacía aquella demostración en 
nonobre d e  todos mis camaradas. Sus ojos se llenaron 
de no sé qué turbación, Puede eme estuviera a punto 
de descubrir lo oue eran lo« obreros. Eso se des­
cubre a  toda edad. H ay también quien no lo descu­
bre mmea. Ella no prestidla ninguna atención a las 
explicaciones del guía. M e pasé un trapo por la  
cara y aparecí más claro. Elfa me miraba siempre. 
Tomé un litro d e  leche y b ^ í  a grandes tragos. Su 
muada bajó. Quedó inmóvil, pensativa. Sin duda 
la conmovió e l ver que se bebía también a grandes 
tragos la leche como contraveneno: la misma leche

3ue, por la mañana, hacía las tranquilas delicias 
e su desayuno. V o lv í a ponerme la careta sobre 

el rostro, Ella me miró rápida para ver, aún una 
vez, mi rostro de hombre. La visita se alejó.

— M ... i Qué oportunidad I
Era la cadena que se  había roto. T<go tepeiía :
— ¡D escanso!, ¡descanso!, fdesoatiso!, ¡que no 

ha sido robado I
Los jefes vienen a discutir el caso, bajo de la 

cadena. Hacen grandes gestos patéticos. N o s^ o s  
no tenemos seguramente e l aspwto de damos cuen­
ta de la giavedad de la situación. E l contramaestre 
b.inca hacia nosotros y se  nos queda mirando fija­
mente. Nosotros estamos demasiado Lazos para tra­
tar de ocultar nuestras impresiones. E l grita :

— H a ” para media hora.
— c Y  qué?
L e  respondemos esto con todo nuestro corazón, 

i Seguramente que va a perder la cabeza I Se pone 
a  recorrer nuestras cabinas cetno un loco.

— H ay para media hMa !
— ¿ Y  qué? —  una vez más.
E l americano simiesco viene a hacemos tma 

mueca consternada « i  las narices. A  su llegada, el 
contramaestre vocifera ;

— Entonces, (vais a  estar media hora sin hacer 
nada ?

E l americano da media vuelta satisfecho E l con- 
t.amaestre ha comprendido que el honor de la 
América está comprometido. M e salta encima, me 
toma d e  lui iwazo, aprieta ctano m  cang:ejo y me 
lleva a paso de carga al pulido de los c^ iós. Es­
ponja, cubo, papel de esmeril y  capó y  capó y <tí- 
viértete. ¡ Nada más que por e! gusto de ver a  ua 
tipo frotar! ¿L a cadena se  para? Sea, pero los bra­
zos, esos no se  pararán. ¡ En qué pararía e! ritmo del 
conjunto del taller 1 N o resulta de ninguna utilidad 
echar mano a los pulidores de capós, puesto que, 
habiendo parado la cadena media hora tienen media 
hora para liquidar su tr<d>ajo, lo que no les ocurre 
muy a menudo. Pues bien, eso no es cierto. Están 
de tal manera desbtudados en e l pulido de los ca-

K, que no sentirán e l beneficio de esa media bota.
led UJ1  hombre más entonces —  piensa usted '— . 

Principio físico. Sacar el máztmum de im hombre. 
I Esto es hermoso, la ciencia!

¡Cira, cadena!

Aquella tarde tenía yo Jos nervios de punta. Me 
había prometido zunrai a  alguien piara calmarme. 
Y  aquel deseo era tan imperioso CMOO U sed. el 
hambre o  e! amor. M e olía cada vez más que iba a

¡Esto es herm oso, la ciencia!

Eista vez, un piequeño drama. Un día, no sé cual. 
Pleno rendimiento de la cadeaia. Un cascarrá de 
torpedo tiene un gian balanceo. Rasca el suelo c<w 
su trasera. Suelta ecos de plancha y queda p>en- 
dienle pmr su piarte anterior. Toto, mi vecino, sale 
de su cabma y mira si no es La cadena de suspien- 
lión lo que ha cedido. Se quita su careta y me 
lanza u u  sonrisa.
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romperte la cara a Pedro, e l contiajMesUe, Nada 
más que por la juganela de los capós, Y aquello 
iba a ser ima paliza soberao. 1 Qué estallido ™ - 
minante I U no de esos estallidos que un día podría 
alcanzar nHiy bien a  cien mil y algunos cien ^  
más. L e  alcancé en e l muelle. La faliga de la jor­
nada lo había errcogido. Llevaba i»  gabán de mo­
desto «wte y un SOTibreto negro, como el que llevan 
los labriegos pata ir una vez al año a un entierro. 
En su bigotUlo cepilludo llevaba una tnelancolia 
casi simpática. M e hizo entrever cuán ilastooso es­
taría im Charles Oraplín en un papel de contra­
maestre. i Peto U e v ^  ta i  burlescamente su tiis- 
leza 1 M e lo imaginaba deambulando con un anun­
cio  en la espalda.

—^ ñ o i  redro. . „
Sus {acciones estaban grises y rígidas, bus ojos 

neutralizados. ,
Su lonAreto se  mantenía tan diuscamente sobre su 

cabeza, que se k  hubiera creído plantado s ^ te  sus 
orejas. Estaba coimiovedor y delicioso, j P < « c  ma­
rioneta ! M e entraron ganas de ^ c r l o  en brazos y 
acariciat sus miembros de madera «  polichinela 
de$AfX4 >ard<k>. N o, do cm  3<]Uq] hoTOoTC al 
pudiera odim. , , , ■

A l <áía * guíente estaba calioaoo, y a! cocontr^- 
m e de nuevo en la  cadena, tuve como w  canto de 
redgnación furiosa que sentía ganas de entonar a 
gritos. Mis dientes se  apretaban con fuerza apen«  
sufcientc para itt^jedir escapar a las palabras, i Y 
gira 1 —  decía yo — . i gira con tu r e g u la t i^  ina- 
gittra!! i ¡ gira con tu <Í6bil murnjullo recbinaiile y  
sordo; Igira con tu tumor, en tu monotonía horiipi- 
tante 1 ¡ H ola ! i Semiautómata ! i Formas de ^ -  
btes, paquetes de músculos, ropas sucias y rígidas, 
semiautómalas silenciosos y rápidos, camaradas m  
ios ojos de vidrio imputo, bola! ¿Marcha eso? ¡Y  
gira, cadena ! ¡ Morded, dientes de la ^ d en a  ! Mor­
ded loa días, nuestros días, nuestras vidas, la y i^ .  
como las muelas de inobno: gira cadmía -nsíp i^  
sobre la cadena sin alma de los autómatas; gira 
bestialmente lolMe nuestras cabezas, como una co­
tona voltijeante que apseUra todas estas sienes, 
que las pulverizara con todos sus dientes, coo todos 
sus florones, como una cadena de hieno de las tor­
titas inquisitoíiales. ¡ Abjura e l espíritu ! ¡ Y o  giro !

i Abjura! | Y o aprieto! ¡Y o  muerdo! j Gira b ^  
tialmenle sobre las cabezas de nuestra bestialidad; 
gira por e! oro y por la muerte, Mn tu tianm sin 
acento; gira, potre mecanismo lógico y  genial, po­
bre maravilla que no haa sabido inspirar a los hom­
bres su tomla, su canto. No existe aún la caocrón 
de la cadena 1 ¡ Nada nuestro te hemos d a ^  ! ¡ G i­
ra, pobre cadetia. gira pesadamente, t r ^ jo s a , car­
gada. esperando que gires de vacío. T u giras ya 
sobre e l vacío de nuestras cabezas ! . . .

I Aquello era un nsal síntoma ! i A l día siCTi'^e 
ya estaba! Y a Jo había enviado todo a to d « . El 5W  
cadena de apresto se había »b lcvado. Y o  estaba 
en no sé qué estado de sensibilidad, cuando ini nu- 

rada tropezó con un rostro de pulidor inimtWo de 
sudor, t i  sudor corría a arroyos por su faz. Y o mi- 
r^>a las otras cabezas, con ojos que yo  nunca me 
babía conocido. Era como si por primera vez hu­
biera sentido todo lo que aquellas caras expresa­
ban, de laxitud y sufrimiento. Aunque ellas no ex­
presaran nada. M e había h e < ^  demasiado cariño­
so con ellos, esa es la expresión. El contramaestre 
estaba hecho una fiera. Estaba lo<ro, verdaderamen­
te loco. Los jefes de equipo reflejaban su locura v 
se  azoraban de tal modo, que no sabían ya k  que 
se hacían. Y o oía rechinar las rodillas. Se  hubiera 
dichos que los riñones hacían ruido al doblarse. A  la 
siguiente semana, yo tenía que pasar 
equipo. Había sido contratado pata ascender hasta 
el puesto de contramaestre, después de trabajar 
unas semanas ««no obrero. Tenía buenos infonnes. 
Peto, de repente me puse a rehusarlo todo. N o po­
día aceptar e l tratar a aimellos pobres hombres co­
mo a  presidiarios; no habían hecho nada para eso, 
y yo no quería quedarme como obrero, poique —  
aunque corriera e l riesgo de racíifine de hambre —  
quería salvar la lucedta del espíritu que se  que­
daba en e l cráneo. Pasé a caja a liqut^t.

Apenas fuera, me eirtraion ganas d e  voker jun­
to a mis camaradas. M e parecía despertar. Sentía el 
corazón oprimido por dejarlos en aquel infierno.

En cuanto al «Fotdn no deja de seguir siendo un 
coche muy bueno... •

(Reporfoje y dibujos

de ALBERT SO U U LLO U J

r

v ^ .
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lina encuesta |»or la |iaK

I

A

(«L es Votes de  la Paixn, de  

E . R e lg is .)  (I).

l i lo s  m ás altos rep resen tan tes de  la  cu ltu ra  
e u ro p ea  e in tercontinental h an  respondido  
a  e s ta  encuesta , o rganizada po r e l infatiga­
b le pacifista y  adm irab le  escritor rum ano 
E ugen  Relgis. Son ciento c incuenta  voces 
v ib ran tes y  poderosas que se  h an  expresa­
do  con vehem encia  y  viril acen to  contra 
e l e sp an tab le  e spec tro  de  ia guerra. Ro- 
m ain R olland , E nrique Barbusse, E nrique 
M ann, H . G . W ells, M ax N eltlau , H an  Ry- 
ner, U pton Sinclair, R ab ind rana th  T agore. 
M. K . G andhi, Em il Ludw ig, V íctor Mar- 
gueritte , S tefan  Zw eig, W aldo  Frank , Al- 
b e r t E instein, Selm a Lagerlof, Ph iléas Le- 
besgue, e tc ., e tc ., han  respond ido  a  este  
llam am iento  con  u n a  unan im idad  fraternal 
que conm ueve y ad m ira . R elgis h a  recogi­
do  estas voces dispersas, vibrantes, ap re ­
m iadoras y  las h a  reunido  e n  el aprisco 
acogedor y fra terno  de un  bello  volum en 
q u e  e n  lengua a lem ana  h a  hecho  su a p a ­
rición e n  H eid e  in H olstein (Alemania). 
E l volum en, rebosan te  de  fe  y  de  e n tu ­
siasm o pacifistas y  de  condenación a  la 
b arb arie  guerrera, va  avalo rado  por un 
sucinto y  sugestivo prefacio  del insigne 
pacifista y  escritor francés R om ain  R o l­
land . que rep roduzco  a  continuación, en  
la  ce rteza  d e  que d esp erta rá  e l in terés y 
la  g ra titud  de  cuan tos leyeren  estas líneas. 
H elo  a q u í :

« ...L o  q u e  m e p a rece  m ás urgente es 
d e ja r a  im  lado , po r e l  m om ento, toda  
doctrina  y  realizar la  en ten te  sobre un  acto  
preciso, un  n¡No! i)  colectivo, pu es la 
güera es un  ac to  y  no  u n a  doctrina. Y 
cu an d o  se afirme, no  se tra tará  de discu­
tir, com o en  Bizancio, sobre e l sexo de 
los ángeles. H a b rá  q u e  decir e n se g u id a : 
«i S í!»  o « ¡ N o ! »  a  la guerra  y  acep tar, 
desde  ese m om ento , todas sus terribles 
consecuencias p a ra  sí y  p a ra  los suyos.

»Pero an te s  de  acep tarlas, sería  m e­
nester haberlas considerado . Y  esto  e s  lo

(1) Edición alemana: Wege zSm Fiieden. Edi­
tor, Paul Riechert, H eide in Holstein. 280 págiius. 
Precio : 2'80 marcos e l volumen en rústica, y 3*60 
marcos, encuadernado.

q u e  no  se ha  hecho  en  p arte  alguna, que 
yo  sep a , quizá p o rque  nad ie  se  ha  a tre ­
vido a  hacerlo . N o hay  que engañarse  ni 
perm anecer en lo indeterm inado . E s p re ­
ciso exam inar casos concretos p a ra  cada 
uno  de  los pueblos e n  causa.

«Sería necesario  salir d e  las cuestiones 
ab strac tas y  en fren tar e l espíritu  con las 
m ás crueles even tualidades (huyó la  idea 
de esto). L a  m ovilización pacifista tiene 
necesid ad  de  grandes m aniobras previas 
del esp íritu  p a ra  repasar los p apeles...»

Los Cam inos de la P az, la  o b ra  que 
da  origen al p resen te  artículo, constituye 
el m ás sincero exponen te  de las concien­
cias m ás libres y  m ás selectas de diversos 
p aíses de E uropa, de  A sia  y de A m érica. 
C ada  u n a  de estas personalidades expone 
sus puntos de  v ista e  indica los m edios 
m ás eficaces ¡>ara Uegar al estab lecim ien­
to  de  u n a  p az  perm anen te  y universal, 
haciendo  im posible que e l te rrib le  virus 
bélico  contam ine de  nuevo  a  las naciones 
y a  los continentes, envolviéndolos en  el 
a lb o  y suavísim o cenda l de  la p az . del 
am or y  de  la  concord ia  hum anos. Relgis 
ha  desparram ado  los cuestionarios de  su 
en cu esta  po r m uy  variados países, h a  h e ­
ch o  llam am iento  a  las conciencias m ás 
d ispares, y  com o un  sem brador gigantesco 
y  lleno de n ob le  audacia , h a  lanzado  sus 
interrogaciones de  paz , de  fra tern idad  y de 
conco rd ia  por todos loe cam pos y  por to ­
dos los surcos q u e  an te s  ab rie ra  e l fo rm ida­
b le arado  de su pensam iento  fecundo . L a 
germ inación no  se h izo  esp erar y  la  cose­
ch a , ópim a, exuberan te , colm ó los trojes 
de  sus esperanzas y  de  sus anhelos. «Si las 
tres  cuartas p artes de  las personas solici­
tadas — dice R elgis en  sus C om cnícríos a 
e s ta  encuesta , q u e  v an  insertos a l final de 
la  obra—  h an  respondido , e s  de  suponer 
q u e  la  paz les  p reo cu p a  no  solam ente 
com o in telectuales, sino tam bién  com o 
hom bres de  acción. A lgunos, im pedidos 
p o r u n a  en ferm ed ad  o por la  «falla de 
tiem po», no  h an  pod ido  hacer su respues­
ta . a p esa r de su b u en a  voluntad  ev idente. 
N o hay  q u e  olvidar, sin em bargo , e l  silen­
cio de algunos o tros. EIs significativo. U na  
respuesta  escrita  com prom ete. P ero , con 
frecuencia , e l silencio traiciona tam bién  
al pensam iento . M e he  dirigido a todos los
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rep resen tan tes de  la  vida púb lica  y ctútu- 
ral y tam bién aquéllos que son conocidos 
po r ser ad ep to s  de  la violencia. Estos últi­
m os b an  preferido  callarse. A lgunas res­
puestas «diplom áticas» son sum am ente 
significativas: éstas se hallan  en  su lugar 
en  la  en cu esta . ¿Q uién  se a treve, pues, a 
p roclam ar hoy an te  la  opinión pub lica  que 
la fuerza e s  la  ultim a ratto, no  sólo de  loa 

sino tam bién  de  loa d ic tadores de 
derecha  o  de  izq u ie rd a ...?  F altan  las res­
puestas de  los q u e  aú n  m antienen su fe 
e n  el viejo m ilitarism o de  los reaccionarios, 
y asim ism o las respuestas d e  los que p re ­
p a ran  «el m ilitarism o rojo» a  fin d e  d ar a 
la  H um an idad  la dicha sangrien ta  de  un 
nuevo dogm a político...»

H em os de  confesar nuestra contrariedad  
a l no  v er e n  e s ta  encuesta  respuestas 
in telectuales españoles. ¿E s q u e  Relgis 
les h a  env iado  su consulta y  no  se  han 
d ignado  resp o n d er?  ¿O  e s  q u e  n o  conocía 
d irecciones d e  in telectuales e spaño les y, 
por ta l causa, n o  h a  enviado cuestionarios 
a  la  in telectualidad  h isp an a?  E s de supo­
n er q u e  hubiese ocurrido esto  últim o. 
T en g o  tam bién  la  creencia  de  q u e  e n  la 
é p o ca  {principios de  1930) en  que Relgis 
inició esta  en cu esta  no  se  h ab ía  d esperta ­
do  e n  E sp añ a  e l sentim iento pacifista y 
hum anitarista  q u e  ah o ra  se desp ierta  con 
adm irab le  vigor y  pu janza. U ltim am ente, 
el llam am iento  lanzado  por e l C om ité In­
ternacional con tra  la G uerra , presid ido  por 
R om ain  R olland, h a  hallado  e l eco  m as 
en tusiasta  y  favorable e n  las libres con­
ciencias españo las, y  u n a  ola de  pacifism o, 
de  hum anitarism o y  de  odio a  la  guerra, 
a l im perialism o y al m ilitarism o invadió 
u n a  p arte  considerab le  de  nuestro  país, 
donde  los corazones la tieron  al unísono de 
aquellos que. a llende  las fronteras p ire­
naicas asp iran  a  u n a  e ra  inacabab le  de  paz 
y  d e  concord ia universales, deste rrando  de 
los espíritus la  vesania  roja de  la  guerra  y 
p red icando  e l odio san to  a  las  horribles 
m atanzas hum anas, q u e  no  tienen  justifi­
cación n i finalidad alguna a  no  ser el lucro 
personal de  los cam peones de  la  am bición 
y  d e  la  egolatría , de los grandes m ercade­
res e  industriales de  instrum entos de 
m uerte  que, en  com plicidad  co n  políticos 
de  tu rb ia  conciencia  y de  alm a encanalla­
da. no  sien ten  e l  m enor escrúpu lo  n i re­

m ordim iento  an te la  dantesca visión de  las 
g randes m asacres e n  q u e  hom bres q u e  no 
se  conocen  n i sien ten  en tre  sí la  m enor 
aversión personal se m utilen ferozm ente, 
com o grandes m anadas de lobos a tacados 
por la  h idrofobia bélica, m ientras q u e  de­
trás  de  los cam pos de  m uerte, a  m uchos 
kilóm etros de  distancia, los m agnates de 
la  industria , los m íseros logreros y los po­
líticos depravados, los verdaderos respon­
sab les de  tan to  crim en y  de  tan ta  ca tás­
trofe, sonríen  avaram ente an te  el raudal 
de  o ro  que, am asado  con la  sangre de  los 
q u e  se revuelcan y agonizan en tre  e l lodo 
de  las trincheras, va  a  llenar sus arcas tan  
insaciables y  tan  ilim itadas com o su inhu­
m an a  am bición.

Y a e ra  hora de que la  E sp añ a  dem ocrá­
tica  y hum anitarista , con  lo m ás florido de 
su in telectualidad  a l fren te, se incorporase 
a  las m asas antim ilitaristas y  an tiguerre­
ras de E uropa, y  congratu lém onos de  que 
no  sea  u n a  excepción  m ás e n  este  gran­
dioso m ovim iento in ternacional.

Estoy seguro  de  q u e  si R elgis repitiese 
o quisiera am pliar su en cu esta  e  hiciese 
llam am iento  a  la in telectualidad  española , 
lo m ás selecto  y lo m ás preclaro  de  nues­
tro  m undo in telectual figuraría e n tre  las 
m ás perstigiosas y  relevantes figuras de  la 
in telectualidad  e u ro p ea  e  in tercontinental.

D e lam entar e s  q u e  la herm osa o b ra  co ­
lectiva L o s Cam inos de  P az  no  esté  p u ­
b licad a  e n  españo l p a ra  q u e  fuera  conocida 
d e  la  gran m asa pacifista y  an tiguerrera  que 
hoy  consagra sus entusiasm os y sus en e r­
gías p a ra  im pedir q u e  se rep ita  la  inm ensa 
tragedia  q u e  en  los fatídicos años 1914- 
1918 puso e n  grave peligro  a  la  civilización 
eu ro p ea . P ero  abrigo la esp e ran za  de  que 
no  ta rd an d o  m ucho tiem po  la  m eritoria y 
adm irab le  obra in iciada por e l insigne 
am igo  R elgis y  constitu ida p o r un num e­
roso g rupo  de  re levan tes in teligencias de 
diversos países figurará e n  los escaparates 
de  las librerías españo las com o un  sím bolo 
d e  p az  y com o u n  trofeo  de  concord ia uni­
versal.

E n tre tan to , felicitam os con la  m ayor efu- 
sividad a  Eugen Relgis, po r e l ac ierto  y 
entusiasm o por u n  noble  ideal cual supone 
su  grandiosa encuesta , y hagam os votos 
por que cuando  sea conocida en  nuestro  
p a ís  ob tenga la  favorable acog ida  q u e  sin 
d u d a  ha  ob ten ido  y está  ob ten iendo  e n  los 
países e n  cuya lengua se exp resan  las 
grandes inteligencias que h an  ap o rtado  su

t
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concurso p a ra  la  form ación de  e s ta  valio­
sísim a o b ra  pacifista.

Y , p a ra  term inar, cerrem os esta s  líneas, 
com o con b roche de  oro , co n  las palabras 
finales de R elgis en sus C om entarios  a  esta 
gran o b ra  co lec tiv a : «... Y  en  e s te  uni­
verso d e  h ie rro  y de  horm igón, d e  e lec tri­
c id a d  y de velocidad, en este universo 
constru ido sobre la  Idea  y  asp irando  a  la 
D ivinidad, ya  no  hay  lugar p a ra  las fieras 
de boca  sangrien ta  y  de  aliento em ponzo­
ñ ad o . L a  guerra, no  im porta  cual, e s  re­
chazada po r la  conciencia hum ana. Por 
m ás q u e  ru ja  e n  m edio  de  las últim as con­
vulsiones de  la  pasión hom icida ; po r m ás

q u e  cam bie de m áscara , según los pueblos 
y  las c la se s ; po r m ás que invente nuevos 
((ideales» p a ra  em baucar a  las  m ultitudes, 
hoy, re trocede  a  c ad a  ( (¡No!» de  su c rea­
dor. P u es  la guerra no es la obra ni de  la 
N aturaleza ni de la D ivinidad. E s obra hu­
m ana  y ella  perece, d eb e  perecer po r la 
voluntad  del hom bre que, d espués de  diez 
rail añ o s d e  procedim ientos sangrientos, 
reconoce, al fin, su misión pacífica y  soli­
daria  en  esto  con  loa gusanos de  la  tierra 
y  co n  las  estre llas del U niverso.»

O ctubre, 1932.
E loy M uñiz

Más de Zi niños abandonados
en los Estados U nidos

ODAVIA se recuerdan lea campañaí de la prerua anti­
soviética s<i>Te los niño» abandonado» ( oesprísomij) 

en la U . R . S . S . No» piarece que será menor el 
interéí de d k l»  prensa para revelar e l «escanrkloson 
iníorme presentado en Washington por e l Bureau 
Federal de Aísistoria, y del cual dainos w  resu­
men. El Ladiés Home Journal denuncia algunos 
hechos que prueban la gravedad y amplitud del 
íentoeno. . , , ,

M ás de 200.000 pequeños vagabundos de ambos 
sexos, sio abrigo, errando de un lado a otro de 
América, sin r<^ s, hambrientos, expuestos al calor 
y al filo, a las enfermedades y peligro» de todas 
clases. La muerte les acecha y lea p u e ^  sorpren­
der bajo las pesadas ruedas de un vagón de mer­
cancía» o  de un automóvil sobre una carretera.

Eata horda salvaje, estos adolescente» lastimosos, 
son el producto de la crisis que desde la c e  tres 
años sufien los Estados Unidos. Estos nifios, no 
encontrando pan en sus casas, se  averrturán por el 
muncfir, marchando hacia lo descuonocido a la busca 
de trabajo y de pan.

E l doctor A .  W . M e M illen. profesor de E co r^  
mía social de  la Universidad de^ Chicago, (^ue ha 
trabajado mucho para el Childteu’s B u r ^ ,  e x p l^  
así e l  fenómeno; «Mucho» de estos jóvenes han 
tenido que abandonar su» familias, obligados por la 
falla de recurso» y ante la imposibilidad de encon­
trar en sus bogares pan para llevarlo a sus boMS. 
Sus padres, con e l corazón destrozado, les han 
d k h o : «H e perdirki mi colocación y no puedo en­
contrar trabajo. Y o , empecé a sustentarme solo sien­
do más joven que vosotros. 1 Partid, y buena suerte !ii 
D e esta manera, los jóvenes empiezan su intermi­
nable peregrinación de país en país, de  ciudad en 
ciudad, siempre con la esperanza de podra dete­
nerse en algún lugar, tenninando e l éxodo lamenta­
ble y buscando la tiena de promisión, y  e « u ^ n < k  
siempre e l augurio de que en ciudad de m «  
allá «se está mejor», corren hacia ella como hacia

un espejismo alucinante, que se  boira al jl«8*j ® 
cada ciudad nueva, donde se acrecientan las des­
ilusiona y los sufiimient<», cada vez más doloro­
sos e  irreparable».

Poco a  poco, van acostumbrándose a su nueva 
vida, y este es e l lado más peligroso de su triste 
dearidiular desesperanzado e  interminable. Lo» ni­
ños, se encuentran con otros que partieron antes que 
ellos y  cuya experiraicia es mayor, y se adaptan a 
este género de vida y de moral.

«Solamente los imbéciles trabajan», les dicen, y  
terminan convenciéndose de que es así, y olvidan 
que e l objetivo de su marcha penosa había sido la 
busca de trabajo.

Lejos de sus casa», los pequeño», dispersados a 
los cuatro vientos, viajan como pueden, duem en  
como pueden y comen lo que encuentran. Viajan 
generafinente escondidos en los v^one» cargados de 
mercancías, burlando la vigilancia de los emplea­
do» de lo» fenocaniles. S e l e s  ve  a lo largo de 
cart^teias p id i^ d o  Jwspílahdad a los conductores de 
camiones y de otros vehículo» d e  transporte, y de 
esa manera, se trasladan de un pueblo a otro, por 
todos los de la Gjnfederación.

¿Cómo comen? E l doctor M e Millen nos lo ex­
plica : «Quince de estos niño» llegan a  un pueHo 
sobre un tren de mercancías. Inmediatamente se di- 
ligón al campamento de los vagabundos, encienda» 
fuego y cada uno se encarga de procurar lo neccM- 
rio. Lo» uno» buscan agua y  leña, olri» recorren Jos 
almacenes para obtener algo averiado. Los panade­
ros le» dan pane» secos: los verdulero», las legum­
bres que tenían que tirarse a los sumideros, y lo» 
carniceros, sus metcaucías en estado de descompo- 
sici&i. Con esto, elaboran sus sopas, que devraam 
con avidez. Algunos días, hay algo, y otro», no hay 
nada...»

Están expuestos al peligro de lo» vehículos, al 
hambre y la sed, y a  la inclemencia de la» estacio­
nes. El invierno último, en un pueblo del O este,
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35 de esto» iú5o$ fueron recogidos grávem ete en­
fermos de los vagones cargados de mercancías, ala­
cados por la pulmonía y la tuberculosis.

La dirección de una C«npañía de |err«aw ilei ha 
comunicado al Burean de Trabajo de Wáshinglori, 
que 150 niños se habían herido y habían sido pri­
vados de algunos de sus miembros^ por las cmdas 
ocasionadas con su paso de un vagón a otro al ser 
perseguidos.

Los empleados de los ferrocarriles ahrman que 
estos niños vagabundos han sido los que p rfc ti« -  
mente han resuelto e l  problema de los vagMundos 
profesionales de los trenes de mercancías. «Nuestro 
deber —han declarado textualmente— era limpiar 
los trenes de tales pasajeros, pero durante e l aró 
último, ha sido tal el número de ellos, que nos ha 
sido imposible hacerlo.)i Solamente por el Paso, en 
Texas, ciudad de unos 260.000 habitantes, han M - 
M<io en unos s«¡s meses más de 43.000 vagabundos 
sobre trenes de mercancías, y cada día MMti por 
Kansas City por término medio más d e  1.5ÜÜ.

Marchan sin destino, a la busca aparente de tra­
bajo, pero sí toman gran interés en ello . La policía 
es incapaz para detener a todos y las prisiones están 
pobladisimas. , t -

Recientemente se ha producido un lastim o» epi­
sodio. U n niño no fué lo suScientemente ágil para 
saltar sobre un tren en matídia. Cayó bajo las rw - 
das, que le cortaron las piernas. Dada la CTavedad 
de las lesiones, murió. Cuando las autoridad^ Jo 
COTiunkaron a la familia, que vivía en una "udad  
distante, recibieron la recuesta siguiente : «tncái- 
guense ustedes de enterrailo, poique nosotros no 
tenemos dinero.n

i

ORTO no es un negocio.
ORTO es un ensayo absolutamente 

desinteresado, esforzándose por esta­
blecer, enlre el caos de ideas y la 
confusión de los acontecimientos de 
nuestra prodigiosa época de transi­
ción, una orientación doctrinal rigu­
rosa de Id actualidad internacional 
sobre el plan  económico sindical, 
social, científico, literario y artístico.

E n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  i n i c i a r á  s u  

c o l a b o r a c i ó n  e l  c o n o c i d o  m i i H a n t e  y  

c u i t o  c a m a r a d a  f r a n c é s

Georges I v e i o t

c o n  u n  m a g n i f i c o  t r a b a j o  d e  d o c u ­

m e n t a c i ó n  s o c i a l .

■k
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V encen  en Ginebra. —  Un 

solo amo: el C om ité d e  las 

Fraguas. —  D os com petidores  

y  dos aliados. — E l escándalo  

d e  las uametralladoras france­

sas». — E l asunto de  ¡as fábri­
cas P utilo ff. —  C am paña tras 

cam paña y  ped ido  sobre pe- 

d ido . —  O rigen de  la fortuna  
de K ru p p . —  Una mercancía  

com o otra cualquiera.- ¡as ar­
mas. — K rupp , proveedor de  

Francia. — Ea derrota de  
K ru p p . — Seguridad, an te  to ­
do. —  O rigen de ¡a fortuna de  

Schneider. —  El 75. —  A rm a­
m entos y  política. —  L o s seño­
res feuda les d e l Creusot. —  Un 

Hírusí» m undial. — Proueedo- 

res d e  los am igos... y  de  los 
enem igos.

Un diario italiano, l a  Stampa, h a  publicado una 
serie de a rtíc u lo s  de un  colaborador anónimo que 

fio estado en Essen y en el Creusot, para realizar 
un  estudio sobre ¡as ín J u j f r i a j  de g u e rra . Sabido es

que una de las manifestaciones más constantes del 

militarismo italiano consiste en la denuncia del mi­
litarismo de los demás países. E l Gobierno italiano 
que prosigue febrilmente su preparación para la 
guerra, tusca íamtíe'n jusíi/icatieos de su propia po­
lítica; es el ladrón que grita: «¡A  ese!, ¡A  ese!»

Sin befamos engañar por los maniobras de la 
demagogia fascista, creemos oportuno utilizar en lo 
lucha contra la guerra, los elementos que la Stampa 
ha recogido para la lucha contra la paz.

Los artículos hacen referencia a las relaciones 
entre los armamentos y  la política. Observemos que 
esos lazos han existido siempre, tanto en Italia como 
en Alemania y  en Francia. La influencia de los 
proveedores italianos de material de guerra, fué 
importantísima en el rompimiento de fiosíílíJaJes en 

Trípoli, primera chispa del incendio que debía, 
anos después, asolar a Europa.

E l cotidiano de los nacionalistas italianos L Idea 
Nazionale, vivía tan sólo de las subvenciones de la 
industria pesada y  en 1914 se ció a ese periódico 
impulsar a la intervención en favor de Alemania, y 
pocos días después preconizar la intervención en 

favor de la Entente.
Con los unos o con los otros, con tal de que los 

vendedores de cañones dispusieran de una guerra. 
Aun  hoy día, el diario más encarnizado en sus com­
pañas contra Vugoeskwia, es el Gioniale d  Italia, 
órgano de los armadores del i4dria'líco.
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Schneider y  Krupp

I ntre las pocas personas a  qu ienes ha  
satisfecho p lenam ente  la  C onferencia del 
D esarm e, m erece citarse Eugenio Schnei­
d er, del Creusot, el m ayor fab rican te  de  
arm as y  m uniciones, tan to  de  F rancia  
com o d e  E uropa.

N o le  fa lta  m otivo alguno p a ra  estar 
con ten to  : en  G ineb ra  h a  vencido u n a  vez 
m ás la  industria  p rivada  de  arm am entos.

En efecto , du ran te  estos últim os años, 
se h ab ía  ido  form ando en  todas partes  
cierto  espíritu  d e  oposición a los fabri­
can tes d e  arm as, a  los vendedores de  c a ­
ñones, com o les llam a el pueb lo  francés. 
El p residen te  H oover hab ía  provocado e n  
los E stados U nidos u n a  cam p añ a  con tra  
la  política d e  excitación y  co rrupción  de  
aquéllos. En F rancia  los partidos d e  iz­
qu ie rda  h an  solicitado repetidas veces la 
nacionalización de  esa  industria , y  rec la ­
m aciones de  la m ism a índole h an  sido 
form uladas an te  la  Sociedad  d e  las N a­
ciones en  1924, 1925, 1929 y  1931.

O  propio  T ra ta d o  de  VersaUes, en  su 
artículo V il, reco rd ab a  «las graves dificul­
tades provocadas p o r la  fabricación  pri­
v ad a  d e  m uniciones y  de  m ateria l de  gue­
rra», y  sugería al Consejo de  la  Sociedad 
d e  las N aciones q u e  (^estudiase las m ed i­
das susceptib les de  evitar sus peligrosos 
efectos».

P ero  los vendedores de  cañones y  sus 
am igos políticos h a n  m aniobrado siem pre 
en  form a q u e  se  evitara q u e  sem ejante 
indicación pud ie ra  tom arse, seriam ente, 
en  consideración.

A  cad a  conferencia  que se h a  convoca­
do  p a ra  el desarm e han  acud ido  ellos, v i­
gilantes.

R ecuérdese  q u e  la  C onferencia N aval 
de  1927 no  d ió  ningún resultado, p o r la 
ac titud  in transigente de la delegación 
no rteam ericana . A hora  b ien , e n  1929 se 
supo la  explicación d e l patriotism o de  los 
de legados n o rteam erican o s: uno  de  sus 
peritos, Shearer, e ra  agente  d e  la Bethle- 
hem  Steel Shipbuilding C om pany, la 
g ran  casa  am ericana  de construcciones 
navales.

Con m otivo de  la  C onferencia del Des­
arm e en  G inebra, se  han  m ovilizado los 
fab rican tes de  a rm as y no  h an  om itido 
m edio  p a ra  q u e  de  d icha reun ión  no  resu l­

tase  n i la  m ás m ínim a reducción  en los 
arm am entos. H asta  parece  ser, según el 
periód ico  L a  Lixmiére, que Schneider ha 
ten ido  com o agen te  a  un  m iem bro im ­
p o rtan te  de  la delegación francesa : C har­
les D um ont, m inistro de  M arina, en  el ga­
b inete  T ard ieu .

Por o tra  pa rte , to d a  la  política de  T a r­
d ieu  h a  tenido por finalidad el realizar 
p rác ticam en te  las exigencias de  los gran­
des industriales del h ierro  y  del acero . 
T o d a  la  concepción  del herram ental 
nacional con sus colosales gastos para  
fortificaciones, construcciones navales y 
electrificación de  los ferrocarriles estaba 
in fo rm ada por la  decisión d e  crear u n a  
sa lida  im portan te a  la industria m etalúr­
g ica francesa.

L as cosas n o  h an  cam biado  con  el ad ­
venim iento  de  H errio t, po rque, cualqu iera  
q u e  sea  e l color del partido  q u e  ocupe el 
poder, e l ((Comité de  las Fraguas» —cuyo 
p residen te  honorario  e s  E ugenio  Schnei­
d e r  y  el efectivo  Francisco  de  W en d el— 
seguirá d ictando  siem pre su ley  a  la  eco ­
nom ía  nacional y  a la  po lítica  financiera. 
E l C rédit Lyonnais, q u e  sostiene a H e ­
rrio t, tien e  com prom etidos g randes in te­
reses en  la  industria  m etalúrgica.

Los vendedores d e  cañones son, en  G i­
n eb ra , los m ás fuertes.

Schneider pod rá , así, ce leb ra r —en 
p leno  período  d e  prosperidad—  e l c e n te ­
nario  de  sus fábricas. En diciem bre p ró ­
xim o h a rá  cien añ o s q u e  Eugenio y  A dolfo 
Schneider em igraron d esd e  el Sarre al 
C reusot, insignificante pob lado  entonces, 
p a ra  colocar la  p rim era p iedra  d e  la  fá­
b rica  de  la  q u e  h ab ía  de  surgir con el 
tiem jjo  el actual consorcio.

D esgraciadam ente, la  p retensión ex ­
pu esta  po r A lem ania de  volverse a  arm ar, 
h a  venido a oscurecer un  cielo que, 
h a s ta  el presen te , e s tab a  d espejado . U n 
nuevo  arm am ento  de  A lem ania, c no  sig­
nificaría, acaso , la  resurrección  del más 
form idable  de  los com petidores d e  Schnei­
der, e s  decir, d e  K rupp?

L a  rivalidad de  los dos grandes indus­
triales del h ierro  y  del acero  por la  con­
quista del m ercado  m undial de  arm as, 
quedó  paten tizada  e n  la  com petencia  
francoalem ana en tre  1870 y 1914. Si esa 
rivalidad no  h a  determ inado  por sí s ^ a  
las re laciones francoalem anas, p o r lo m e­
nos h a  infltudo en  ellas m ultiplicando los 
pun tos de  rozam iento.

i

Ayuntamiento de Madrid



Schneider, as í com o K rupp. se h a  h e ­
ch o  m aestro  en  el a rte  de  provocar ten ­
siones, desencadenar alarm as, suscitar in­
quietudes : traduciéndose siem pre, ten ­
siones, a larm as e inquietudes, en  nuevos 
ped id o s d e  arm as.

H asta  h a  ocurrido q u e . Schneider, en 
diarios alem anes, y  K rupp , e n  periódicos 
franceses, h an  hecho publicar artículos 
sobre la  superio ridad  del arm am ento  de 
uno y  d e  otro país, p a ra  forzar así a su 
respectiva  nación  a  q u e  form ulase nuevos 
encargos de  arm am ento

Eli escándalo  de  las «am etralladoras 
francesas» es. a l respecto , v erdaderam en­
te  sintom ático.

A  principios de  1914, tres d iarios p a r  
sienses, el Fígaro, L 'E ch o  d e  París y  L e  
M aíin , descubrieron , con  una perfecta  
coincidencia, la  ex traord inaria e  indiscu­
tib le  superioridad  de  la  am etralladora 
francesa. Eli d ip u tado  Schm idt, ligado a 
la  Schw erindustrie  a lem ana, tom ó p ie  de 
aquellos artículos p a ra  u n a  in terpelación 
en  e l R eichstag  que, sin discusión casi y 
p o r gran m ayoría  de votos, ap robó  una 
proposición aum en tando  el núm ero  de 
am etra lladoras alem anas.

D urante  la  tram itación de la  causa  lla­
m ad a  de  Bolo Pacha, se supo  q u e  aquella  
cam p añ a  de  p rensa  francesa  h ab ía  sido 
p ag ad a  por K ru p p  y po r las  fáb ricas ale­
m anas de  K arlsruhe.

H asta  fu é  exhib ida la  carta  de K rupp  y 
de  sus socios a l rep resen tan te  q u e  e n  P arís 
ten ían  ; d ice a s í :

«Le hem os telegrafiado. R ogam os es­
p e re  nuestra  ca rta  en  París. El m otivo de 
esa carta  consiste en  que quisiéram os que 
se pub licase e n  uno  de los diarios de 
m ás circulación, e l Fígaro, _ si posib le  fu e­
ra , un  artículo sobre e l siguiente te m a : 
«La dirección del ejército francés ha  d e ­
cid ido acelerar el equ ipo  de las  am etra ­
lladoras y  en carg ar doble  can tid ad  de  la 
prevista.»

O tro  asun to , el d e  las fábricas rusas de 
Putiloff, no  e s  m enos significativo.

Eli 27 d e  enero  de 1914, L ’E cho  de  París 
p u b licab a  e l siguiente y  sensacional te le­
g ram a p ro ced en te  de  San Petersburgo  :

«Corren rum ores de  q u e  las fáb ricas P u ti­
loff, de  P etersburgo , v an  a  ser adquiridas 
po r K rupp . Si esa no tic ia  tiene  funda­
m ento , no  d ejará  de  producir en  Francia 
la  m ás viva im presión . Sabido e s , en  e fec ­
to , q u e  para  su artillería naval, de  costa

y  de  cam paña , h a  ado p tad o  R usia los 
tipos d e  cañones y de  m uniciones fran­
ceses. L a  m ayor p arte  del m ateria l fabri­
cado  hasta  el p resen te  p o r Putiloff lo  ha  
sido en  colaboración con  las  fáb ricas del 
C reusot y con  personal técn ico  q u e  éstas 
enviaron a Rusia.»

Com o estab a  previsto , la  noticia p ro ­
dujo inm ediatanrente la  m ás in tensa em o­
ción. T em ía  el público  q u e  los secretos 
de  fabricación  del C reusot, y  especialm ente 
los relativos a l cañ ó n  de  75 de  cam paña , 
pud ieran  caer en  m anos de los prusianos. 
A sí es que, cuando  poco  después se supo 
po r no tic ia  p roceden te  de  R usia  q u e  la 
in tervención a lem ana  po d ría  ev itarse sus­
crib iendo un  em préstito  ruso , e l ahorro  
francés ap ron tó  u n a  sum a equivalente a 
25.000.000 de libras esterlinas.

L a m aniobra hab ía  ten ido  éxito. L a 
am enaza  alem ana h ab ía  sido id ead a  por 
e l m inistro ruso de la  G uerra , Sukhom li- 
noff, y  el te leg ram a que se suponía p ro ­
ced en te  de  San Petersburgo  hab ía  sido re ­
dactado  po r R affalovitch , agente  ruso  en 
París, de  acuerdo  con Schneider, q u e  ha­
b ía  d e  beneficiarse con  4.000.000 de  p e ­
didos.

A l im poner a  A lem ania un  desarm e 
casi in tegral y  la  transform ación de  sus 
industrias de  guerra, e l T ra tad o  de  V er- 
salles elim inó a l  principal com petidor de 
Schneider. Exito ind iscu tib le: pero,' ¿có­
m o trab a ja r sin com petido res?  Y a n o  se
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pod ían  invocar las am enazas del K aiser 
ni las m an iobras de  K n ipp . pero  Scbnei- 
der y  su p rensa  encontraron otros m e d io s : 
los arm am entos secretos de la R eichsw ehr.

L a  fabricación  de  arm am entos y de 
aerop lanos p a ra  A lem ania, en  H olanda. 
Suecia y  R usia se exageró  desm edida­
m ente, recurriendo tam bién  a  la  am enaza 
bolchevique y  a l clisé de  u n a  R usia a r­
m ad a  hasta  los d ientes y  d ispuesta  a p re ­
cip itarse sobre sus vecinos. Polonia, R u­
m an ia  y  todos los E stados balkánicos se 
convirtieron así en  u n  excelente m ercado  
p a ra  los cañ o n es del Creusot.

L a  p ren sa  del C om ité de  las F raguas no 
de ja  p e rd e r ocasión alguna p a ra  alim en­
ta r  su p ro p ag an d a  a la rm is ta ; en  cuan to  
un  te m a  h a  perd ido  eficacia se recurre  a 
otro, y  así se h an  ido  sucediendo  las si­
gu ien tes cam p añ as: im potencia  de  la So­
c ied ad  de las N aciones ; reivindicaciones 
legítim as del Jap ó n  en M an ch u ria ; M e­
m orias de S tressem ann ; los band idos ch i­
nos ; fabricación d e  a rm as in iciada por 
A lem ania en  las fábricas del R hur y  de 
W estfalia .

11

Krupp, el vencido

E n  Easen m e enseñaron  un  paisaje  de 
altos hornos, u n  bosque de  ch im eneas.

—A quí, duran te  la  guerra, cuatro  años, 
traba ja ron  150.000 obreros.

— i  Y  aho ra  ?
—A p en as 5.000.
P regun té  :
__¿ P o d rá  Essen recuperar su prosperi­

d ad  ?
M e contestaron .
__S í; a  veces, se rep iten  los milagros.
C iertam ente, fué un  verdadero  m ilagro.
C uando A lfredo K rupp  tom ó a  los ca ­

to rce  años la  dirección de  la  em presa  
fam iliar, a rru inada  por su p ad re , Essen 
co n ta b a  con  unos 3.000 hab itan tes esca­
so s : hoy tien e  m ás d e  200.000. K rupp 
d esem p eñ a  en  la industria a lem ana  el 
m ism o p ap e l que R sm arek  en  la  política. 
Su h istoria es la  de  la  industria a lem ana 
en  m archa hacia  la  conquista  de  los m er­
cados m undiales y  de la  suprem acía  uni­
versal.

1842: K rupp , fab rica  su prim er fusil.

Com o buen  prusiano, lo  p resen ta  prim era­
m ente al M inisterio de la  G uerra  d e  Ber­
lín. D iez dítis después se le devuelve con 
la  m ención s ig u ien te : «Los fusiles del 
ejército  son tan  perfectos, que no nece­
sitan ningún perfeccionam iento.»

E ntonces, com o buen  com erciante, lo 
envía a París. Se le con testa  inm ediata­
m ente : ((Su invento  nos in te re sa ; venga 
a  tra tar.»

En aquella  é p o ca  las re laciones entre 
P rusia y  F rancia  eran  y a  algo tiran tes. Se 
tem ía u n a  guerra de  un  m om ento  a  o tro . 
K rupp  p a ten tó  asim ism o otro tipo  de  fu­
sil de  acero .

«Las arm as — dice excusándose—  son 
u n a  m ercancía  com o to d as las dem as, y 
negocios son negocios.»

1847: D espués de  los fusiles se pone 
K rupp  a  fab ricar cañones de  acero , y. 
com o siem pre, concede a Berlín la  p re fe ­
rencia . En esta  ocasión h icieron caso  de 
su ofrecim iento, p e ro  e n  rea lidad  los p e ­
didos tan  sólo los rec ib ía  de  P arís y de 
E gipto . N apoleón  111 le  dió traba jo  para  
la  guerra  de  Crim ea. T am bién  el zar le 
encargó varias ba terías de  acero . K rupp  
sum inistra arm as a  los dos adversarios. En 
recom pensa  se le  nom bra  a  la vez C aba­
llero d e  la  O rden  de  P ed ro  el G rande y 
C om endador <ie la  L egión d e  H onor.

E l zar, vencido en  C rim ea, quiere reor­
ganizar por com pleto  su artillería. K rupp  
lo sab e  y  se  ap resu ra  a  regalarle  un  cañón 
m ontado  sobre u n a  cu reñ a  q u e  osten ta  
adornos de p la ta  y  oro.

E l zar le con testa  con  un encargo  de  
quin ien tas p iezas.

E n  1856. K ru p p  negocia con el m inis­
tro  de  la  G uerra  francés p a ra  e l sum inis­
tro  de  trescientos c a ñ o n e s ; el ped id o  está  
ya  firm ado por e l em perador, pero  a  últim a 
h o ra  q u ed a  retirado . cQ u é  h ab ía  ocurri­
d o ?  Q ue  en  el C reusot. los Schneider h a ­
bían  em pezado  tam bién , hacía  dos años, 
a  fab ricar cañones y el general L eboeuf. 
pa rien te  de aquéllos, h ab ía  conseguido 
persuad ir a  N apoleón 111 que diese la  p re ­
ferencia  a  las arm as fab ricadas en  F ra n ­
cia.

T a l fu é  el prim er choque en tre  los dos 
g randes adversarios. K ru p p  acu d e  a  P a ­
rís ; com prende  e n  q u é  estriba  la  fuerza  de 
su contrario , y  p a ra  batirlo  en  su propio 
terreno  p ropone al Crédit M obilier, de 
París, u n a  participación en  sus em presas. 
Los Schneider paran  el golpe com prando
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la m ayoría  de  las acciones de  la  Banque 
Parisienne. ^

F rancia  escapa  a  su am bición y K rupp  
se  vuelve hacia  el A ustria, de  la  q u e  logra 
un  ped ido  de  vein ticuatro  cañones p esa ­
dos. L as relaciones e s tán  bastan te  tiran­
tes  en tre  P rusia y  A ustria ; la guerra  p a ­
rece  inevitable. E l G obierno  de  Berlín le 
ruega  confidencialm ente q u e  no  dé  curso 
a  la  operación . «Yo ignoro las contingen­
cias políticas», responde e l industrial de 
E ssen , y  sum inistra los cañones, a  pesar 
de  todo . Y  así ocurrió  que en  la  batalla  
de  Sadow a, austríacos y  prusianos d ispara­
b an  unos co n tra  otros valiéndose de  caño ­
nes que hab ían  salido fraternalm ente de 
la  m ism a fábrica, y  cuyo im porte afluía, 
fra ternalm ente  tam bién , a  la  m ism a caja.

L as relaciones en tre  P rusia y F rancia  se 
iban  pon iendo  tiran tes. Con su finísimo 
olfato. K rupp  tra ta  de conseguir u n  buen  
p ed id o  de am bos futuros adversarios. E n ­
v ía  a  N apoleón  111 el catálogo ilustrado de 
sus m ercan c ías; «Me atrevo a  esperar
__dice en  su  ca rta— al enviar el catálogo.
q u e  las cuatro  últim as páginas, e n  las que 
figuran los cañones de  acero , fabricados 
p a ra  distintas g randes Potencias, no  deja­
rán  de  a traer su  atención  y excusarán  mi 
atrevim iento .»  L a  ca rta  está  fech ad a  el 29 
de  abril de  1868. L a  contestación fue la 
s ig u ie n te : «El E m perador h a  prestado
gran interés a  su álbum  y  S. M . h a  dado 
o rden  d e  que le sean  d a d a s  las gracias por 
el envío , com unicándole, a l p ropio  tiem po  
q u e  le desea  m ucho éxito  en e l  desarrollo 
d e  una em presa  llam ada  a  p restar a  la  H u ­
m an id ad  notorios servicios.» L a  ca rta  está  
firm ada po r el general L eboeuf, parien te  
de  los Schneider. E l negocio  hab ía  fallado.

D esde 1870 y a  no  le  fa lta  traba jo  a 
K ru p p  ni a  su hijo  único y  sucesor F ed e­
rico- A lfredo . A  fines de  1900, los obreros 
de  K ru p p  son 50.000. E l beneficio neto  de 
la  E m presa  es de  vein te  m illones de  m ar­
cos, q u e  subirá  a  tre in ta  y  cuatro  millones 
en  1913,

E sa eno rm e riqueza  no  p rocede  tan  sólo 
de  los sum inistros hechos a l ejercito  y  a  la 
m arina del R eich , p u e s  en  1912, po r ejem ­
plo, de  los 53.600 cañones fab ricados en 
Essen, 26.300 quedaron  en  A lem ania, pe­
ro  los dem ás, 27.300, fueron  env iados al 
extranjero. C incuenta y dos E stados son 
cii-v.'cc de K rupp , varios de  los cuales e s ­
tuvieron con tra  A lem ania duran te  la  G ran  
G uerra.

D urante los cuatro  años de  esa con tien ­
d a  los beneficios de  K rupp  subieron a 
66.110.140 y 145 m illones d e  m arcos.

L a  derro ta  a lem ana  fué tam bién  la  de 
K rupp.

Por efecto del T ra tad o  de V ersalles, u n a  
Com isión in teraliada intervino las fábricas 
de  m aterial de  guerra. En E ssen fueron 
destru idas 9.300 m áquinas de  un  peso  de 
60.000 toneladas, as í com o 800.000 útiles 
diversos. K rupp  von Bohlen, el m arido  de 
B ertha K rupp . evalúa e n  104 m illones de 
m arcos oro e l valor d e l m ateria l destru ido.

P ara  p o d er seguir viviendo la  adm inis­
tración  de K rupp , tend ió  a transform ar sus 
fábricas de guerra en  fábricas de  paz . em ­
prend iendo  u n a  infinidad de  fabricaciones 
que ab arcab an  todas las form as de  em pleo  
del h ierro —teles com o piezas sueltas p ^ a  
la m arina, locom otoras, vagones, cam io­
nes pesados, m áquinas agrícolas, bom bas 
p a ra  líquidos, y o tros productos m ás lige­
ros, com o  artículos p a ra  despacho , a p a ra ­
tos registradores, apara to s cinem atográ­
ficos, instrum entos de cirugía, den taduras 
de  acero  inoxidable, teléfonos, etc.

E sta transform ación provocó dificultades 
financieras, po r lo q u e  K rupp  lanzo u n  em ­
préstito  de  60 m illones q u e  fué cubierto . 
E l éxito  de  esa  operación  dem uestra  el 
prestigio q u e  el nom bre de  K ru p p  conser­
va  en  A lem ania y  en  e l extranjero . L a  fa- 
rvilia K rupp  n o  ab an d o n a  sus an tiguas tra ­
diciones.

Ehirante la  crisis económ ica de  1925, las 
grandes em presas industriales de  R enan ia  
y  de  W estfalia  se alian  con  las fáb ricas de 
a c e ro ; h asta  el p ropio  T hyssen  tiene  que 
p asa r po r ello.

K ru p p  von B ohleu rehúsa un irse  al n u e­
vo  trust, y  las fáb ricas K rupp , co n  sus c in­
co mil obreros, resultan  la  ún ica grande 
em presa  que p erm anece  independ ien te . 
En Essen se a tiende  cu idadosam ente a  que 
en Bolsa no  se presen te  ninguna acción. 
¿ P e ro  K rupp  es verdaderam en te  in d ep en ­
diente ?

(C ontinuará ./
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Kotiis «le lilii*«»s B

La actitud pedagógica de Qoethe

C a« coincidieinlo con la fecha del cenlenano 
de la muerte de aquel <cgriego del septentrión mo­
derno», se ha publicado en castellano un libro {/?u- 
dolj Lehmann. Goethe y  el problema de la educa­
ción rndiüidual. Espata-Calpe) sobre el valor pe­
dagógico de su obra. 

Loslju» escritores clásicos de Alemania ; L a  educa­
ción de la Humanidad, de Lessing ; Los discursos 
escotares, de H erder; Carlas sobre la educación 
eslélica del hombre, de Schiller, y Lecana, de Juan 
Pablo, se han sentido, siempre, en sus obras —de 
una manera ocasional—  educadores. Pero hay que 
notar que siempre fuá de una forma o manera oca­
sional.

En canJ>io, leyerxio al ministro de weimar nota­
mos una especial predisposición hacia los temas 
pedagógicos. Ea decir, mejor oue una predisposi­
ción, una actitud. es la pal abra.

Goethe, ante el mundo tonu una actitud peda­
gógica. En sus «Jsras, en sus conversaciones, es 
siempre !a dirección de ellas, de uri claro y perá- 
lado fin educador. Su poder educativo —dice Ri­
chard Wickeif—  lo Hcxperimentaron niños y adultos, 
gentes sencillas e  iguales esmritualmente, tas clases
inferiores y $u$ príncipes». £ l  poder de este pos2* 
ción espiritual era la tendencia del artista, que 
con áspera autodisciplina y admirable autoeduM- 
ción formó su propia personalidad, pero que también 
quiso formar —Prometeo de la germania—  otros 
hrmbtes.

Goethe entra en el carino de la pedagogía, ale­
gre y  decidido, por la puerta de su W e rt«  : kIo 
que está más próximo a mi corazón en la tierra, 
son los niños».

Lehmann. en este libro, hace un estudio profun­
do y detenido sobre el contenido pedagógico de 
las obras de! maestro a l^ á n .

Sintetiza hábilmente, en cuatro trazos, su per­
sonalidad educadora. Marca de un modo claro el 
tránsito de Goethe entre el ideal áspero de Winc- 
kelman, al suave de P e ^ lo z z i.

Después de este intento de estudio biográfico, 
puede decirse que Rudolf Lehmann ha dado una 
caía ccanpleta para la formación de! poliedro que 
ha de ser la biografía tc4al de Goethe.

Dos libros de ensayos

Tiene gran interés este libro, porque es cientí­
fico y ameno ; además de estar escrito en un tono 
—ni alto ni bajo—  de divulgación. E s decir, que 
posee cualidades indispensables para tratar estas ma­
terias.

Toda la gráfica que la literatura tusa ha marcado, 
empezando antes del período proletario y lem i- 
nando con la revolución en marcha, está r e g i d a ,  
analizada y estudiada en este libro del crítico Po- 
lonski.

Polonski —muerto recientemente—  uno de los 
intelectuales más inteligentes de la Unión Sovié­
tica. nos presenta todo el amplio panorama de la 
nueva literatura. Su libro (La lileralura rusa de la 
época revolucionaria. Viacheslav Polonski. Edito­
rial España), fino y acabado, sirve de guía para 
poder seguir la marcha del desarrollo con todas sus 
consecuencias —políticas y artísticas— de la joven 
y rebelde literatura rusa.

Todos los que seguimos con alegría y entusiasmo 
la mardia triimfante de! comunismo hemos de leer 
este libro con inleiés y  deterumienlo.

Sobre el negro y  el amarillo

U n tema tan inteiesairie y  amplio como es el 
matrimonio, tenía, por necesidad, que seguir dando 
un margen —ancho y claro—  para estud os suce­
sivos sobre sus diferentes aspectos.

Se acaba de puhlicu un ensayo de un escn t«  
inglés, muy bien hecho por su documentación y 
plan de exposición. M e refiero al libro de Wester- 
march (Historia de! Matnnwnio. Edwaid W estei- 
march. Editorial España), libro extenso, por cuyas 
páginas vemos desfilar con agilidad de junco jugado 
p>or hábiles dedos, desde el sencillo y  salvaje matri­
monio psimitivo hasta el complicado, mecánica y 
palcológicamente, del siglo actual.

Las dos razas que en los momentos actuales de 
ioouietudes revolucionarias tien«i un gesto de re­
beldía más interesante p»r su otoiero y extmisión, 
son: la negra y la amarilla.

Dos libros llenos de interés y pronósticos sobre 
etlas dos razas hemos leído recientemente.

El primero es un relato fuerte y audaz, hecho 
por una escritora de franco sentido proletario, so­
bre la vida trágica de los negros « i  el país de! 
«rtóíaDi. Toda la trayectoria ondulante y sangrienta 
que la codicia de los capitalistas americanos han 
hecho reconet a los negros desde su país natal hasta 
las tierras de las modernas ciudades, está analizada 
en este libro (Hermano Negro. Magdaleine Paz. 
Edicicíies Hoy) con un sentido fraixiamente cU- 
sista,

Magdaleine Paz, con una crudeza extraordinaria, 
nos pmla escenas de un bárbaro realismo: lincha­
mientos, martirios, p>eriecuciones y fuertes trabajos, 
pxinen tma vez más al descubierto e! salvajismo y la 
crueldad de la burguesía. La dirección d e  todos 
estos cuadros de dol<» es la interjsetación mate­
rialista de la historia de la explotación del hombre.

A l terminar la lectura del libro —rebelde y acu­
sador— , vemos que todos los ciúnenes que bajo 
los tópicos pMxliidoa de una religión y moral absur­
das han realizado los capitalistas del continente 
norteño, sólo tendrán m a  solución: cuando los ne-

Kos, unidos a las demás víctimas del capital y de 
burguesía, tomen el px>der p>or un procedimiento 

revolucionario.

A L V A R O  A R A U Z

Madrid, noviembre.

L i

T in  P Qniles, G rabador £steve, ro, Valencia
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B B  L  I O  T  E  C  A

ORTO
L u ís  MoroU, 44 -  V A L E N C I A  -  E sp a ñ a

Marín Cívera: El S in d ic a lis m o  BiMuta • puoMMla '  BcoMRiia 3 ptas. 

Hiidegart: palcnildad volunlaila
qw f prAcdca de lo* nedlot para evUar el «nbarazo . 2 ptas.

José López Tomás; Pian Etnanclcfo doingucnal
de la RepiUilica Española . s ptas.

Ramón J. Sender: T catro  dC m asaS  . 2 ptas.

Matías Usero Torrente, «x fac«rdot« mition«re eatóncu

jcsnitlsmo y  Masonería DO* Ideales opscsto* 2S0 páginas —  4 ptas.

E. Armand; Senmallsmo revoinclonailo camorupre)
Magníficamente presentade • ■ 2 ‘5 0  ptas.

Krasín, Bogomólov, Guerchanóvích;
Cdmo acmaPan los polchevlqnes en la clandesfinldad

TrsdscclÓB directa del ruso por A. MIN 4  Ptas.

Alfonso Martínez Rizo:
1 9 4 S .  El advenlmtenlo del comunismo LlPerlailo

Una «Isión novelesca del porvenir . .  2 ptas.

Julio Noguera López; u  diMma yícUiiia de la Inanisicidn
( B  Bwestro de Baiala. cayetaao BBoO)

llutraelORe* de RIVAOULLA • • 2 ptas.

Dr. Benjamín Tarnowski; PCTVCrSlODCS SeXUaleS
B  iBStiHle señal y  tm  ouumeMPcdoaei mOrsiiat

C o n  un extenso p ró lo go , traducción y  lám in as de la s e é o r i ld  H I L D B 6 I 1 T  
E p ílo g o  del D r .  D a v c io c k  H i t s

C o n  abundantes fo to grab ad o s en couché de todos lo s  hom osexuales célebres en la 
H isto ria , desde Je su cristo  hasta el útiim o contem poráneo Pr*cl*: 2  P ta s.

Otraa obras que puede pedir a esta Administración:
La  c d n ca c ld n  scxnal» de Jean Marestán. 3‘50 ptas. 
d c n c ra c ld n  Consctenlc, de Franck Sutor. I pta.
In lc ta c id n  en  la  v id a  sexua l, con eo heliograbados. ?  ptas. 
M ed io s p a ra  e v lfa r e l em b arazo , Hardy. 7 ptas.
P a ra  u n a  pO Ú liCa sexua l. Dr. Fabre. S ptas. 
C on iraconcepetón , Dra. stopes. 12 ptas. 
e ñ u o  a l d e snud o , con fotografías. 5 ptas.
L a l o m i a  p r im e r  v o la m c n  d e  l a  c o le c id B e a  m a s ó n ic a  • 5  p t a s .

D iá lo d o  so b re  m a so n e ría . Q‘2S ptas.
¿S e  e m iív o c d M a rx ? j t a e a s a  e l so c ia lism o ?, Hiidegart. s  ptas.
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Ultimos CDADERNOS DE CDITURA publicados:

N.° 6B. El sendero lum inoso y sandrienfo
E l  iH S ltn to  d e  c M ie r v a c M B  a  t r a f  t i  d e  la  m a r t a  

N R  D e n l o  R O IA  R O Z

N.° 6 9 .  Nueva cieneia del ortden de la  vida
u  P ia s B o d e a l a

P a r  e l  c e le b r e  d a c iM ' B e n c a M .  U I O R M  l .  i i R R E R E

Ilu stra d o  co n  ab u n d a n te s  g ra b a d o s.

Seguirá; La Edueaelón sexual del niño
POR WUI.I1H 1. PIEltIRi

4

Acaban de aparecer

I A O  A

El am or donfro d e  200 años
(U n a  s u p a ra e ió n  d «  la  a n a r q u ía  p o r  la  llb o ra e ia n  
aonual y  la  auSom dSioa)

p o r  e l  Jfi0e f ile e o  JHiKOHíSO MARTIIKSX R IZ O

Precio : 2 p ese tas

Cómo se curan y  cóm o se erilan  
las enferm edades venéreas

p o r  l a  seA orido  H IL D E G A R T

í a  P ra s lilu e ió n . e l a b o lic io n is m o . « I  oonéroo.

Ilu stra d a  con  g ra b a d o s.
P recio : 4  pesetas

El proletariado ante el s e x o
E l d e re c h o  o l a b o H o

p o r  N . TARASSOID

E l  a b o rto  lo g o l y  e la n d o rtln o . M a lo m is la d  lib ro .

Precio : 1 peseta
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